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INTRODUCCIÓN

INTRODUCCIÓN
1. OBJETO Y JUSTIFICACIÓN DE LA TESIS

La presente tesis liene por objeto realizar un análisis del modelo organizativo 

seguido por los distintos sistemas productivos locales (S P L ) de la Comunidad 

Autónoma del Pais Vasco (C A PV ) en el que pueda apoyarse la definición de la 

politica industrial de este ámbito geográfico. Téngase en cuenta, a este respeao, 

que la C A PV  tiene un gobiemo autonómico que puede definir politicas sensibles a 

las diferencias entre los SPL estudiados.

La idea sobre la que se ha desarrollado este proyecto surge en una época marcada 

por procesos de globalización, que reducen notablemente la dificultad de acceso a 

clientes y proveedores localizados en puntos lejanos del planeta. Sin embargo, 

aunque pueda parecer en principio paradójico, en una época marcada por los 

procesos de globalización se ha hecho patente la necesidad de actuar en el ámbito 

local, y de gestionar las dimensiones local/global de forma coherente. En la 

industria no hay globalidad carente de lugares La globalización puede llevarnos a 

repensar lo local, pero no a desecharlo Por todo ello, se ha definido el presente 

estudio con una vocación claramente local, pero de ningún modo localista.

Por otra parte, cabe señalar que en el momento de definición de esta tesis hay en 

la facultad en ía que se realiza lineas de investigación abiertas por Navarro et al. 

(1994a), Aranguren (1998) y Zubiaurre (1997) que analizan la industria de la 

CAPV desde distintas perspectivas y forman un corpus al que se considera de 

interés añadir la perspectiva territorial

2. ACOTACIÓN DEL ÁMBITO DEL ESTUDIO

La búsqueda de un marco teórico en el que apoyar una aproximación al tema 

conduce al estudio, entre otros, del trabajo tanto teórico como empírico 

desarrollado en tomo a los distritos industriales, sobre todo los italianos. Aunque 

en ningún momento se pretende definir el presente estudio como la búsqueda de
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distntos industriales en la CAPV , se considera que de la base metodológica 

desarrollada por los autores incluidos en esta corriente sc pueden extraer 

elementos que permiten definir una metodologia especifica adaptada al estudio de 

los SPL  de la comunidad autónoma. Por lo tanto, desde un punto de vista teórico 

se puede decir que ia tesis sigue el patrón de la escuela italiana, encabezada por 

Giacomo Becattini, quien sin duda plasma en su trabajo la visión local en 

equilibrio con lo global mencionada anteriormente (véase Becattini, 1997).

Teniendo en cuenta los análisis realizados por estos autores en distintos SPL, se 

perfila la centralización/ descentralización del sistema productivo como un factor 

clave de su modelo organizativo. En los modelos centralizados los 

establecimientos realizan varias fases del proceso productivo internamente, 

mientras que en los descentralizados cada unidad produaiva realiza una fase y 

recurre a las relaciones de mercado para dar continuidad al proceso productivo. En 

estos últimos casos se afirma que, para que el sistema productivo local sea 

competitivo, es necesario que e.xistan economías externas que permitan que los 

costes de recurrir al mercado sean inferiores a los de la realización de varias fases 

del proceso internamente. La especialización de un SPL  en un proceso de 

producción facilita el desarrollo de dichas economias e.xtemas Se perfilan de este 

modo los cuatro factores clave para el análisis de los SPL de la CAPV': el nivel de 

centralización/ descentralización, la presencia de economias externas, el grado de 

especialización como factor facilitador de las mismas y el nivel de competitividad

La combinación de estos elementos puede dar lugar a varias hipótesis, pero el 

objetivo impiicito en todas ellas es el mismo; estudiar el comportamiento de los 

sistemas productivos de la CA PV  respecto a estos factores En esle caso, la 

hipótesis se plantea como la existencia en la CAPV de al menos un sistema 

produaivo industrial local competitivo que responda a un modelo descentralizado, 

especializado y con economias externas.

La delimitación de! marco teórico y el proceso de definición de la hipótesis 

constituyen una primera aproximación a la acotación del estudio. Sin embargo, se 

considera de interés explicitar otra serie de restricciones establecidas al mismo. En 

primer lugar, el estudio se centra en la industria, lo que comporta limites claros en
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dos direcciones: la no inclusión de los sectores primario y terciario, que en el 

sentido más amplio forman parte de los sistemas productivos locales analizados; y 

la ausencia de aspectos sociológicos, ampliamente analizados por la escuela 
italiana.

En segundo lugar, el análisis de las economias externas se centra exclusivamente 

en las economias de localización, dejando a un lado las economías externas 
tecnológicas.

Finalmente, el estudio se realiza para 1990, lo que implica que no presenta una 

visión dinámica de los SPL. En este sentido, cabe señalar que la elección del año 

ha estado determinada por la disponibilidad de datos, ya que Eustat sólo recoge 

datos para la elaboración de Tablas Input Output cada 5 años y 1990 era el último 

año para el que se disponía de datos en el momento de la realización de esta tesis. 

La disponibilidad de datos cada cinco años no se considera un problema de cara a 

la continuidad en la realización de este tipo de estudios, ya que la realidad 

analizada tiene un marcado carácter estruct\u’al. En cuanto al año 1990, es 

importante señalar que se trata del último año de la fase de crecimiento que tuvo 

lugar en la segunda mitad de los años 80, tras el cual la economia de la CAPV 

vivió una profunda recesión, de la que ha comenzado a salir en 1994.

3. ESTRUCTURA

La estructura del trabajo puede resumirse señalando que consta de un capitulo 

introductorio, una primera sección que contiene cinco capítulos dedicados a 

presentar el marco teórico y la definición del estudio empírico; una segunda 

sección con dieciséis capítulos en los que se desarrolla el estudio empirico; y un 

capitulo final de conclusiones.

La estructura de la primera sección responde en gran medida a la hipótesis 

planteada. Los dos primeros capítulos analizan desde un punto de vista teórico las 

dos caracteristicas definidas como básicas en la estructura de los sistemas 

productivos. En el primero se presentan las aportaciones que se han considerado
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más relevantes en relación con el nivel de centralización; y en el segundo, las 

referentes a las economias externas. En el tercer capitulo se aborda el tema de la 

delimitación de los sistemas productivos locales y se presentan las quince áreas 

funcionales que responden a esta categoría en la CAPV, para las cuales se 

contrasta p>osteriormenie la hipótesis. En el cuarto, se lleva a cabo una revisión de 

trabajos empíricos que se apoyan en los conceptos básicos presentados en los 

capítulos teóricos y tienen como unidad de análisis el sislema productivo local. En 

el quinto, se presenta con detalle la metodología empleada para el análisis de 
datos.

En cuanto a la segunda sección, los primeros quince capítulos corresponden al 

análisis de cada uno de los sistemas productivos locales de la CAPV, y el último a 

los resultados de los análisis estadísticos realizados para el conjunto de los 
sistemas.

4. METODOLOGÍA

Para la obtención de las conclusiones finales se ha trabajado en dos lineas cuyos 

resuhados se han interpretado a la luz de las caracteristicas cualitativas de los 
SPL.

La primera de tas líneas de irabajo consiste en definir, a partir del marco teórico 

construido, un esquema de las caracteristicas principales que se derivan de la 

hipótesis planteada y sus interrelaciones. Para cada una de las caracteristicas 

definidas se seleccionan una serie de indicadores, asi como para cada indicador 

unos criterios para el cumplimiento de ia hipótesis. De este modo, se llega para 

cada SPL a una descripción de las características citadas y su posible interrelación 

y se contrasta el cumplimiento de la hipótesis

Es necesano destacar en este punto la imp>ortanc¡a relativa que tiene el 

cumplimiento de la hipótesis por parte de cada SPL. La metodología permite 

detectar, en primer lugar, el modelo seguido por cada sistema productivo; y 

posteriormente, se determina si sigue o no la hipótesis planteada. Dicha hipótesis
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tiene interés en sí misma porque, a priori, estudios realizados dentro de marcos 

teóricos próximos a la escuela italiana (Costa, 1992) detectan en la CAPV 

sistemas productivos que siguen este tipo de modelos (Bajo Deba y Urola). Pero 

el objetivo de analizar cada sistema productivo supera la mera contrastación de la 

hipótesis, ya que pretende detectar distintos modelos organizativos en los sistemas 

productivos del ámbito analizado.

La segunda linea de trabajo tiene por objeto defmir una tipología de SPL  en la 

CAPV. Tras realizar la primera aproximación al modelo seguido por cada sistema 

productivo, se cuenta ya con una tabla resumen del cumplimiento de cada parte de 

la hipótesis en ¡cs mismos, por lo que se puede proceder a una primera 

aproximación a la agrupación de sistemas productivos según el modelo que 

siguen. Para fortalecer este proceso, se realizan dos análisis estadísticos (Análisis 

de Componentes Principales y Análisis Cluster) con datos agregados de cada uno 

de dichos sistemas De este modo se procede a la agrupación de sistemas 

produaivos de acuerdo con las características consideradas básicas. Contrastando 

los resuhados de la tabla resumen del cumplimiento de las hipótesis, con los 

resultados de los citados análisis estadísticos y con una visión más cualitativa de 

la realidad de cada sistema produaivo, se procede a una tipificación y agrupación 

definitiva de los SPL.

Además de los procesos descritos, para contrastar el modelo de interrelaciones 

entre caracteristicas derivado del marco teórico y ver hasta qué punto la 

competitividad de un sistema productivo quedaba explicada por dichas 

características, se diseñó un análisis basado en regresiones. En un primer 

momento se pensó en utilizar datos por establecimiento, pero el secreto estadístico 

mantenido por Eustat no permitía disponer de los mismos, por lo que se realizaron 

las regresiones señaladas con datos agregados por área funcional. E l alto grado de 

correlación entre las variables analizadas recomendaba no sacar conclusiones de 

los resultados obtenidos.
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5. FUENTES DE DATOS

Todos los datos referentes a la C A PV  explotados en el estudio empírico han sido 

suministrados por Eustat y sólo se ha recurrido a otras fuentes como Eurostat en 

casos muy puntuales en los que se querian calcular índices de la CAPV respecto a 

otros ámbitos. Las fuentes de datos concretas que se han utilizado son:

- Una explotación específica realizada por Eustat para este estudio, de la que se 

derivaba el empleo y número de establecimientos por área funcional y sector. 

E l directorio de establecimientos de Eustat para 1990.

Los datos muéstrales recogidos por Eustat para la elaboración de las cuentas 

industriales de 1990, agregados por área funcional y sector.

- Los datos muéstrales sobre origen de las compras recogidos por Eustat para la 

elaboración de las Tablas Input-Output de 1990, agregados por área funcional 

y sector

E l hecho de que en el caso de varias de las fuentes se recurra directamente a los 

datos muéstrales obtenidos por Eustat responde a que, hasta el momento, este 

instituto estadistico no depura y eleva dichos datos por área funcional o comarca

Finalmente, el mantenimiento del secreto estadístico por pane de Eustat, que le 

obliga a no suministrar datos con un nivel de desagregación que permita 

identificar datos de un establecimiento, ha llevado a que la desagregación de datos 

por SPL  sólo fuera compatible con un nivel de desagregación seaorial inferior al 

iniciaimente deseado
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’ Esta primera sección inclu>c los capítulos teóricos y metodológicos de la tesis.





CAPÍTULO 1: MODELOS CENTRALIZADOS Y 
DESCENTRALIZADOS

1. INTRODUCCIÓN

E l presente capitulo se centra sobre todo en los modelos que distintos autores 

han desarrollado para explicar los fenómenos de centralización / descentralización.

E l punto de panida en la construcción de este marco teórico es la contribución de 

Adam Smith (1961), quien señaló que la división del irabajo está limitada por las 

dimensiones del mercado Smith desarrolló dos interpretaciones alternativas de su 

teorema, siendo la más influyente la que postula que la división del trabajo conduce 

a la integración del proceso productivo y a la obtención de economías de escala. 

Sin embargo, la segunda interpretación, que sostiene que la división del trabajo 

conduce a una especialización progresiva de las operaciones de producción entre 

distintas empresas, es la que se ha tomado como base de la argumentación teórica 
en este trabajo.

Entre los autores que han analizado el fenómeno de descentralización productiva 

se pueden distinguir, por una parte, aquellos que consideran el progreso técnico 

como una variable determinante de los cambios en ia organización industrial; y por 

otra, los que basándose en la obra de Marshall mantienen que la coexistencia entre 

rendimientos crecientes y competencia cs posible siempre que existan economias 

externas, independientemente de las innovaciones técnicas. En este sentido, tal 

como se puede deducir del enunciado de la hipótesis principal, el marco teórico de 

la tesis se apoyará básicamente en los modelos basados en economías externas.

Otro aspecto que integrará el marco teórico del presente trabajo es el análisis de 

los costes de transacción. Este se centra principalmente en las aportaciones de 

Coase (1937) y Williamson (1975,1985,1989) y se ha incluido en este capítulo por 

su importancia como factor explicativo de la división dcl trabajo.
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Tras analizar las aportaciones de A. Smith, A. Marshall, R.H . Coase y O .E. 

Williamson, que constituyen !a base sobre la que se asienta este capitulo, se estudia 

el modelo presentado por M . Beliandi (1995a). E l detalle con el que se analiza su 

aportación se justifica por ser un modelo que adapta las aportaciones citadas a la 

modelización de los sistemas productivos locales Para desarrollar su modelo, 

Beliandi define en primer lugar los puntos de equilibrio técnico-organizativo, para 

delimitar basándose en los mismos cuatro “mundos de !a industria” . Se trata de una 

modelización que permite reflejar a nivel teórico los distintos modelos de división 

del trabajo que se pueden presentar en los sistemas productivos locales.

Finalmente, en cuanto al enfoque global del marco teórico (véase Costa 1988), 

cabe señalar que los estudios realizados en tomo a la descentralización productiva 

han seguido una trayectoria marcada en un primer momento por el interés en la 

segmentación del mercado de trabajo, para pasar al an;ilisis de los factores intemos 

de la empresa que impulsan el proceso de descentralizición productiva (flexibilidad 

técnico-organizativa, laboral y tecnológica, íendencia a minimizar algunos 

componentes de coste de naturaleza administrativa o fiscal). Sin embargo, las 

últimas interpretaciones sobre el proceso de descentralización productiva se han 

realizado desde la perspectiva de las relaciones interempresariales y de la nueva 

organización industrial, siendo éste el punto de \ista desde el que se pretende 

analizar el tema en este trabajo

2. LA DIMENSIÓN DEL MERCADO COMO FACTOR 

DETERMINANTE DEL MODELO ORGANIZATIVO

2.1. E L  T EO R EM A  D E A. SM IFH

Adam Smith (1961), en su obra Indagación acerca de ¡a Naturaleza y  las Causas 

de la  Riqueza de las Naciones formuló bajo el título de “ La división del trabajo 

está limitada por las dimensiones dcl mercado" el siguiente teorema:
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“  De igual manera que la  capacidad de cambio da lugar a la  división dei 

trabajo, esta división tiene que encontrarse siempre lim itada en su 

desarrollo por e l que alcanza aquella capacidad, o, dicho de otro modo, 

por las dimensiones del mercado. S i e l mercado es muy reducido, nadie 

puede sentir estimulo para dedicarse por completo a una sola actividad, 

porque fa lta  capacidad para permutar todo el sobraiUe de la  producción 

del propio trabajo, es decir, lo que sobrepasa a l propio consumo por 

aquellas partes de ¡a producción del trabajo de los demás que necesita" 

(A. Smith, 1961, p.21).

Como ya se ha señalado en la introducción, este teorema fue interpretado de dos 

formas altemativas por su autor. La proposición teórica sobre la división del 

trabajo que mayor influencia ha tenido a lo largo de la historia del pensamiento 

económico ha sido la que considera que la división del irabajo conlleva la 

integración del proceso productivo y la obtención de economias de escala. De esta 

interpretación se deduce que el aumento de la productividad deiiva de la mejora de 

la cualificación del trabajador debida a su mayor concentración en un número 

reducido de tareas, del ahorro de tiempo por unidad de producto consiguiente y de 

la tecnologia destinada a la producción en serie. Esta interpretación prevaleció 

sobre la que propugna que la extensión del mercado da lugar a un creciente 

proceso de especialización entre numerosas empresas en las distintas fases de 

transformación del producto. Generalmente, el principio de los rendimientos 

crecientes ha conducido al estudio de las economias intemas de escala y el análisis 

económico se ha centrado en modelos organizativos basados en procesos de 

explotación integrados y grandes empresas.

La segunda opción fue retomada por autores como A. Young (1928), G. Stigler 

(1951), G. Becattini (1979) y Sylos Labini (1984), algunas de cuyas aportaciones 

serán analizadas posteriormente.

Según Costa (1988), la primera interpretación del teorema de A. Smith es válida 

siempre que la tecnologia exija la obtención de producciones de series largas y 

productos estandarizados. E l surgimiento de la empresa grande responde a la
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necesidad de maximizar las economias internas de escala, tanto tecnológicas como 

organizativas, comerciales y financieras.

En los años que siguieron a su publicación, el teorema de A. Smith fue aceptado, 

ignorando las incógnitas que suscitaba sobre las condiciones necesarias para el 

equilibrio competitivo estable. Fue Alfî ed Marshall (1963) quien posteriormente 

reformuló la economia clásica para garantizar la compatibilidad de la competencia 

y los rendimientos crecientes. Promulgó la teoria de la mortalidad de las empresas, 

habló de monopolios parciales y desarrolló el concepto de economias externas

La teoria sobre la mortalidad de las empresas de Marshall se basa en la limitación 

del periodo de tiempo en que la empresa puede ser gestionada por empresarios 

capacitados y la improbabilidad de que un negocio sea óptimamente gestionado 

durante un periodo largo. E l autor afirma además que cada empresa puede tener un 

monopolio parcial con una curva de demanda elástica para su producto, de forma 

que con la expansión del output el precio caiga generalmente más rápido que los 

costes medios. Estas teorias tuvieron su importancia a la hora de determinar el 

papel de las economias de escala en los procesos de integración, como 

posteriormente se verá al analizar el modelo de Stigler,

Como se ha citado, Marshall (1963) fue además quien utilizó el concepto de 

economias externas por primera vez, convirtiéndose de esta forma en referencia 

obligada en la literatura económica sobre modelos descentralizados con economías 

externas y, como ejemplo paradigmático de los mismos, en la literatura sobre 

distritos industriales

Como señala Costa (1988), uno de los factores determinantes para que la s^ n d a  

interpretación del teorema de A. Smith fuera retomada y se analizaran modelos 

organizativos descentralizados ha sido la citada noción nnarshalliana de economia 

externa, que ha permitido compatibilizar rendimientos crecientes y competencia. 

Sin embargo, no se debe interpretar que Marshall se decantara por los modelos 

descentralizados, ya que en su obra asume la superioridad de la producción a gran 

escala. Lo que intenta demostrar es que se pueden alcanzar economias de escala no
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en función de la dimensión de una empresa particular, sino del tamaño productivo 

de un sistema de empresas localizadas en un territorio, y que un sistema de 

pequeñas empresas especializadas en distintas funciones de producción puede ser 

el resultado de un proceso de división del trabajo y consiguientemente de la 

ampliación de la extensión del mercado. Su aportación en este sentido será 

analizada con más detalle en el apartado dedicado a economías externas.

AJlyn Young (1928) fue otro de los autores que retomó el teorema de A. Smith, al 

que califícó como una de las más esclarecedoras y fhjctiferas generalizaciones que 

pueden encontrarse en toda la literatura económica, pero no pudo resolver las 

dificultades técnicas ligadas a la incorporación del tamaño del mercado a la teoria 

de los precios competitivos. Aunque reconoce que la integración industrial puede 

ser el resultado natural de un aumento de la producción, Young afirma que el 

resultado más característico es la diferenciación industrial. Señala que la inserción 

de una intrincada red de empresas especializadas entre el productor de materias 

primas y el consumidor del producto final presenta ventajas no vinculadas a 

técnicas productivas como una mayor especialización en la gestión, una mejor 

distribución geográfica de las actividades productivas y sobre todo la más plena 

realización de economias de los métodos indirectos de fabricación.

2.2. E L  TE O R E M A  DE STIG LER

En este apartado se analiza el teorema de George J. Stigler, que pretende explicar 

los procesos de integración/desintegración que tienen lugar ante variaciones de 

tamaño del mercado Stigler (1951) intentó responder al dilema que, según él, 

presentaba el teorema de A. Smith : “O la división del trabajo está limitada por las 

dimensiones del mercado, y característicamente, las industrias están 

monopolizadas; o las industrias sen caracteristicamente competitivas, y el teorema 

es falso o poco significativo” . Stigler intenta demostrar que es posible construir 

una teoria económica de las funciones de la empresa a partir del teorema de A. 

Smith. Además Stigler (1968) añade que sólo en algunos casos la técnica es 

decisiva para determinar cómo se dividen entre las distintas empresas las funciones
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necesarias para transformar la materia prima en producto acabado y, por lo tanto, 

para determinar la extensión de la integración vertical.

Aunque tradicionalmente ia empresa se viera como una unidad que compraba 

inputs mediante los cuales obtenía una serie de productos comercializables, cuyas 

cantidades estaban relacionadas con las de dichos input mediante una fiinción de 

producción, Stigler (1951) analiza la empresa dividiéndola en las funciones y 

procesos que constituyen su aaividad y la representa en e! Gráfico 1.

En dicho Gráfico 1, representadas como V I, Y2 e Y3, se pueden observar lipos 

distintos de coste medio de las funciones de la empresa. Su suma constituye la 

curva de coste medio convencional de la misma (AC).

G RÁFICO  1. CO STES D E PRODUCCIÓN D E LA  EN tPRESA
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Fuente: Stigler (1951).

E l primer supuesto que hace Stigler para desarrollar su modelo es el de la 

independencia de las curvas de coste de cada actividad y lo realiza siendo 

consciente de que esta condición no se cumple siempre en la realidad, ya que 

señala que los costes de las distintas funciones estarán en ocasiones rdadonadas 

por la tecnologia, Supone además que el coste de una función depende sólo de la 

proporción de output de esa función y que la propordón entre el output de cada
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fundón y el del producto final es constante. En su modelo, la suma de las diversas 

curvas de coste constituye la curva de coste medio de la empresa.

Stigler analiza el componamiento de las empresas en función de las curvas de coste 

de sus actividades. Teniendo en cuenta el teorema de A. Smith, afirma que en los 

casos de procesos con rendimientos crecientes, la empresa no los explota y no se 

convierte en monopolista por la existencia de otras funciones con rendimientos 

decrecientes que los compensan. Tampoco se abandona la función con 

rendimientos crecientes, para que otra empresa se especialice en ella y aproveche 

todas las ventajas de dichos rendimientos, porque en un momento dado la función 

puede no tener volumen suficiente para que se constituya una empresa dedicada 

exclusivamente a la misma. Pero, a medida que crece el sector, la magnitud de la 

función con rendimientos crecientes puede ser suficiente para que una empresa se 

especialice en ella, y esa íunción sea abandonada por las demás.

Por lo tanto, con el aumento del mercado se llega a un punto en el que el output de 

la actividad en el conjunto de la industria es suficiente para permitir a una empresa 

especializada tener costes unitarios inferiores a los de la empresa integrada. 

Cuando la empresa integrada opta por trasladar una actividad a la empresa 

especializada, el mercado adquiere una estructura monopolistica. Según Stigler la 

nueva empresa será un monopolio, pero deberá hacer frente a una demanda 

elástica: no podrá imponer un precio superior al coste unitario que tenia la 

empresa que ha abandonado dicha actividad. Además, con la continua expansión 

de la industria el número de empresas que realizan el proceso aumentará, lo que 

mantendrá la competencia. En esta argumentación Stigler recurre a la teoria de 

Marshall sobre el monopolio parcial de las empresas anteriormente mencionado.

Según Stigler (1951), e! teorema de A. Smith parece indicar que la desintegración 

vertical es el desarrollo tipico en industrias en crecimiento y la integración vertical 

en industrias en declive, por lo que, si se considera el ciclo de vida de las 

industrias, es de esperar el predominio de la desintegración vertical. Stigler 

describe el ciclo dc vida de las industrias diciendo que una industría joven necesita 

nuevos tipos de materiales (por lo que se fabrican internamente), tiene que hacerse
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cargo de los problemas técnicos que surgen en el uso de sus productos y debe 

persuadir a los clientes para que abandonen otros productos, ya que no puede 

recurrir a los servicios especializados para la comercialización. Tiene que diseñar 

su propia maquinaria y a menudo construirla y tiene que contratar a mano de obra 

especializada. Cuando una industria tiene suficienle tamaño y expectativas, muchas 

de estas labores pueden ser realizadas por especialistas externos, ya que pasan a ser 

rentables para otras empresas. Cuando la industria entra en fase de declive, estas 

industrias auxiliares y complementarias empiezan también a declinar y las empresas 

supervivientes lienen que hacerse cargo de funciones que ya no resultan rentables 

para empresas especializadas.

Bellandi (1995a) señala que esta comparación de la división del trabajo con 

mercado reducido y con mercados más extensos del modelo de Stigler puede ser 

aceptada como uria configuración industrial de equilibrio en condiciones de cambio 

razonablemente estable, pero el modelo carece de una previsión para condiciones 

de cambio no repetitivo.

2,3, C R IT IC A  A LAS CURVAS DE C O STE DE ST IG L E R

Stigler asigna a cada actividad una curva de coste, que es la núsma tanto si la 

actividad se lleva a cabo dentro de la empresa integrada como si se realiza en una 

empresa especializada. Bellandi (1995a) señala que de esta identificación pueden 

derivarse importantes problemas interpretativos y señala que la pK)SÍbilidad más 

plausible es que se realice para simplificar la represenlación gráfica del modelo. En 

esle sentido, señala que teniendo en cuenta las proposiciones de Stigler. se puede 

inferir que este último no identifica los costes de una actividad en una empresa 

integrada con los de la misma actividad en una empresa especializada.

De todas formas, Bellandi propone distinguir entre la curv-a de costes unitarios del 

especialista (s) y ta curva de costes unitarios para la empresa integrada que realiza 

esta actividad (v). La tendencia decreciente de las dos curvas es atribuida por este 

autor a la existencia de condiciones técnicas que conllevan ventiyas de escala en 

cierto intervalo y a la reducción del peso de los costes fijos del centro dedsional.
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Las curvas se representan en el Gráfico 2. Cuando el mercado es reducido, la 

empresa especializada no puede cubrir sus costes fijos. Sin embargo, a medida que 

crece el mercado, los costes de coordinación crecen más lentamente en la empresa 

especializada que en la integrada, permitiendo a 1a primera disfrutar de las ventajas 

que esto conlleva.

GRÁFICO  2. C U RVA S D E CO STES U N ITA R IO S

____________ capítulo 1: M0DELX3S CENTRALIZADOS Y DESCENTRALIZADOS

Fuente: Beliandi (1995a).

Para que lo expuesto por Beliandi tenga contenido, es preciso que se cumpla la 

condición de competencia entre las empresas integradas. Basándose en argumentos 

presentados por Stigler (1957), este autor señala que el nivel de competencia es 

suficiente siempre que la minimización de los costes sea un factor no despreciable y 

que se reduce además con la existencia dc libertad de entrada y salida.

2.4. O TR O S FA C T O R E S R EL EV A N TES; LA IN TEG R A C IÓ N  

V ER TIC A L, R E N D IM IE N T O S D E ESCA LA  Y PR O B LEM A S DE 

C O O R D IN A C IÓ N

Hasta el momento se ha hablado de sistemas productivos descentralizados como 

consecuencia de incrementos del mercado, y se ha visto que la empresa que se 

especializa en un proccso puede gozar de las ventajas que supone un mayor
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volumen de producción en relación con las economías de escala. Sin embargo, 

aunque las economias de escala justifiquen et aumento de las dimensiones de las 

unidades productivas, no bastan para explicar la dcsintegradón del proceso 

productivo en un territorio determinado, ya que las economías de escala pueden ser 

aprovechadas tanto por empresas integradas de grandes dimensiones como por 

empresas especializadas en un proceso productivo concreto en un territorio dado. 

E l factor determinante en estos casos lo constituyen las economias externas, que 

serán analizadas en otro capítulo y de las cuales depende la eficienda de un sistema 

productivo descentralizado (véase Costa 1988).

En este sentido, Bellandi (1995a) señala algunos factores que pueden frenar un 

proceso de especialización a pesar de la existencia de economias de escala; el 

mercado interno de la empresa grande puede llegar a ser suficientemente extenso 

para absorber muchas de las economias de escala reladonadas con la actividad 

especializada; en las situaciones en que la inflexibilidad de dicha empresa tiene 

consecuencias nocivas, éstas pueden resolverse mediante innovadones 

organizativas, y finalmente, pueden producirse cambios que hagan que la 

coordinadón por medio del mercado resulte costosa, impulsando una reducdón 

de la división del trabajo

En la aportación de Bellandi se ha mencionado la inflexibilidad de la empresa 

grande. También Stigler (1968) analiza la rigidez debida a la dimensión como otro 

de los factores que influyen en el nivel de descentralizadón. Señala que las 

secdones de una gran empresa que se descentralizan sacrifican las ganandas de las 

economias de escala, siendo este un factor que hay que lener en cuenta para prev’er 

los efectos de un incremento del tamaño del mercado. Sin embargo, afirma que 

cuando los cambios son fiwuentes una gran empresa puede resultar bastante 

inepta.

Otro factor a tener en cuenta según Bellandi (1995a) es que no hay razón para que 

la administración intema de la empresa ni la organizadón de ias transacdones de 

mercado deban ser iguales en enipresas diversas, y recurre a Stigler (1968) para 

señalar que la capacidad emprendedora es uno de los factores diferendadores. La
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base de esta aportadón de Stigler debe buscarse en la teoria del ciclo de vida o 

mortalidad de las empresas de Marshall, a partir de la cual se puede interpretar que 

la diferenciación en la capacidad emprendedora puede explicar la existencia de 

ventajas comparativas en especializaciones diferentes.

3. LOS COSTES DE TRANSACCIÓN

Como se ha señalado anteriormente, en el marco teórico definido para este estudio 

las economias externas son el factor determinante para que un modelo 

descentralizado sea efectivo. Sin embargo, conviene analizar Jos mecanismos que 

en cada caso pueden llevar a determinar si las ventajas de un modelo 

descentralizado son lo suficientemente imponantes como para que la producción se 

organice de forma descentralizada. Para desarrollar este aspecto del marco teórico, 

se ha asumido que la división del trabajo entre empresas dependerá de los costes de 

transacción: costes derivados de la competencia o el uso del mercado (Costa 

1988); y se ha recurrido a la teoria de los costes de transacción, analizando 

especialmente las aponaciones de R.H. Coase y O .E. Williamson. En este sentido, 

también Beliandi (1995a) afinna que la tendencia a la especialización de la 

actividad se explica por el incremento en las dimensiones del mercado y la 

disminución de los costes de transacción con la consolidación de la industria.

3.1. roE A S  CEN TRA LES DE LAS A PO RTA CIO N ES DE CO A SE Y 

WILLIAIVISON

Aníes de analizar ía aportación de R.H. Coase, es conveniente señalar que este 

autor define la integración como el caso en que transacciones que se realizaban en 

el mercado pasan a ser organizadas por un empresario.

Coase (1937) considera que existen dos formas alternativas de organizar la 

producción. Por una parte, fuera de las empresas el mecanismo de precios dirige la 

producción, que se coordina mediante una serie de transacciones de mercado. Por 

otra, dentro de la empresa estas transacciones de mercado se eliminan y es el
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empresario coordinador quien dirige la producción. En este marco, la integración 

vertical conlleva la supresión del mecanismo de precios para pasar a la 

organización de la actividad productiva por parte del empresario. Según este autor, 

el hecho de que en el mundo real el nivel de integración vertical varíe dc un sector 

a otro y de una empresa a otra, hace necesaria la búsqueda de alguna causa que 

justifique la existencia de las empresas y la realización de algunas de las 

transacciones, que en principio pueden realizarse en el mercado, en el interior de 

las mismas.

Desde el punto de vista de Coase, la principal razón por la que resulta rentable 

establecer una empresa es que la utilización del mecanismo de precios tiene una 

serie de costes, que pueden evitarse mediante la configuración de una empresa en 

la que el empresario organiza los recursos. E l más obvio de los costes que se 

derivan de la organización de la producción mediante el mecanismo de precios es el 

de tener que buscar la información relev^ante respecto a los mismos. Existen 

además costes por negociar y llevar a cabo contratos separados para cada 

transacción que tiene lugar en el mercado. Es cierto que los contratos no quedan 

eluninados dentro de una empresa, pero se reducen considerablemente. Otro de los 

costes que implica el mecanismo de precios es el de la dificultad de responder al 

deseo que puedan tener las partes de realizar contratos a largo plazo para la 

provisión dc un articulo o servicio que evite los costes derivados de la realización 

de los contratos a corto plazo correspondientes Por lo lanto, la actividad 

productiva se organizará dentro de una empresa cuando los costes de hacerio sean 

inferiores a los costes inherentes al mecanismo de mercado, siendo éste el qe en 

lomo al cual gira la teoria de los costes de transacción.

También Knight (1971) analiza el lema del surgimiento de las empresas fiante a la 

realización de transacciones de mercado y afirma que la existencia de la figura del 

empresario como centro de decisión y control de la actividad productiva responde 

a la existencia de incertidumbre. Señala que cuando la incertidumbre existe, 

decidir qué hacer y cómo hacerio se convierte en el problema prioritario, 

anteponiéndose a la propia ejecución de las dedaones lomadas. Añade que 

“teniendo en cuenta la naturaleza humana, seria impracticable o mu>’ inusual que
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un hombre garantizara a otro un resultado determinado del trabajo dei segundo sin 

asumir la dirección de dicho trabajo” . Según Coase (1937), esta afirmación no es 

correcta, ya que una parte importante de los trabajos se realizan ofi'eciendo una 

remuneración a cambio de la realización de una actividad, pero sin que conlleve 

ningún tipo de dirección. Afirma que la forma de realización de estos trabajos 

depende del sistema de precios relativos y de la organización de los factores de 

producción correspondientes.

O.E. Williamson es el autor que, siguiendo los pasos de Coase, más ha 

profundizado en la búsqueda de ias causas que determinan uno u otro modelo en la 

organización de la actividad productiva. Williamson (1975) señala que ios factores 

que pueden determinar la transformación de relaciones de mercado en procesos de 

producción intema son: la racionalidad limitada y la incertidumbre/complqidad; el 

oportunismo y el “ small numbers” ; la asimetría de la información y el entorno.

En primer lugar Williamson relaciona la racionalidad limitada y la 

incertidumbre/complejidad afirmando que si ia racionalidad fuera ilimitada y los 

problemas presentaran un grado de incertidumbre/complejidad bajo, se facilitaría la 

valoración de distintas fonnas de organización según su eficiencia. Pero la realidad 

no responde a estas características y Williamson considera que la organización 

intema es un modo de resolver el problema de ia incertidumbre/complejidad de 

una forma adaptativa y secuencial, sin padecer ei oportunismo unido a los 

mecanismos de mercado. Señala, además, otras dos ventajas derivadas de ia 

organización intema de las transacciones: la primera la constituyen los códigos 

eficientes desarrollados por la confianza entre las partes, que disminuyen el efecto 

de la racionalidad limitada; la segunda es que la organización interna de las 

transacciones promueve que las partes tengan expectativas convergentes, 

atenuando la incertidumbre y evitando que las partes tomen decisiones 

independientes con relación a circunstancias de mercado cambiantes.

Williamson (1975) entiende el comportamiento oportunista como la realización de 

promesas y amenazas falsas o vacias, es decir, no creídas por uno mismo. En los 

casos cn que prevalece ei “ small numbers*’ se justifica la organización intema como
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respuesta a la necesidad de evitar las consecuencias de comportamientos 

oportunistas. Las ventajas que según WiUiamson se obtienen de la organización 

interna en circunstancias en que coinciden el oportunismo con el “ small numbers”  

son tres. En primer lugar, señala que en comparación con partes contratantes 

autónomas, las partes que interactúan en un intercambio interno tienen menos 

capacidad de obtener beneficios para un subgrupo determinado en peijuicio de ta 

organización en su conjunto. En segundo lugar, la organización interna puede ser 

auditada más fácilmente y en tercer lugar, en caso de conflicto entre las partes, la 

organización intema presenta ventajas en cuanto a mecanismos de resolución del 

mismo.

En teoria la competencia perfecta eliminaria automáticamente las inclinaciones 

oportunistas; pero Willjamson (1975) adviene que, aunque se parta de una 

situación de competencia perfecta, los propios mecanismos de mercado pueden 

hacer que ésta se vaya transformando en competencia imperfecta

E l tercer factor determinante de los procesos de integración es ia asimetría de la 

información (infonnation impactedness). Según Williamson (1975), la asimetría de 

la información tiene lugar cuando circunstancias transcendentales para una 

transacción o un conjunto relacionado de transacciones son conocidas por una o 

más de las partes, pero no pueden ser descubiertas o conocidas por las otras sin 

incurrir en costes importantes. Cuando la información está asimétricamente 

distribuida entre las panes en un intercambio, éste conlleva un riesgo. La 

organización intema reduce los incentivos para e.xplotar las asimetrías de 

información de forma oportunista. La capacidad superíor de auditoria de la 

organización intema es uno de los factores que contribuye a ello y la creación de 

códigos comunes puede amortiguar los efectos dc dichas asimetrías.

Otro aspecto en el que la organización intema supera a la organización de mercado 

es el disponer de mejores mecanismos de valoración de experiencia (experience- 

rating). Williamson señala que aunque la reputación es un factor importante para 

las empresas y éstas a veces comparten formal o infonnalmente información sobre
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SUS experiencias contractuales, las evaluaciones internas serán más refinadas. Esto 

puede conllevar tanto la integración horizontal como la vertical.

En relación con el entomo, Williamson (1975) subraya la importancia que las 

actitudes pueden tener en un proceso de transacción, diciendo que la separabilidad 

tecnológica no implica la separabilidad desde el punto de vista de ia actitud de las 

partes. Los intercambios de mercado conllevan generalmente relaciones entre las 

partes que son calculadas y específicas de una transacción y que no implican el 

mantenimiento de ningún tipo de compromiso de una transacción a otra. La 

organización interna, por el contrario, conlleva compromisos considerables. Debe 

tenerse en cuenta que modos alternativos de organización económica dan lugar a 

distintas relaciones de intercambio y que estas relaciones son valoradas en sí 

mismas y no son consideradas de forma neutral e instrumental.

Williamson (1975) señala cuáles son los elementos que determinan los procesos de 

integración y presenta la empresa integrada como opción que permite superar los 

problemas presentados por la racionalidad limitada, la incertidumbre/complejidad, 

el oportunismo, “ small numbers” , la asimetria de la información y el entomo. Los 

factores señalados por Williamson pueden ser aceptados como determinantes del 

modelo organizativo de los sistemas productivos que se quieren estudiar en este 

trabajo. Sin embargo, la cuestión que aqui se plantea es si el modelo de empresa 

integrada es el único que puede dar una respuesta satisfactoria a los problemas 

planteados en tomo a estos factores. Lo que se pretende ver es hasta qué punto los 

sistemas descentralizados pueden disminuir sus costes de transacción consiguiendo 

que exista la confianza que permite desarrollar los códigos eficientes citados por 

Williamson; que las distintas partes tengan expectativas comunes o puedan 

renunciar en un momento determinado al beneficio propio favoreciendo un sistema 

más amplio del que forman parte; y que existan mecanismos refinados de 

valoración de experiencia entre empresas relacionadas mediante mecamsmos de 

mercado. En este sentido, el planteamiento central de este trabajo es que las 

ventajas que Williamson atribuye a la empresa integrada pueden ser atribuidas, al 

menos parcialmente, a un sistema productivo local, aunque el proceso productivo 

este dividido entre varias empresas.
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Los distritos industríales son un geniplo de sistemas productivos locales 

descentralizados en los que se disfiruta de una parte importante de las ventajas que 

Willjamson atribuye a la organización intema. Esto se debe en gran medida a que 

“ en el distrito, al contrario que en otros ambientes como las ciudades industriales, 

la comunidad y las empresas tienden a fimdirse”  (Becattini, 1992a). Según este 

autor, el rasgo más importante de la comunidad local es su sistema relativamente 

homogéneo de valores e ideas, que son la expresión de una ética del trabajo y de la 

actividad, de la familia, de la reciprocidad y del cambio. De forma paralela, se 

desarrolla un sistema de instituciones y reglas que difunden dichos valores p»or todo 

el distrito y las apoyan y transmiten a las generaciones posteriores. Por otra parte, 

se producen también coaliciones y acuerdos de diverso upo e importancia entre las 

empresas del distrito. De esta forma, el distrito industrial combina un 

comportamiento competitivo por parte de sus individuos con una cooperación 

semiconsciente y semivolunlaria entre ellos, resultado de la forma especial en que 

el sistema sociocultural penetra y estructura el mercado en el distrito. Como se ha 

señalado, estas caracteristicas permiten a los distritos industriales disfhitar de 

ventajas que habitualmente se presuponen a empresas integradas.

Concretamente, en relación con casos de asimetria de la información. Bellandi 

(1995b), señala cómo los costes de comunicación tienden a variar de una situación 

a otra. Asi, en los distritos industriales italianos, la pránica de los contaaos cara a 

cara, las relaciones personales y la circulación y discusión de nuevas ideas es 

práctica habitual Bellandi plantea la hipótesis de que si estas caracteristicas están 

presentes en la situación de partida de un proyecto empresarial, disminuyen los 

costes de comunicación y, por lo tanto, la extensión de la integración vertical.

La afinnación central que se deriva de la obra de Williamson es que los procesos 

productivos serán integrados dentro de una empresa cuando los costes de realizar 

las transacciones correspondientes a dicho proceso en cl mercado superen los de su 

realización dentro de una empresa. Por lo tanto, los factores analizados 

anteriormente como determinantes de la decisión de integración de la empresa 

influyen en esta decisión a través de los costes de transacción que configuran. 

Williamson (1985) distingue entre los costes de transacción ex ante y ex post. Los
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costes de transacción ex ante se identifican con la categoría tradicional de costes de

uso del mercado, búsqueda de los precios y los contratantes, diseño y negociación

del contrato y salvaguarda del mantenimiento del acuerdo contractual. Los costes

de transacción ex post son los costes producidos en la fase de qecución de una

transacción en conexión con la verificación de circunstancias no reguladas

preventivamente en el contrato. Los factores analizados en los párrafos anteriores 
influyen en la determinación tanto de los costes de transacción ex-ante como ex-

post.

Otro concepto definido por Williamson (1985) es el de la fi'ontera de eficiencia. E l 

autor afirma que la decisión de producir internamente o comprar no es algo que se 

plantee para cada fase de producción, sino que hay fases que van unidas de forma 

natural y tienen una propiedad única. Williamson utiliza la expresión tecnología 

principal (“ core technology” ) para delimitar estas series de fases. Define la firomera 

de eficiencia mcluyendo además de las fases que se han definido como pane 

principal (“ core’*) del proceso, aquellas otras para las que puede demostrarse que 

la producción interna es una elección eficiente.

Al referirse a la teoria de la integración venical de Stigler, Williamson afirma que el 

análisis del ciclo de vida debe ser completado con los costes de transacción para 

poder explicar los modelos de integración vertical.

3.2. E L  M O D ELO  D E W ILLL\M SO N

En este apartado se procede a incluir en el marco teórico el modelo de Williamson

(1985), que se basa en un nuevo elemento que hasta ahora no ha sido tratado pero 

que este autor considera como elemento principal para explicar los procesos de 

integración: la especificidad de los activos.

Williamson presenta dos versiones de su modelo. En el primer caso supone que las 

economias de escala y alcance no son considerables y que los factores críticos que 

son determinantes a la hora de decidir son el control de los costes y la facilidad de 

adaptación en el tiempo. Según esta primera versión, recurrir al mercado es la
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ded&ión más recomendada cuando la especificidad de los activos es baja, ya que se 

evitan los problemas burocráticos de la organización interna en lo que se refiere al 

control de los costes. Pero la organización interna se recomienda cuando la 

especificidad de los activos es alta, ya que existe un alto grado de dependencia 

bilateral y los grandes incentivos influyen en la facilidad con la que los ajustes 

adaptativos y secuenciaies se realizan. Todo ello queda reflejado en el Gráfico 3, 

donde se representa AG, cuya fórmula es [P(k)-M (k)] y es la diferencia entre la 

fiinción de los costes de la organización interna |l(k), y la fiinción de los costes de 

recurrir al mercado M (k). Por su parte, k es un índice de especificidad de los 

activos. En el modelo se asume que B(0)> M (0) pero que M ’>B’ para cada valor 

de k.

GRAHCO  3. CO STES D E O RG AN IZAC IÓ N  CO M PARATIVO S

Coií

capítulo 1: MODELOS CENTRALIZADOS Y DESCENTRALIZADOS_____________

Fuente: Williamson (1985).

A l introducir en el modelo las economías dc escala y de alcance, Williamson afirma 

que cuando las transacciones son estandarizadas y las economias de agregación son 

grandes los proveedores externos pueden agregar varios pedidos y producir con 

menores costes que una empresa que limita su producción a su propio consumo del 

bien intermedio. A medida que los bienes y servicios producidos tienden a ser más 

específicos, los proveedores externos pierden la capacidad de aprovechar 

economias de escala o alcance. Recurrir al mercado presenta ventajas en rcladón
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con las economías de escala y los aspectos organizativos cuando la especificidad de 

los activos es baja; y la organización intema es la recomendada cuando la 

especificidad de los activos óptinios es considerable. Para niveles medios de 

especificidad de los activos óptimos, las diferencias en costes entre las dos 

alternativas son pequeñas. Según este autor, la empresa presenta siempre 

desventajas respecto al mercado en lo que se refi'ire a los costes de producción, 

por lo que nunca se integrará únicamente por razones relacionadas con los mismos. 

Sólo la existencia de problemas contractuales conducirá a la integración vertical. 

Esta segunda versión del modelo queda religada en el Gráfico 4. En el mismo, AC 

es la diferencia en costes de producción entre producir internamente o recurrir al 

mercado en situación estable. Como se ha señalado, esta diferencia se asume como 

positiva, aunque disminuya a medida que incrementa k. En el Gráfico 4, por lo 

tanto, <4C reflqa la diferencia entre costes de producción y AG la diferencia entre 

los costes de organización según se produzca internamente o se recurra al mercado 

(véase Gráfico 3). La diferencia entre los dos valores que toma k en e! Gráfico 4 

indica que las economias de escala y alcance favorecen ia organización a través del 

mercado para un tramo más amplio de valores de k, es decir para un mayor número 

de niveles de especificidad de los activos

GRAFICO  4 CO STES CO M PARATIVO S D E O RG AN IZAC IÓ N  Y  

PRODUCCIÓN
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WiUiamson (1985) afirma que la especificidad de los activos determina la forma de 

organización y distintos tipos de especificidad conllevan formas de organización 

distintas. Asi, tipifica dicha especificidad, señalando en cada caso e! modo de 

organización correspondiente.

La especificidad de localización (“ site specificity” ) es el primer tipo de 

especificidad que presenta. Se trata de sucesivos módulos situados uno junto a otro 

para reducir costes de almacenamiento y transporte y la propiedad única es la 

respuesta más habhual a este tipo de situaciones. E l segundo tipo es la 

especificidad de activos fisicos. Si los activos son móviles y la especificidad es 

atribuible a características fisicas, recurrir al mercado puede ser posible 

concentrando la propiedad de los activos específicos en el comprador y ofi-eciendo 

dicha actividad para que otro pueda realizarla. E l comprador puede reclamar 

dichos activos si surgen problemas contractuales. En tercer lugar señala la 

especificidad de activos humanos, que es la especificidad que surge como 

consecuencia del aprendizaje dentro de la empresa y que favorece la propiedad 

común de varias fases del proceso. Por último hace referencia a activos dedicados, 

que surgen cuando se expande una planta ya existente realizando inversiones 

generales para poder dar respuesla a un clienie concreto. Dichos activos no son en 

general de propiedad única. Por otra pane, los riesgos de recurrir al mercado son 

también recoaocidos y se intenta mitigarlos companiendo dichos riesgos por 

ambas panes de forma simétrica

3.3. LA C R ITIC A  TRA N SA CCIO N A L AL M O D ELO  DE ST IG L E R

üna de las conclusiones a las que llega Williamson (1985) es que las economias de 

escala no tienen contenido organizativo y son las consideraciones relativas a los 

costes de transacción y no la tecnologia las que explican la integración y 

desintegración venical

Williamson (1975) retoma el modelo de Stigler y lo analiza desde el punto de vista 

de los costes de transacción. En su argumentación, pane dcl supuesto de que 

existen varias empresas rivales en el negocio y vuelve a preguntarse por qué una de
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ellas no explota las economias existentes en beneficio de todas las partes, 

produciendo en su totalidad la cantidad requerida por el grupo. La respuesta, como 

se ha señalado, hay que buscarla en los costes de transacción. Puede ocurrir que la 

empresa productora sólo simiinistre información incompleta y distorsionada y que 

los costes que supone al comprador obtener !a información completa provoquen la 

ruptura de esta relación, o que existan problemas contractuales, ya que tanto los 

contratos a corto como a largo plazo conllevan problemas transaccionales. En los 

contratos a corto plazo el comprador se arriesga a que el bien o servicio comprado 

sea suministrado en el ftjturo bajo condiciones de monopolio. En los contratos a 

largo plazo se plantean problemas de racionalidad limitada que impiden ver cómo 

posibles futuros acontecimientos pueden tenerse en cuenta en el momento de la 

realización del contrato. En estas condiciones, lo más atractivo para las empresas 

es producir los bienes requeridos internamente, o alternativamente, ftisionarse. 

Williamson afirma que son los costes de transacción mencionados los que impiden 

que una de las empresas se especialice para el beneficio común.

Una de las criticas de Williamson (1975) a Stigler es su consideración impUcita de 

que la razón por la que una única empresa no realice la producción total del grupo 

sean sus costes de establecimiento, que anulan las ventajas de ios costes 

decrecientes. Es decir, atribuye a Stigler el supuesto de que la empresa que vaya a 

realizar la producción total del grupo sea una empresa nueva con costes de 

establecimiento. Ante esto, Williamson señala que una empresa ya establecida 

podria realizar toda la producción a costes inferiores a los de una de nueva 

implantación, e incluso a costes inferiores a los que se derivarían de que cada 

empresa realizara su propia producción. Sin embargo, en Williamson (1985) pone 

en duda la posibilidad de que otras empresas, especialmente las rivales, estén 

dispuestas a asumir que una única empresa lleve a cabo toda la producción de uno 

de los bienes que necesitan. Nooteboom (1993) hace referencia a esta duda 

planteada por Williamson señalando que, aunque este supuesto puede ser en 

general aceptable, puede haber excepciones, ya que cuando se trata de un bien no 

muy específico para su producto, los compradores no corren grandes riesgos 

adquiriéndoselo a un competidor.
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En relación con el tema de la especialización de una empresa en una fese de 

producción, Williamson (1975) introduce el concepto de aprendiz^e corao ventea 

específica de cada empresa. Si una empresa empieza a proveer a todas las demás 

de la industria en condiciones de monopolio en im momento dado y las demás no 

están contentas con estas condiciones posteriormente, no podrán volver a asumir la 

producción de dicho producto a paridad de costes, puesto que no pueden disfioitar 

de las ventajas del ‘leaming-by-doing” . Esto contradice el argumento de Stigler de 

que un incremento del mercado y el consiguiente proceso de especialización de las 

empresas conduce a un monopolio parcial, con una demanda elástica, debido a que 

la empresa proveedora no podrá imponer un precio que supere el coste unitario 

que tenía la empresa que ha abandonado dicha actividad.

Señala además que al crecer el mercado, cada empresa puede crecer incluso lo 

suficiente como para agotar las economías de escala con su propia producción. En 

estos casos, puesto que la producción propia evita los potenciales riesgos de un 

proveedor externo, es de esperar un alto nivel de integración vertical.

Como se ha visto, Williamson relativiza la importancia de las opciones de recurrir a 

empresas especializadas y Bellandi (1995a) señala las hipótesis más o menos 

implícitas que hay detrás de la argumentación que presenta para ello. La primera es 

que es necesaria una modificación del cuadro competitivo presupuesto por Stigler 

al analizar el crecimiento de las dimensiones productivas de la empresa integrada 

cuando crece la industria, ya que supone la existencia de barreras de entrada. En 

segundo lugar, existen importantes efectos del “ leaming-by-doing”  y tercero, no 

se pueden transferir los efeaos del aprendizaje de una empresa a otra.

Una vez detectadas estas hipótesis, Bellandi (1995a) señala que las condidones de 

espedfiddad fijadas en la tercera hipótesis no pueden ser consideradas como un 

dato independiente en el contexto del ciclo de vida de la industria de Stigler. 

Cuando los materiales, procesos y productos son nuevos puede existir 

espedfiddad, pero con d  crecimiento del mercado y el paso dd tiempo disminuyen 

tanto la novedad como la especifiddad. A la larga, incluso la empresa integrada 

más eficiente puede tener ventajas al recurrir a un produaor espedalizado.

CAPITULO 1: MCOELOS CEhfTRALlZADOS Y DESCENTRALIZADOS_____________

30



3.4. LA  A SIM ET R ÍA  IN FO R M A T IV A  D E S IL V E R

En este apartado se presenta la aportación de Silver (1981,1984), completando de 

este modo la presentación de los factores determinantes del nivel de integración 

que más peso tienen en el modelo de Beliandi que se presenta posteriormente.

E l presupuesto fundamental del modelo de Silver es que la transmisión efectiva de 

la idea innovadora por parte del innovador a los productores especializados que 

deben contribuir a su realización es bloqueada por las diferencias en exj>eriencia y 

actitudes entre los mismos. E l productor especializado puede mostrarse reticente a 

realizar inversiones en un proyecto cuyo éxito no ve claro. Silver expresa esta 

situación retomando la expresión utilizada por Williamson (1975) “ information 

impactedness”  o asimetría informativa.

La integración vertical, vista como expresión paradigmática pero no única de 

centralización, es para Silver una via importante de solución a este problema. 

Entiende por integración la estipulación de contratos de trabajo dependiente con un 

conjunto de productores complementaríos y el alquiler o la compra de la propiedad 

de un conjunto de bienes de capital complementarios, lodo dentro de los confines 

de una empresa controlada por el emprendedor.

Según Beliandi (1995a), los costes de comunicación derivan no sólo de la 

necesidad de motivar a los productores especializados para que realicen 

inversiones especificas en condiciones de incertidumbre, como subraya 

principalmente Silver, sino que también entran en juego las exigencias de 

coordinación, que están presentes de forma menos evidente en la obra de este 

último. Por lo tanto, la reducción de los costes de comunicación no debe ser 

interpretada sólo como reducción de la necesidad de persuasión, sino como mayor 

facilidad en ta constitución de regias y estándares de mercado que facilitan el 

hincionamienlo del sistema de precios.

Como liada Williamson (1985) en su modelo, la espccifiddad juega un papel 

importante en el modelo dc Silver, ya que de la misma depende el peligro percibido
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por el productor especializado. Sin embargo, el riesgo para Silver no reside en la 

existencia de actuaciones oportunistas, sino en la posibilidad de que fracase el 

proyccto innovador para el que se han desarrollado las inversiones específicas.

Uno de los aspectos que Bellandi (1995a) señala en relación con la aportación de 

Silver es que supone una situación en que la competencia especializada está 

disponible y es adecuada, por lo que no hay necesidad de fonnación. Esta hif>ótesis 

puede resultar gravemente limitante. Segün Aueibach (1988), la carencia de 

proveedores con competencias adecuadas y la relativa facilidad de formación 

interna en relación con el conocimiento específico de! nuevo producto pueden dar 

lugar a la especificidad y la asimetria informativu, reforzando la tendencia a la 

integración vertical. Sin embargo, Bellandi afirma que aunque en algunas ocasiones 

la competencia necesaria para el emprendedor no está presente entre los 

productores especializados, en otras puede incluso justificarse la hipótesis opuesta 

de que los productores especializados tienen, no sólo las competencias adecuadas, 

sino la capacidad autónoma dc desarrollar estas competencias.

Segün el propio Bellandi, puede realizarse una operación análoga para otra variable 

del modelo de Silver, el bloqueo informativo. Así puede imaginarse que en ciertas 

situaciones los costes de comunicación tienden a ser muy altos y en otras muy 

bajos, como por ejemplo en los distritos industriales

Silver tiene en cuenta además la posibilidad de una variedad cualitati\-a de 

soluciones organizativas intermedias entre la integración vertical y las 

transacciones puras de mercado. Las soluciones intermedias requieren, por una 

parte, completar la infonnación sobre la demanda y la ofena con informadón 

cualitativa de varios tipos; y por otra, complementar o sustituir parcialmente los 

mecanismos de incentivo de la competenda por mecanismos de colaboradón 

basados en la aceptación, emre contratantes independientes, de un grado de 

obligación respecto a una conducta futura basada cn el reconocimiento de reglas 

comunes entre los agentes
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5. EL MODELO DE BELLANDI

5.1. LOS EQUILIBRIOS TÉCNICO-ORGANlZAnVO S

Tras estudiar las aportaciones de Stigler y la teoría de los costes de transacción, 

sobre todo basándose en ia obra de Williamson, Bellandi (1995a) formula su 

modelo de equilibrios técnico-organizativos. E l mismo constituye un punto de 

referencia imprescindible en el marco teórico de este trabajo: en primer lugar, 

porque considera el sistema productivo como unidad de análisis; y, en segundo, 

porque modeliza las interrelaciones entre los factores determinantes de la 

centralización/descentralización. Bellandi ilustra cómo ios modelos 

descentralizados son una respuesta a incrementos del mercado, e integra para ello 

por una pane la dimensión del mercado (variable principal en el modelo de Stigler) 

y por Olra ia especificidad (variable fundamental en el modelo de Williamson).

Bellandi (1995b) define el equilibrio técnico-organizativo como un conjunto de 

condiciones externas y dotaciones intemas que constituyen un máximo local

E l sistema productivo analizado en ei modelo cuenta con dos actividades 

principales. Mediante la primera actividad se obtienen unos productos 

semielaborados que posteriormente se transforman mediante ia segunda actividad 

para obtener los productos finales. Un aumento de la dimensión del grupo 

comportará una disminución dcl grado de especificidad (SP ), y un aumento de la 

posibilidad de sustitución.

Bellandi analiza ia relación entre organización y capacidad técnica para definir 

configuraciones técnico-organizativas en las que basar un análisis de equilibrio. En 

su modelo, las empresas especializadas pueden disfiutar de ventajas de la 

especialización vertical de capitales humanos y técnicos, de las que no pueden 

disfirutar empresas verticalmente integradas y de dimensiones limitadas. Pero la 

existencia de estas ventajas está limitada por la dimensión de la producción final

____________ CAPÍTULO 1: MODELOS CENTRALIZADOS Y DESCENTRALIZADOS

33



(Q) y por la especificidad, a causa de la dificultad de adaptar servicios de capitales 

especializados a demandas diversas.

Los gráficos 5,6 y 7 que se presentan a continuación son los que Beliandi utiliza 

para describir los distintos puntos de equilibrio posibles en su modelo.

G RÁ nC O  5. PUNTO S D E EQ U IL IB R IO  CUANDO H A Y PO SIB IL ID A D  D E 

N IV E LE S  M U Y  ALTO S O BA JO S D E ESPEC IF IC ID A D

CAPÍTULO I: MODEIX)S CENTRALIZADOS Y DESCENTRALIZADOS____________

Fuente; Beliandi (1995a).

G RAFICO  6. PUNTO S D E EQ U IL IB R IO  CUANDO NO H AY PO SIB IL ID A D  

D E NTV^LES ALTO S O BA JO S D E ESPEC m C ID A D

Fuente. Beliandi (1995a), 
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G RAFICO  7. EFECTO  D E UN  AUM ENTO  EN  LA S D IM EN SIO N ES D EL  

M ERCADO FIN A L

Fuente: Bellandi (1995a).

Q’ y Q”  indican respectivamente mercado final de dimensión reducida y amplia. 

Del mismo modo, SP ’ y SP”  indican nivel de especificidad alto y bajo. A, B , C y D 

representan puntos de equilibrio. La curva zz delimita los modos de organización 

posibles: en los puntos situados sobre la curva zz prevalecen los modelos basados 

en empresas verticalmente integradas; sin embargo, en los puntos de equilibrio 

siniados bajo dicha curva, al ser bajo el grado de especificidad, prevalecen los 

modelos constituidos por empresas especializadas.

Los gráficos 5 y 6 representan los puntos de equilibrio posibles en dos situaciones 

que se diferencian entre sí por los valores mínimos y máximos del nivel de 

especificidad. E l Gráfico 7 refleja el efecto de un aumento en las dimensiones dcl 

mercado final sobre el nivel de especificidad.

Las principales conclusiones a que se puede llegar observando los gráficos 5 y 6, 

que representan situaciones cn que los niveles de especificidad se mantienen 

constantes, es que hay dos puntos básicos de equilibrio. Con mercados finales 

reducidos y alto grado de especificidad, cl modelo organizativo de equilibrio es el 

basado en empresas integradas. Con mercados finales amplios y bajo nivel de 

especificidad, el modelo de equilibrio es el basado en empresas especializadas.
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Cuando hay niveles de especificidad muy altos o bajos pueden «parecer otros dos 

puntos de equilibrio: con niveles muy bajos de especificidad y mercados reducidos, 

puede darse un equilibrio basado en empresas especializadas; y con niveles muy 

altos de especificidad y mercados amplios, se puede dar un equilibrio basado en 

empresas integradas.

Sin embargo, si se analizan los beneficios agregados de las empresas, se ve que con 

niveles altos de producción el beneficio es mayor en las empresas especializadas 

que en las integradas verticalmente. Con niveles bajos de producción, sin embargo, 

el beneficio agregado de las empresas especializadas es inferior al de las empresas 

verticalmente integradas. Esto implica que los equilibrios con empresas 

especializadas con bajo nivel de producción y empresas verticalmente integradas 

con alto nivel de producción, aun siendo casos posibles, reportan beneficios 

inferiores a los puntos de equilibrio alternativos. E l desplazamiento de los umbrales 

de especificidad (Gráfico 7) reafirma la desaparición de estas altemativ-as menos 

beneficiosas.

Haciendo un paralelismo entre el modelo de Beliandi y el ciclo de vida de Stigler, 

para mercados reducidos prevalece en ambos casos un equilibrio con empresas 

verticalmente integradas. Cuando los mercados crecen, bajan los umbrales de 

especificidad y las empresas especializadas parecen más adecuadas para dar 

respuesta a este cambio.

Stigler (1951), en su teoria del ciclo de vida de la industria, considera como 

variables exógenas la producción y la especificidad, y un aumento en la primera 

está asociado a una disminución de la segunda. En el Gráfico 7 presentado 

anteriormente, se refleja el paso del tiempo y el aumento de la producción en el 

ciclo de vida de la industria. Mediante su modelo Beliandi (1995a) incorpora 

nuevas aportaciones al modelo de Stigler, ya que mientras para Stigler la 

producción y la especificidad eran variables exógenas, el paso de un nivel de 

especificidad alto a uno bajo en este modelo no es un hecho exógeno.
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La principal conclusión que se obtiene de la interpretación de este modelo de cara 

al marco teórico que se está construyendo es que, para que un sistema productivo 

local descentralizado sea estable, su industria debe contar con un mercado final 

importante y un nivel de especificidad bajo. Cuando el nivel de producción es 

reducido o la especificidad muy alta, las empresas integradas son las que permiten 

mantener puntos de equilibrio.

Antes de pasar a los mundos de la industria es preciso aclarar que el propio 

Bellandi (1995b) señala que desde un punto de vista estrictamente formal, la única 

aplicación apropiada de un equilibrio técnico-organizativo es una situación de 

práctica estabilidad (cambios muy lentos). Desde un punto de vista más parcial, 

pero a veces más práctico, puede aplicarse también en condiciones de crecimiento 

regular, pero no a situaciones en que los cambios no sean estables.

5.2. LOS M UNDOS DE LA INDUSTRLV

Tras presentar su modelo de equilibrios técnico-organizativos, Bellandi (1995a), da 

otro paso hacia adelante. En lugar de seguir utilizando la distinción entre sistema 

de producción con mercado reducido y sistema de producción con mercado 

grande, Bellandi introduce nuevos escenarios en los que ir desarrollando su 

modelo. Combina caracteristicas cualitativas del mercado externo final y de los 

tipos de conocimiento utilizados por los productores del sistema. Su 

argumentación parte de la clasificación propuesta por R. Salais y M. Storper 

( 1992) que distinguen los siguientes cuatro “mundos” :

- E l mundo industrial: el mundo de la producción en masa, caracterizado 

por la tecnología estandarizada y grandes mercados estables y homogéneos.

- E l mundo de los retos del mercado: con una tecnologia relativamente 

estandarizada pero con mercados bastante variados y fragmentados.
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- E l mundo de los mercados marshallianos o el mundo de la especialización 

flexible; con tecnologia específica y mercados variables y fragmentados.

- E l mundo de la innovación: con tecnologia específica y productos no 

personalizados pero mercados muy restringidos por la novedad.

Bellandi (1995a) aplica sobre cada uno de estos mundos la representación 

simplificada de ur sistema de producción con dos actividades ya utilizada 

anteriormente.

En el caso del mundo de la producción en masa, la estandarización y

homogeneidad del capital técnico y humano, junto con la baja especificidad y

economias de escala importantes llevan a pensar, en principio, en un alto nivel de 

especialización de las empresas. Sin embargo, tal y como se argumenta 

posteriormente, la uniformidad de los mercados y la estandarización de la 

tecnologia hacen que no sea asi.

En el mundo de los retos de mercado, la baja especificidad y la amplia oportunidad 

en lérminos de economias de escala hacen que lo más coherente sea un b^'o grado 

de integración vertical

Por olra parte, en el caso del mundo de la especialización flexible, al ser especifico 

el conocimiento técnico necesario, se integran en la empresa capacidad técnica en 

forma de capital técnico y capacidad de adaptación en forma de capital humano En 

los casos en que el conocimiento técnico es más estandarizado, podrán existir 

productores estrictamente manufactureros centrados en capacidad técnica, y la

capacidad de adaptación podrá ser la base para la actividad realizada por

intermediarios especializados o bien podrá integrarse en empresas que eslán en 

contacto con los mercados finales. Esto parece lógico, >ti que cuanlo más 

estandarizada sea la tecnología, más se aproximará el mundo de la especialización 

flexible al mundo de los retos de mercado.
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En el mundo de la innovación la fuerte especificidad de los capitales adaptados 

intemaiTiente a las exigencias de desarroUo de nuevos productos^ la oportunidad 

reducida en términos de economias de escala y los mercados jóvenes hacen que lo 

más coherente sea un alto grado de integración vertical.

Beliandi (1995a) afirma además que es faciJ aplicar la clasificación de los mundos 

de la industria a los equilibrios técnico-organizativos. E l mundo de la innovación 

puede ser visto como un caso de equilibrio con alta especificidad y mercado 

reducido (presentado como A en el modelo). Los otros tres mundos pueden ser 

vistos como especificaciones diferentes del caso de equilibrio con baja 

especificidad y mercado amplio (presentado como B en el modelo).

En el caso de la producción en masa, sin embargo, los costes de una solución 

intema se reducen por las condiciones de uniformidad de los mercados y de 

estandarización de la tecnología, lo que favorece la integración. No obstante, en 

los otros dos casos, se imponen costes relativamente altos a una solución 

centralizada.

Así como en el caso de la producción en masa, las economias de escala tienden a 

ser internalizadas en la gran empresa integrada, en los casos de especialización 

flexible y reto de mercado esta potencialidad puede materializarse mediante varias 

formas de división del trabajo entre empresas En tales casos las economias de 

escala o alcímce se manifestarán como economias en parte externas a la empresa, 

pero intemas al sistema productivo.

En el apartado anterior se concluía que para que un sistema local descentralizado 

se encuentre en un punto de equilibrio, debe contar con un mercado final amplio y 

un nivel de especificidad bajo. Tras el análisis de los mundos de la industria se 

puede añadir que este sistema debe responder además a las caracteristicas dcl 

mundo de los retos de mercado o al de la especialización flexible, ya que la 

especificidad y las reducidas posibilidades de aprovechar economías de escala en el 

caso del mundo de la innovación y la reducción de costes de una solución 

centralizada en el mundo de la producción en masa conllevan niveles altos de
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integración vertical. Por lo tanto, se puede concluir que un sistema local 

descentralizado en equilibrio tendrá mercados variables y fragmentados a los que 

responderá tanto con tecnologías específicas como estandarizadas.
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CAPÍTULO 2: ECONOMÍAS EXTERNAS

1. INTRODUCCIÓN

1.1. DISTINTAS PERSPECTIVAS DE ESTUDIO DE LAS 

ECO N O M ÍA S EXTERNAS

Alfred Marshall (1963) fiie el primero en distinguir entre economias intemas y 

externas, y utilizó este último corcepto para explicar la concentración de 

industrias especializadas en un territorio. En la teoria de Marshall, la 

disponibilidad en un territorio de mano de obra especializada y un mercado de los 

inputs para el proceso productivo, y el hecho de que dicho territorio sea el soporte 

para la difusión de innovaciones, permiten la formación de rendimientos 

crecientes externos. Dichos rendimientos se manifiestan en cl conjunto de la 

industria local, aunque los rendimientos de cada empresa, dado que se trata de un 

modelo de competencia perfecta, no sean crecientes.

A partir de la década de 1970, en un contexto en el que, por una parte, se tiende a 

la concentración en unas cuantas localizaciones de la mayoria de actividades 

industriales, y por otra, a la especialización de los territorios en un número 

limitado de actividades, la aponación marshalliana sobre economias externas ha 

sido retomada por autores que han trabajado desde distintas perspectivas. En este 

apanado se presentan brevemente varias de estas perspectivas, la mayoria de las 

cuales serán analizadas más en profundidad en apartados posteriores.

Una de las grandes lineas por las que ha avanzado el estudio de las economias 

externas es la que surgió en la década de 1970 como resultado del análisis de los 

sistemas productivos locales italianos. En los mismos se vio que el espacio 

geográfico reunía una serie de condiciones que afectaban al modelo industrial y 

su capacidad de crecimiento, de forma que la eficiencia de las empresas que 

configuraban los sistemas productivos locales dependía de factores externos a las 

propias empresas e intemos al territorio. De esta forma, las economias externas 

explicaban la configuración y desarrollo de los distritos italianos. Tal y como sc
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señala en Callejón y Costa (1996), la principal y decisiva aportación del estudio 

del modelo italiano ha sido demostrar que la localización y estructura de la 

actividad productiva están ligadas a las externalidades o economias extemas de 

cada territorio. En esta linea  ̂ sc analizarán sobre todo las obras de G. Becattini 

(1979,1985) y M . Bellandi (1992,1995a).

Por otra parte, se debe destacar el tratamiento recibido por las economías extemas 

desde el punto de vista de los modelos de crecimiento endógeno. En este sentido, 

Arrow (1962) realizó una de las aportaciones pioneras, analizando las 

implicaciones económicas del “ learning by doing" por el que las empresas ganan 

en eficiencia a medida que adquieren ex'periencia. De este modo abrió paso a 

trabajos que se fueron publicando sobre todo en los años 1980. Los primeros 

modelos de crecimiento endógeno que se desarrollaron en esa década se basan en 

dos tipos de externalidades. Por una pane, se estudian las externalidades 

tecnológicas que se asocian al proceso de producción de capital físico (Romer 

1986) o a la fonnación de capital humano (Lucas 1988), por otra, Romer (1987) 

introduce una linea de trabajo en la que las economías extemas pecuniarias, 

resultantes de la esjjecialización de activos, determinan el crecimiento. Tanto las 

extemalidades tecnológicas como las pecuniarias se contemplan ya en la obra de 

Marshall. Sin embargo, cabe señalar que quien formuló los conceptos de 

economias e.vtemas pecuniarias y economias e.vtemas tecnológicas fue Schovsky 

(1954), que señaló que las primeras hacen referencia a las ¡nteirelaciones entre 

empresas que dan lugar a una reducción en los costes de los inputs, y las segundas 

se asocian a la difusión de la tecnologia entre empresas.

También son de interés en este sentido las obras de Krugman (1991,1992a, 

1992b, 1993,1994a) y Venables (1993), que afirman que la e.xistencia de 

economías extemas de aglomeración reduce los costes de producción en una 

determinada área. Este proceso de concentración genera una dinámica industrial 

innovadora, crea una cultura industrial difusa, atrae a nuevas empresas con 

actividades complementarias, facilita la presencia de servicios especializados y 

fomenta la acumulación de conocimientos específicos

42



CAPÍTULO 2: ECONOMÍAS EXTERNAS

Otra de las perspectivas desde las que se estudian las economias externas cs la de 

las economias externas dinámicas. En este grupo se incluyen autores como E. L. 

Glaeser, H.D. Kallal, J.A . Scíieinkman y A. Shleifer (1992), V. Henderson, A. 

Kunkoro y M. Tumer (1995) y J.E . Rauch (1993a, 1993b). Además de subrayar el 

carácter dinámico de las cconomias externas, se centran en el papel que las 

ciudades juegan en el proceso de crecimiento. Como se puede ver en la obra de 

Callejón y Costa (1996), estos autores trabajan en la investigación de las posibles 

reasignaciones geográficas de los recursos como respuesta a la progresiva 

desaparición de las barreras a la libre circulación en diversos ámbitos, interés que 

es compartido también por Krugman (]992b) en Geografía y  Comercio. E l tema 

común a todos los trabajos mencionados es el análisis de las extemalidades como 

factor detemiinante de la aglomeración de las actividades productivas en algunos 

territorios y por tanto, de la prosperidad relativa de los mismos. Si se demuestra 

que las extemalidades derivadas de la aglomeración de la actividad económica son 

relevantes, cabrá esperar que en ausencia de otras fuerzas contrarrestantes, la 

integración económica desencadene movimientos centripetos a favor de las 

regiones ricas y en contra de las regiones pobres.

Por to tanto, el esquema de autores cuyas aportaciones se analizan en este capitulo 

es el que se presenta en la Tabla 1.
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TABLA 1: ESQUEMA DE LOS PRINCIPALES AUTORES ANALIZADOS

ORIGEN DEL CONCEPTO DE ECONOMIA 
EXTERNA

- A. Marsbail

ESCUELA ITALIANA - G. Becattini
- M. Bellandi

MODELOS DECRECIM IENTO 
ENDÓGENO

- K. Arrow
- P.M. Romer
- RE. Lucas

- D.B. Audretsch, M.P. Feldman
MODELOS DE LOCALIZACION 
ECONOMÍAS EXTERNAS

- P. Knigman
- A. Venables

ECONOMIAS EXTERNAS DINAMICAS - E.L. GUeser, H.D. Kallal, J.A. 
Scheinkman, A. Shleifer
- V. Henderson, A. Kunkoro, M. Turaer 
• J.E. Rauch

Cabe destacar en este apartado intrcxiuctorio otra perspectiva desde la que se ha 

analizado el tema de las economias externas tecnológicas, pero en la que no se 

profundiza en este capitulo: la de los “ milieu”  innovadores. Como señalan Couriet 

y Pecqueur (1991), este tipo de análisis ha sido desarrollado sobre todo por 

grupos de investigación europeos agrupados en el G REM I (Groupe de Recherche 

Européen sur les Milieux Innovateurs- Association Philippe Aydalot). Su 

aproximación es opuesta a la concepción funcional del progreso técnico, en la que 

la innovación puede ser medida por parámetros técnicos y es aplicable en todos 

los sitios de la misma forma. Su visión de la innovación está ligada al territorio, y 

la introducción del concepto “milieu”  innovador indica la necesidad de interpretar 

el desarrollo de nuevas tecnologias como un proceso colectivo, en cuya 

organización la dimensión territorial juega un papel importante. Como es habitual 

en este tipo de aportaciones, consideran que la innovación debe analizarse desde 

una perspectiva que incluya tanto una visión territorial como una orientación 

exterior.

44



CAPÍTULO!: ECONOMÍAS EXTERNAS

En el presente capitulo no se profundiza en esta perspectiva por ser las economías 

externas pecuniarias, y no las tecnológicas, las que se analizan posteriormente en 

los capítulos empíricos.

1.2. E C O N O M ÍA  EX TERN A , E FE C T O  EX TER N O , EX TER NA LID A D

La distinción entre economia extema, efecto externo y extemalidad es una de las 

aportaciones de Bellandi (1995a) que se ha convertido en punto de referencia. 

Según este autor, un efecto extemo es toda transferencia de bien económico no 

sujeto a dominio institucional alguno. Esta transferencia se produce por decisión 

de un agente y afecta a otro, independiente del primero, y que no ha tomado parte 

en la decisión. En términos económicos, el efecto extemo se traduce en una 

economia extema para el agente que lo recibe. La economia extema es una 

e.xtemalidad cuando hay una separación entre eñciencia privada y social, es decir, 

cuando un equilibrio resulta ineficiente en el sentido de Pareto, precisamente por 

la presencia del efecto extemo.

Bellandi indica que en un equilibrio perfectamenle competitivo los efectos 

extemos pueden ser intemalizados Cuando un efecto extemo no puede ser 

internalizado, la teoria del bienestar señala que hay un fallo de mercado; y según 

la aproximación de Coase y Williamson, el bloqueo a la intemalización de la 

extemalidad se explica por los costes de transacción (véase Capitulo 1).

Aunque siguiendo a Bellandi, las economias extemas y las extemalidades no son 

lo mismo, Callejón y Costa (1995) señalan que existe la costumbre de utilizar 

indistintamente ambos términos y definen las economias extemas como un activo 

intangible de ámbito local que no puede adquirirse en el mercado y del que se 

benefician exclusivamenle las empresas localizadas en el territorio, las cuales 

participan en la creación de las economías extemas.
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2. A, MARSHALL Y EL ORIGEN DEL CONCEPTO DE 

ECONOMÍA EXTERNA

2.1. IDEAS CEN TR A LES EN LA A PO R T A C IÓ N  DE M A R SH A LL SO BRE 

EC O N O M ÍA S EX TERNA S

Se ha considerado adecuado iniciar ^ e  apartado indicando que la influencia de la 

leoria marshalliana sobre economías externas en la liieratura económica ha sido 

limitada, probablemente por las dificultades analíticas que comporta incluir los 

rendimientos crecientes en los modelos teóricos, tal y como señalan Callejón y 

Costa (1995).

Como se ha indicado, fiie AJfred Marshall (1963) quien utilizó por primera vez el 

concepto de economía externa. En su obra afirma que no todas las economias 

ligadas al uso de la mano de obra y maquinaria especializada dependen del 

tamaño de las fabricas, sino que algunas dependen del total de la producción del 

mismo género en fábricas existentes en los alrededores o del volumen total de la 

producción en todo el mundo civilizado Asi, divide las economias procedentes de 

un aumento en la escala dc la producción de cualquier clase de bienes en dos 

clases, las economias intemas, que dependen de los recursos dedicados por las 

empresas, la organización de éstas y la eficiencia de su dirección, y las economias 

externas, que dependen del desarrollo general de la industria

Marshall va más lejos en este planteamiento preguntándose hasta qué punto las 

economias de la producción deben ser intemas o externas. Aunque señala la 

existencia de algunas industrias en que las economias de maquinaria y mano de 

obra no aumentan a partir de un tamaño moderado de la empresa, subraya las 

ventajas de la producción en gran escala en cuanto a la economía de mano de 

obra, maquinaria y materiales. En este sentido, afirma también que las ventajas 

que una gran empresa tiene sobre una pequeña son evidentes en la manufactura y 

rara vez el pequeño industrial puede estar a la cabeza del progreso. Sin embargo, 

señala que puede situarse no muy lejos de la misma si sabe aprovechar las últimas 

tendencias, ya que las economías externas están creciendo en importancia respecto
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a las intemas, permitiéndole obtener cada vez con más fecilidad los conocimientos 

que necesita. En resumen  ̂ aunque Marshall sea pionero en la inclusión de las 

economias extemas en el análisis económico, señala la supremacía de las 

economias intemas en la noayoria de los casos.

Esto tiene su reflejo en Callejón y Costa (1996) cuando señalan que claramente, la 

primera razón obvia para la concentración geográfica en una industria es la 

existencia de economías de escala en la producción o economías intemas en les 

empresas. Sin embargo, afirman que al margen de los rendimientos crecientes en 

la función de producción individual, el análisis económico de tradición 

marshalliana ha puesto de relieve que también pueden darse economías de escala 

externas a las empresas e intemas a la industria o extemaJidades. Estas dan lugar a 

una fiinción de coste medio decreciente para el conjunto de la industria local 

aunque cada empresa aisladamente presente una función de coste medio creciente.

La aportación de Marshall más directamente ligada con el presente trabajo se 

puede resumir señalando que la existencia de mercados de mano de obra 

especializada y suministros, y la difLisión de información sobre innovaciones 

permiten la formación de rendimientos crecientes extemos que se manifiestan en 

el conjunto de la industria local. Estos rendimientos crecientes extemos explican 

que Ja industria de un determinado territorio obtenga ventajas absolutas frente a la 

competencia global en razón no sólo a los menores costes del proceso productivo, 

sino también a la existencia de unos activos intangibles vinculados a la cultura e 

historia empresarial local que constituyen un bien colectivo para las empresas 

localizadas en el territorio.

Como factores de permanencia de una industria en una localidad, Marshall (1963) 

señala la proximidad geográfica y las ventajas derivadas de la misma. Dichas 

ventajas son la transmisión de conocimientos, la rapidez de adopción de los 

inventos y mejoras, la existencia de actividades subsidiarias, el uso económico de 

maquinaria costosa y un mercado constante de mano de obra especializada. De 

esta forma, en la obra de Marshall se integran dos de los aspectos principales de 

este marco teórico: la importancia del territorio de cara a la productividad y las 

economías extemas. Costa y Viladecans (1997) interpretan el modelo de Marshall
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señalando que cn cl mismo, las economias externas explican no sólo la 

localización, sino también el crecimiento económico de un territorio, ya que los 

aumentos de demanda no comportan un crecimiento de los precios, sino del 

número de oferentes.

2.2. C O M PA TIB ILID A D  DE LO S R E N D IM IE N TO S C R EC IE N T ES Y LA 

CO M PE TEN C IA

Uno de los aspectos más polémicos en la aportación de Marshall es la 

consideración de que los rendimientos crecientes son compatibles con la 

competencia. Young (1928) es el más destacado de los autores que retoma esta 

aportación en su análisis del crecimiento, en un intento de dar a la distinción entre 

economias internas y externas una interpretación de equilibrio competitivo 

consistente. Afinna que la distinción de Marshall indica que no siempre que 

existan rendimientos crecientes, tiene que darse una tendencia al monopolio. Sin 

embargo, las dificultades para formular un modelo dinámico explicito impidieron 

a Young desarrollar un modelo formal que diera cuerpo a sus ideas. Fueron estas 

dificultades las que propiciaron que el concepto de Marshall de rendimientos 

crecientes externos a una empresa pero internos a una industria fuera utilizado 

sobre todo cn modelos estáticos

La cuestión que debe plantearse sobre este tema según Muñiz (1995) es cómo se 

pueden reconciliar la presencia de rendimientos crecientes con la expansión de 

economias de escala en un marco de análisis competitivo. Es decir, ¿existe la 

restricción que impide la concentración de la producción en i’na o pocas empresas 

cuando el aumento del nivel de producción reduce los costes? Dos posturas 

extremas en cuanto a las cuestiones planteadas son las de SraflFa (1926) y 

Robertson (1930). SrafFa, en cuya aportación se profundiza más posteriormente, 

niega que las dos cosas puedan ser compatibles y propone un modelo que renuncia 

al equilibrio competitivo. Robertson, sin embargo, lo mantiene argumentando la 

presencia de economías externas e interno-externas. Muñiz señala que no hay una 

respuesta clara a esta disyuntiva, pero que esta tensión parece desaparecer al 

introducir, como hizo Marshall, el elemento tiempo. E l corto plazo marshalliano 

responde a la presencia de stocks de planta fijos que hacen que la curva de oferta
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a corto tenga una pendiente positiva. Cuando el mercado crece a largo plazo, la 

mejora gradual que se observa en el proceso productivo da lugar a la curva de 

oferta decreciente marshalliana, que decrece a medida que pasa el tiempo.

También Beliandi (1995a) analiza el tema de la compatibilidad de la competencia 

perfecta y los rendimientos crecientes y afirma que las potenciales economías 

externas pueden presentarse en un principio como economías intemas de un 

monopolista. Sin embargo, el poder de mercado de éste podrá ser sólo temporal si 

la industria continúa expandiéndose, ya que, siempre que las economias de escala 

no sean excepcionalmente grandes, otras empresas entrarán en el mercado 

intermedio del monopolista y una mayor pane de las economías de escala que 

caracterizan la actividad en cuestión serán disfrutadas como economías extemas 

del adquiriente. Además, Beliandi afirma que Marshall no presupone la 

competencia perfecta, sino que ésta es un punto de referencia para definir 

resultados hipotéticos de cieñas acciones

Becattini (1985) compane ia opinión de los autores que interpretan en Marshall 

una competencia libre pero no perfecta, con presencia de desconocimiento e 

incenidumbre. Afirma que si se suaviza la hipótesis de competencia perfecta, y en 

el caso de Marshall se debe hacer, se reabre el espacio para las economías 

extemas-intemas

2.3. LA D ELIM ITA C IÓ N  DE UNA IN D U S T R U

Para terminar esta presentación de la aportación de Marshall en relación con las 

economías extemas, cabe estudiar el tema de la delimitación de una industria. 

Beliandi (1986) afirma que aunque en principio el análisis de Marshall se centre en 

sistemas productivos especializados en un sector de la industria, esta 

monosectorialidad no debe llevar a confusiones, ya que no se trata de la 

aglomeración de empresas idénticas desde el punto de vista productivo. Así, 

distingue varios niveles para los que Marshall realiza, aunque no de forma explícita, 

el análisis de las ventajas de aglomeración de una industria especializada. Estos 

niveles son: el horizontal, cuando se trata de empresas situadas en una misma fase de 

un determinado proceso dc producción; vertical, cuando se trata de empresas
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situadas en fases vinculadas del raismo proceso; lateral, cuando las empresas ^ á n  

espeaalizadas en la producción de especies distintas de una misma clase de 

productos; y diagonal cuando lo que se considera es la aglomeración de empresas de 

los tipos anteriores con empresas auxiliares de carácter industrial (puesta a punto y 

mantenimiento de maquinaria etc.) o de otra naturaleza (empresas de transporte, 

comerciales etc,). Por lo tanto, la monoseaorieilidad en Marshall engloba un número 

importante de empresas no idénticas, pero con ligazones importantes.

Por su pane, Becattini (1985) considera que la industria en Marshall es una 

entidad esencialmente cambiante, ya que no es una categoria pura delimitada por 

científicos, sino por diversos agentes ligados a la misnfia. Afirma en este sentido, 

que el economista no goza de los privilegios del geógrafo, pues no hay un océano 

que separe unívocamente las orillas industriales

Cabe destacar para finalizar, que aunque se ha subrayado la importancia de la 

industría monosectorial en Marshall (1963), este autor realiza también 

aponaciones en relación con los distritos plurisectoriales (ciudades en las que 

muchas industrias distintas han tenido un füene desarrollo), señalando dos 

ventajas de la plurisectorialidad respecto a la monosectorialidad. En primer lugar 

subraya el aprovechamiento de la ofena potencial de trabajo proveniente de las 

familias obreras para el desarrollo de industrias complementarias en los 

alrededores. En segundo lugar, señala que una región que dependa principalmente 

de un único sector está expuesta a una depresión extrema cuando disminu>'a la 

demanda de su producto o la oferta de la materia prima que manipula.

3. LAS ECONOMLVS EXTERNAS DESDE LA PERSPECTIVA 

DE LA ESCUELA ITALIANA

E l posicionamiento de la escuela italiana respecto a las economias externas está 

muy ligado a la aportación de Marshall y se ha presentado indirectamente al 

hablar de su obra. Este apartado completa esta visión profundizando en dos temas 

puntuales. E l primero de ellos, la interpretación de las criticas de P. Sraffa (1926) 

a la obra de Marshall, se ha presentado ya al hablar de la aportación de este
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Último; y el segundo, la aportación de M . Bellandi (1992) en relación con 

economias externas ligadas a la difusión de innovaciones, se presenta por primera 
vez.

3.1. RESPU ESTA  A LAS C R ÍTIC A S DE P. SRA FFA  A A. M A RSH A LL

Según Sraffa (1926) el campo de las economías extemas es muy restringido, ya 

que las economias extemas a la empresa individual pero internas a la industria, 

que son las únicas aceptables, son poco frecuentes. De las economias externas que 

cumplen esta condición las únicas verdaderamente importantes son la formación 

de un mercado de trabajo muy adaptado a ta industria en cuestión y la mejor 

organización del mercado de sus productos. Pero estas economias no se pueden 

incluir en una teoría que tiene entre sus condiciones la competencia perfecta, ya 

que en una organización perfecta no se puede admitir ninguna posibilidad de 

mejora. Como respuesta a esta critica, Bellandi (1995a) afirma que ni Marshall ni 

Stigler presuponen la competencia perfecta, como máximo ésta es un punto de 

referencia para definir los resultados hipotéticos de la acción de ctenas fuerzas 

económicas.

Becattini (1979) analiza las criticas de Sraffa, señalando que éste utiliza su 

conclusión de que las economías extemas a la empresa e internas a la industria 

son muy raras, por no decir inexistentes, para intentar demoler la parte de la ley 

marshalliana de rendimientos variables. Señala que Sraffa no niega la existencia 

real ni la importancia práctica de las economias extemas, sino que se limita a 

señalar que las mismas se desarrollan de forma que superan los confines de una 

sola industria (definida no sin ambigüedad), de forma que no pueden ser utilizadas 

para explicar los rendimientos crecientes de una industria concreta. Pero no sólo 

no niega que pueden ser utilizadas para explicar los rendimientos crecientes a un 

nivel super-industrial, sino que cita, con implícita aprobación, la parte de Industry 

and Trade en la que Marshall (1927) dice que las economías (extemas) de ia 

producción a gran escala rara vez pueden ser atribuidas a una industria cualquiera, 

sino que están generalmente ligadas a grupos, a menudo grandes, de industrias 

correlacionadas. Si esta reflexión de Becattini se interpreta a la luz de la 

concepción que tiene Marshall de una industria, y que ya se ha presentado al
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estudiar su obra, la crítica de Sraffa parece no chocar tan frontalmente con los 

planteamientos de este último.

Becattini (1985) opina que el enfrentamiento entre Sraffe y Marshall es de 

naturaleza epistemológica, y no estríctamente teórica. Según el, Marshall presenta 

una técnica de pensamiento que ayuda a explicar, según reglas históricamente 

aceptadas, los fenómenos sociales que suceden en cada lugar y momento, con el 

objetivo de equivocarse lo menos posible al actuar. Sraffa persigue la verdad de 

naturaleza matemática.

3.2. CREA TIV ID AD  IN D U STR IA L D ESCEN TRA LIZA D A

Se presenta a continuación un concepto desarrollado por Beliandi (1992) en 

relación con las economías externas ligadas a la difusión de las irmov'aciones; la 

creatividad industrial descentralizada (C ID ). Beliandi parte de que el potencial para 

innov-ar no depende sólo de las actividades de I+D, sino que también depende de la 

movilización de las energías creativas de grandes grupos de personas involucradas 

en el proceso productivo y en la utilización de los productos. Los sistemas 

productivos locales basados en pequeñas y medianas empresas especializadas son 

relativamente fuertes en este sentido. Su potencial para innovar no es siempre 

inferior al de las empresas grandes, ya que estas últimas son supuestamente fuertes 

en actividades de K D , pero a menudo más débiles en creatividad industrial 

descentralizada. Por descentralizado entiende que la fíjente del nuevo conocimiento 

no está concentrada en divisiones especializadas y aisladas formadas por unos pocos 

científicos, sino que está también distribuida entre una multitud de productores. Con 

ei término industrial excluye los casos de creatividad asociada a la actividad de 

artesanos aislados sin una educación técnica formal.

La CID  se basa en la experiencia y para conseguirla, es necesaria la práctica 

especializada, aunque el propio Beliandi advierte que un grado excesivo de 

especialización lim ita los efectos del aprendizaje. La práctica permite un contacto 

amplio con la realidad, fomentando que la información pueda ser registrada 

consciente o inconscientemente por el agente en sus rutinas de acción o 

pensamiento La parte de conocimiento práctico que no está incluido en el
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conocimiento fonnal puede tener un valor económico propio y es la ventaja 

específica del C ID  sobre las actividades de I+D aisladas.

Bellandi (1992) liga el concepto de CID a los distritos industríales marshallianos, 

indicando algiuios aspectos que penniten su aprovechamiento. Así, señala para 

empezar que la segmentación de las empresas da lugar a la existencia de un número 

importante de empresarios cercanos a los procesos pixxluctivos y comerciales y al 

conocimiento práctico ligado a la utilización de los productos. Estos empresarios 
pueden utilizar su exp^eriencia de forma creativa.

Además, el solapamiento de la comunidad y la industria hace que la formación de 

una ofena de mano de obra cualificada sea más fácil. Por otra pane, la existencia de 

un número importante de empresas especializadas, que ofertan todo tipo de bienes 

intermedios y servicios relacionados con un lipo de actividades, facilita la formación 

de “ spin-offs” , que absorben las energías creativas no acomodadas dentro de las 
empresas

4. CRECIMIENTO ENDÓGENO Y LOCALIZACIÓN

4.1. IN TRO D U CCIÓ N

El punto de panida de las obras analizadas en este apartado es la aportación de K. 

Arrow (1962), que estudia los efectos del “ learning by doing”  y presenta un 

modelo enmarcado en una teoria endógena del cambio que explica los sahos 

intertemporales y entre distintas naciones, en las funciones de producción. Según 

este autor una inversión beneficia a inversores futuros, pero este beneficio no se 
transfiere a través del mercado

La idea presentada por K. Anow subyace en aportaciones como la de Romer

(1986), Lucas (1988) y Audretsch y Feldman (1993,1996) que se analizan a 
continuación.
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4.2. R O M E R  Y  I ^ S  EC O N O M ÍA S EX TERNA S TE C N O L Ó G IC A S Y 

PECU N IA IU A S

Por una paite, Romer distingue las extemalidades tecnológicas, y por otra, los 

efectos de la especialización creciente y la división del trabajo. Así, en Increasing 
Retums and Long Run Growth (1986) presenta extemalidades asociadas al 

proceso de producción de capital físico, mientras que en Growth Based on 
Increasing Retums Due to Specialization (1987) analiza las economias extemas 

pecuniarias, resultantes de la especialización de los activos.

Descartando el cambio tecnológico exógeno, Romer (1986) presenta un modelo 

de cambio tecnológico endógeno en el que el crecimiento a largo plazo tiene lugar 

básicamente por la acumulación de conocimiento por parte de agentes 

maximizadores dc beneficio y que miran al futuro. Asume que el nuevo 

conocimiento es producto de una tecnología de investigación con rendimientos 

decrecientes.

Además, en este modelo, la inversión en conocimiento sugiere una extemalidad 

natural, asumiéndose que la creación de nuevo conocimiento por pane de una 

empresa tiene un efecto extemo positivo en las posibilidades productivas de otras 

Ello  responde a que el conocimiento no puede ser perfeaameme patentado o 

guardado en secreto. Además, la producción de bienes de consumo como una 

función del stock de conocimiento y otros inputs, presenta rendimientos 

crecientes. De esta forma, Romer (1986) combina en su modelo extemalidades, 

rendimientos crecientes en la producción dc output y rendimientos decrecientes en 

la producción de nuevo conocimiento. Se trata de un modelo con equilibrio 

competitivo y economias extemas, a pesar de la presencia de rendimientos 

crecientes. Según Romer, la presencia de e.xtemalidades es esencial para la 

existencia de un equilibrio.

Al presentar los origenes históricos de su modelo, Romer recorre el camino 

marcado por A. Smith (1961), A. Marshall (1963) y A. Young (1928) y subraya 

los problemas que los rendimientos crecientes e.\temos a una empresa pero 

internos a una industria presentan de cara a los modelos dinámicos. Afírma que
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siguiendo a estos tres autores, muchos otros han justificado la existencia de 

rendimientos crecientes basados en la especialización creciente y la división del 

trabajo y que formalmente, el incremento de la especialización abre nuevos 

mercados e introduce nuevos bienes, pero no extemalidades tecnológicas, que son 

el centro de su modelo. Este trabajo de Roraer está muy en la línea del enfoque de 

Arrow (1962), que deja a un lado los temas relacionados con la división del 

trabajo, para justificar los rendimientos crecientes basándose en la acumulación de 

conocimiento.

Sin embargo, Romer (1987) retoma el tema para intentar modelizar rendimientos 

crecientes ligados a la especialización. Afirma que, aunque la idea de que los 

rendimientos crecientes y la especialización están estrechamente ligados es ya 

antigua, aparentemente por razones técnicas no se ha desarrollado plenamente un 

modelo dinámico basado en la misma. Romer señala que Marshall habló tanto de 

las economias extemas que surgen porque un incremento en el conocimiento no 

puede guardarse en secreto, como de las que surgen por el crecimiento de 

actividades subsidiarias que utilizan maquinaria especializada. E l equilibrio 

obtenido en este modelo de Romer es competitivo monopolisticamente y tiene 

rendimientos crecientes. Sin embargo, el autor reconoce que en el mismo se 

ignoran los rendimientos crecientes relacionados con la inversión en conocimiento 

y los efectos externos ligados a desbordamientos de conocimiento, aspectos que 

un modelo realista y ambicioso analizaría.

Finalmente, Romer (1990) señala que la introducción del concepto de extemalidad 

por parte de Marshall hizo posible la noción de rendimientos crecientes extemos 

que se manifiestan en la industria o en la economía, aunque los rendimientos al 

nivel de la empresa no sean crecientes. Pero reconoce que la descripción de 

rendimientos crecientes intemos de Marshall fue más amplia y persuasiva que su 

descripción de rendimientos crecientes externos.

4.3. LUCAS Y LOS E FE C T O S EXTERNOS DEL C A PIT A L H U M ANO

E l modelo presentado por Lucas (1988) se basa en la importancia de los efectos 

extemos del capital humano, es decir, toma en consideración no sólo los efectos
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del capital humano de un individuo en su productividad, sino la contribución que 

el nivel medio de cualificación del capital humano tiene sobre la productividad de 

todos los factores de producción.

Lucas introduce el factor territorial en su análisis, al considerar que desde el punto 

de vista de la tecnología (a través de la cual el nivel de cualificación de un gru{>o 

afecta a la productividad de cada individuo), la unidad nacional es una unidad 

completamente arbitraria. Los efectos externos que Lucas incluye en su modelo 

están ligados a la interacción entre distintos grupos de gente, lo que puede estar 

afectado por fronteras políticas, pero en principio, no tiene por qué estarlo a nivel 

conceptual.

En este sentido, afirma que se pueden dar desde efectos externos de alcance global 

hasta efectos externos lo suficientemente localizados como para ser internalizados 

a nivel de familia o empresa. Sin embargo, lo más habitual es que las 

interacciones de grupo que son centrales en la productividad del individuo 

rr-]uieran grupos más amplios que la familia inmediata y menos amplios que la 

raza humana

4.4. E L  EST U D IO  D E EX T ER N A L ID A D ES  D EL  C O N O C IM IEN T O  PO R  

D .B. A U D R ET SC B  Y  M .P. FELD.XLVN.

A continuación se presenta el trabajo de Audretsch y Feldman (1993,1996), que 

presentan también una clara influencia de Arrow (1962) Estos autores analizan en 

qué medida la concentración geográfica de las actividades industriales está ligada 

a la existencia de extemalidad es de conocimiento La principal conclusión a la que 

llegan es que, incluso controlando el grado de concentración geográfica de la 

producción, la actividad innovadora tiende a agruparse más en sectores en los que 

los desbordamientos de conocimiento juegan un papel decisivo. Es decir, aunque 

dichos sectores tienden a mostrar una mayor concentración geográfica de la 

producción, sugieren que la propensión de las actividades innovadora a agruparse 

es atribuible en cierta medida al papel de los desbordamientos de conocimiento, y 

no exclusivamente a la concentración geográfica de la producción.
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Aunque no es posible medir directamente hasta qué punto las cxtenialidades de 

conocimiento existen, basándose en Arrow (1962) presuponen que los 

desbordamientos de conocimiento son más importantes en sectores intensivos en 

I+D, por lo que la localización de la producción estará más concentrada en dichos 

sectores. Por otra parte, consideran que el alto nivel de cualificación dc la fuerza 

de trabajo contribuye también a aumentar la probabilidad de que los 

desprendimientos de conocimiento sean importantes. Por lo tanto, los sectores con 

un mayor componente de trabajadores cualificados deberían mostrar mayor 

tendencia hacia la concentración espacial.

5. LAS ECONOMÍAS EXTERNAS EN LA OBRA DE P. 

KRUGMAN

En este apanado se analizan algunas aponaciones de Paul Krugman, quien 

basándose en parte en una reformulación de la obra de Marshall, profundiza en el 

estudio de modelos de localización.

Krugman (1991) se centra en el estudio de los rendimientos crecientes externos 

de carácter pecuniario, sobre todo los ligados al tamaño del mercado. En cuanto a 

las economias externas de información o desbordamientos tecnológicos, señala 

que son dificiles de medir y que en cualquier caso, no existe evidencia de su 

imponancia en la localización. En este sentido y a modo de ejemplo, afirma que la 

actuación de una empresa que afecta la demanda del producto de otra, cuyo precio 

supera los costes marginales, es una extemalidad lan real como la que se produce 

cuando tiene lugar un proceso de ósmosis enlre una empresa que realiza I+D y el 

conocimiento general.

Según Krugman (1992a), la concentración de la población en las ciudades es la 

mejor evidencia de la imponancia de los rendimientos crecientes y de las 

economias externas Por otra parte, critica la división entre extemalidades 

tecnológicas (que influyen en la eficiencia) y extemalidades pecuniarias (que no 

lo hacen) postulada tradicionalmente, señalando que sólo se cumple en casos de 

competencia perfecta, con rendimientos constantes. Afirma que donde los
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rendimientos crecientes están generalizados y la mayoría de la competencia es 

oligopolistica, las economias externas pecuniarias suponen, con frecuencia, una 

gran fuente de ganancia. Los efectos de arrastre hacia adelante y hacia atrás son en 

estos casos significativos teóricamente y son probablemente importantes en la 

práctica. En esta obra Krugman presenta tres modelos para mostrar cómo los 

efectos del tamaño de mercado pueden crear verdaderas economias externas 

sociales incluso en ausencia de desbordamientos tecnológicos puros, y demuestra 

que las economias externas no tienen por qué ser un concepto abstracto y pueden 

ser sencillas y visibles.

Krugman (1992b) profundiza en el tema de los rendimientos constantes/variables, 

y señala que para decir algo interesante sobre la localización de la actividad 

económica en el espacio, es necesario huir del enfoque basado en los rendimiemos 

constantes de escala y en la competencia perfecta. En este sentido, considera que 

ia concentración geográfica de la producción es una prueba clara de la influencia 

permanente de algún tipo de rendimiento crecienle. Pretende devolver a la 

geografía económica su importancia dentro de la economia, basándose en un 

nuevo punto de vásta según el cual gran pane del comercio es el resultado de una 

especialización arbitraria basada en la existencia de dichos rendimientos.

Analiza la obra de Marshall y reformula su pensamiento basándose en lo que 

considera las tres razones que Marshall identificó en favor de la concentración de 

una aaividad en un determinado lugar; un mercado conjunto para trabajadores 

cualificados, el aprovisionamiento con mayor \^edad y a un coste inferior y la 

ósmosis tecnológica

En cuanto a la importancia de un mercado de trabajo conjunlo para la localización 

de las actividades, afirma que lo que da senlido a la argumentación de Marshall es 

la interacción entre rendimientos crecientes e incertidumbre.

En relación con el lema de ias factores intermedios, subraya ia importancia de las 

economías de escala y ios vínculos hacia delante y hacia atrás. La presencia de 

rendimientos crecientes es lo que permite a un gran centro de producción disponer 

de proveedores más eficientes y más diversos que uno pequeño y son los vínculos
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hacia adelante y hacia atrás los que proporcionan incentivos a que la producción 

se concentre en un solo lugar, aunque exista un incentivo para situarse cerca de la 

demanda final que presione en sentido inverso. Afirma que no es cierto que la 

concentración basada en la agrupación de proveedores ocurra sólo en caso dc que 

los costes de transporte de los bienes intermedios sean particularmente altos, sino 

que dicha concentración ocurre siempre que los costes de transporte de los bienes 

intermedios no sean particularmente bajos en comparación con los de los 

productos finales.

En tercer lugar analiza el tema de la osmosis tecnológica. Indica que, aunque en 

su opinión hay procesos de ósmosis de este tipo que juegan una fiinción 

importante en la concentración de algunos sectores, no por ello hay que suponer 

que ésta sea la razón principal de dicha concentración. En relación con este tema. 

Callejón y Costa (1995) señalan que Krugman no diferencia entre difiisión de 

información sobre innovaciones en general y la transmisión de conocimientos 

entre industrias de alta tecnología, que es la única a la que asocia exclusivamente 

el concepto de innovación.

Otro de los aspectos tratados por Krugman (1992b) es el peso de la historia y las 

casualidades como impulsoras de la localización. Una vez que ésta ha tenido 

lugar, la permanencia en una localización concreta sc explica por tas ventajas que 

proporciona el estar cerca de las otras fabricas. Entre dichas ventajas señala el 

aprovechamiento de un mercado de trabajo conjunto y la oferta de factores 

específicos del sector, presentados por Marshall como razones de concentración 

geográfica. Subraya la importancia de éstos dos aspectos incluso cuando las 

extemalidades tecnológicas no parecen ser muy importantes. Kiugman presenta 

en este sentido un argumento circular señalando que, si las economias de escala 

son lo suficientemente grandes, cada fabricante prefiere abastecer el mercado 

nacional desde un único emplazamiento. Para minimizar los costes de transporte, 

elige una ubicación que permita contar con una demanda local grande, y la 

demanda local será grande allí donde la mayoría de los fabricantes elija ubicarse.

Este modelo ha sido también aplicado a las ciudades. Asi, Krugman (1993) utiliza 

el ejemplo de la ciudad de Chicago para señalar que, aunque la primera naturaleza
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de la ciudad (características naturales) no justifica su crecimiento, su s^;unda 

naturaleza (la concentración de población e industria y el papel de la ciudad corao 

enclave de transpone) lo hace. Desarrolla un modelo de localización urbana 

basado en la idea de que la existencia de una ciudad crea una segunda naturaleza 

que atrae hacia si la localización óptima de las empresas, siempre que las 

condiciones en el área sean lo suficientemente razonables. En este modelo ias 

economias externas locales (fuerzas centrípetas que mantienen la metrópoli) no sc 

asumen, sino que se derivan de la interacción entre economías de escala y costes 

de transporte. Este modelo es muy parecido al de Krugman (1991). Siguiendo en 

esta linea, Krugman (1994a) utiliza la expresión “ tendencia centrípeta a la 

aglomeración”  para señalar el incentivo que tienen las empresas manufactureras 

para concentrar la producción cerca de los mercados y proveedores que otras 

empresas manufactureras proporcionan

Para terminar, se analizan a continuación algunos aspectos tratados por este autor 

junto con Venables, pasando posteriormente a ampliar brevemente la aportación 

individual de este último. El planteamiento central de Krugman y Venables (1993) 

es de nuevo el proceso circular en el que ias empresas tienden a agruparse 

respondiendo a la disponibilidad de una base local importante de proveedores 

especializados, pudiendo existir esta base local gracias a la concentración dc la 

demanda.

Pero además, señalan que al contrario que los geógrafos, los economistas han 

prestado poca atención al papel de las aglomeraciones industriales como causa de 

especialización. Esta actitud podria quizás justificarse porque, aun teniendo un 

papel en la especialización interregional, su papel en el comercio intemacional es 

menos claro. Por ello, desarrollan un modelo teórico de la relación entre la 

aglomeración industrial y el comercio intemacional

Este tema es tratado en otro trabajo de Venables (1993) que crea un marco para el 

análisis de los efectos de la integración económica en la concentración geográfica 

de la producción. Señala que si las ligazones verticales son fuertes y los costes 

comerciales son considerables, la integración económica puede llevar a la 

agrupación de la actividad productiva en una única área. En este marco se concede
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gran importancia al concepto de base industrial, que hace referencia a la base de 

proveedores y clientes.

6. ECONOMÍAS EXTERNAS DINÁMICAS

6.1. IN TRO D U CCIÓ N

Las obras que se analizan a continuación son de Edward L. Glaeser, Hedi D. 

Kallal, José A. Scheinkman y Andrei Shleifer (1992), Vemon Henderson, Ari 

Kunkoro y Matt Tumer (1995) y James.E. Rauch (1993a, 1993b). E l propio 

Henderson (1994a) señala que estas obras, entre otras, son exponentes de una 

nueva corriente que presume que la localización actual de un sector está 

fuertemente influenciada por la historia, sobre todo por el clima industnal 

histórico de las ciudades. Afirma que esta corriente contrasta con la literatura 

tradicional sobre localización, que presume que el modelo de localización de las 

empresas de un sector depende de los salarios, población, composición industrial, 

precios de los servicios públicos, tasas fiscales, etc. de la localidad.

6 .2. LA CLA SIFIC A C IÓ N  DE EC O N O M ÍA S EXTERNAS DE G L A E SE R  

ET AL. (1992)

En el primero de los trabajos que se van a analizar en este apartado, Glaeser et al. 

(1992) distinguen entre extemalidades dinámicas y estáticas. Las dinámicas son 

las que denominan extemalidades tecnológicas y consideran que son de gran 

interés porque la teoria sobre las mismas intenta explicar simultáneamente cómo 

se forman las ciudades y por qué crecen. Las estáticas pueden explicar la 

especialización, pero no cl crecimiento y es donde se incluyen las extemalidades 

señaladas por Marshall en relación con la posibilidad de compartir inputs, entre 

ellos la mano de obra. Callejón y Costa (1995) señalan que los efectos dinámicos 

señalados por Glaeser et al. coinciden con ei concepto de economias extemas no 

pecuniarias, por lo que se puede inferir que la dimensión estática-dinámica es 

equivalente a la dimensión pecuniaria-no pecuniaria.
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En cuanto a las razones que conducen a la especialización regional, creen que ésta 

tiene su base en los recursos naturales y el transporte, aunque las extemalidades 

estáticas también contribuyen. Asi, tal y como se señalaba en el párrafo anterior, 

su estudio no permite rechazar la ¡dea de que las extemalidades de localización 

tengan un papel que jugar en la determinación de la especialización regional.

Por otra parte, Glaeser et al. (1992) estudian, además de las economias de 

localización, las de urbanización, que en su opinión, al igual que las primeras, 

explican modelos de localización más que de crecimiento.

Una de las aportaciones de Glaeser et al. que más impacto ha tenido, es la 

clasificación de las economias externas que influyen en la localización. Los 

distintos tipos de extemalidades que presentan son las extemalidades de tipo 

M AR, tipo Porter y tipo Jacobs. Las primeras hacen referencia a Marshall, Arrow 

y Romer y representan economías dc especialización o intraindustriales en 

conte.\tos oligopolisticos. Las economías extemas tipo Poner también tienen lugar 

entre las empresas de una misma industria, pero con relaciones de competencia 

entre ellas. Las economias extemas tipo Jacobs son las que surgen entre empresas 

pertenecientes a sectores diferentes, pero que se benefician de la fertilización 

cruzada de ideas que implica el contacto entre actividades diversas.

La primera de las teorías analizadas por Glaeser et al. (1992) es la de las 

e.\temalidades de lipo M AR . Según estos autores, esta teoria se centra en los 

desbordamientos dentro del sector y predice que el monopolio local cs mejor para 

el crecimiento local que la competencia, porque restringe el flujo de ideas 

permitiendo la iniemalización de las extemalidades por pane del innovador. E l 

hecho de que el innovador no tenga derechos de propiedad sobre sus ideas 

innovadoras hace que fi-ene sus inversiones en actividades generadoras de 

extemalidades tales como investigación y desarrollo, lo que no ocurriria si el 

innovador tuviera el monopolio de sus ideas o si hubiera menos vecinos que las 

imitaran inmediatamente.

La segunda de las teorías analizadas es la de Porter (1990), que afirma que los 

desbordamientos de conocimiento en sectores especializados y geográficamente

62



CAPÍTULO 2: ECONOMÍAS EXTERNAS

concentrados, estim ula e l crecim iento. Adem ás, señala que es la com petencia 

local lo que pennite una rápida adopción de las innovaciones. Porter afirm a que 

aunque la com petencia reduzca los beneficios para e l innovador, com enta la 

presión para innovar y  esta es la clave para el crecim iento de la industria. T iene en 

com ún con las teorias M A R  que considera que las extem aJidades tecnológicas 

más im portantes tienen lugar dentro de las industrias y  que la especialización 

regional es buena para el crecim iento tanto de las industrias especializadas com o 

las ciudades en que se sitúan.

L a  tercera teoria esm diada es la de Jacobs (1970), que considera que las 

transferencias de conocim iento más im portantes se producen fuera del sector 

principal. D e esla forma, la variedad y la diversidad de industrias geográficam ente 

cercanas potencia la innovación y el crecim iento más que la especialización 

geográfica. En  cuanto a la com petencia, esta autora se identifica con lo d icho por 

Poner.

U na vez planteado este m arco teórico, G laeser et al. (1992) realizan un estudio 

em pirico en el que m iden el crecim iento de distintos sectores en varias ciudades, 

en función de la especialización geográfica y  la com petencia. Con ello quieren 

conocer qué extem alidades son im ponantes para el crecim iento, si es que alguna 

lo es. M id iendo el em pleo, ven que los sectores crecen más lentam ente en 

ciudades en las que están flienem entc representadas. Po r otra parle, los sectores 

crecen más rápido cuando las empresas en dichos sectores son más pequeñas que 

el lam año m edio nacional de las empresas en ese sector. Presentan dos posibles 

interpretaciones para este últim o dato; o la com petitividad es alta porque el 

m ism o em pleo está repartido entre más em presas; o las empresas pequeñas crecen 

más rápido. Finalm ente, los sectores que eslán más concentrados en una cuidad 

que en el prom edio de los Estados U nidos crecen más lentam ente (e l efecto es 

estadísticam ente sign ificativo  pero cualitativam ente pequeño). Señalan que la 

evidencia les lleva a conclusiones opuestas a las de las teorias M A R , ya que la 

especialización geográfica reduce el crecim iento. A sí, los resultados globales son 

desfavorables para M A R , no del todo claros para Porter y  favorables para Jacobs.
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Glaeser et al. señalan que la presentación que hacen de los tres modelos es 

restrictiva en el sentido de que se asume que los desbordamientos de 

conocimiento son constantes en el tiempo y afectan a sectores maduros y jóvenes. 

Otra de las razones por las que recomiendan precaución al interpretar sus 

resultados es que su muestra esta formada por ciudades que no crecen muy de 

prisa o incluso están en declive.

C allejón  y  C osta (1995) realizan varias criticas a la aponación de G laeser et al. 

(1992). L a  prim era es que M arshall elaboró su teoria de las econom ias externas en 

el m arco de un m odelo descentralizado de com petencia perfecta, y  no de 

com petencia im p erfeaa  com o plantean. O tra de las criticas es que el criterio  

adoptado por G laeser et al., según el cual el tamaño de la industria está asociado a 

econom ías externas estáticas y  su crecim iento lo está a econom ias externas 

dinám icas, no es satisfactorio y  presenta aspectos ambiguos, ya que el tam año y  el 

crecim iento son variab les relacionadas

6.3. LAS EC O N O M ÍA S DINÁMICAS DESDE LA PER SPEC TIV A  DE V. 

HEN DERSO N

E l siguiente de los autores esmdiados, V . Henderson (1994a), afirm a que tanto los 

efectos de localización  com o de urbanización son im portantes para todos los 

sectores. Considera que las extem alidades son un tem a central al analizar el 

entom o industrial de una localidad, ya que las empresas se agrupan para 

aprovechar los efectos de ósmosis, mejorar la búsqueda y  adaptación entre 

trabajadores y  empresas, reforzar la diversidad de empresas y  productos locales 

disponibles y  obtener beneficios de la especialización in tra-seaorial local.

A l d e fin ir las extem alidades dinám icas, señala que el estudio de las m ism as se 

basa en la com paración de m odelos de empleo en localizaciones d iversas y  en dos 

m om em os en el tiem po. Los aspectos de la estructura industrial p revia  de una 

ciudad son una extem alidad dinám ica para las empresas del m om ento. Se  concede 

asi un papel im portante a la historia. Siguiendo esta linea, plantea un m odelo con 

datos regionales con el que concluye que las condiciones existentes un una región 

cuatro o más años antes tienen más im pacto que las condiciones del año anterior.
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E l tema de la im portancia de la historia com o determ inante de las decisiones de 

localización es retomada por Henderson (1994b).

U na de tas conclusiones a las que llega Henderson (1994a) en relación  con los 

planteam ientos ya presentados por G laeser et al.(1992), es que puede que las 

actividades de I+ D  sean más sensibles a las extem alidades planteadas por Jacobs 

(1970) en presencia de fertilización  cruzada de ideas entre sectores, m ientras que 

la producción estandarizada puede ser más sensible a econom ias de localización  y 

fenóm enos de ósm osis de inform ación especifica de la  industria.

Henderson et al. (1995) vue lve  a hacer h incapié en la d istinción  entre econom ias 

estáticas y  dinám icas. Las estáticas se d ividen  a su vez en econom ias de 

localización  (con las que una empresa se beneficia de las demás empresas del 

m ism o sector) y  urbanización (con las que se beneficia del tam aiío urbano local y 

su diversidad en general). P o r su pane, las extem alidades dinám icas pueden ser 

M A R  o de localización (derivadas del conocim iento asociado a la com unicación 

entre empresas locales del m ism o sector) o Jacobs o de urbanización (que derivan 

del conocim iento o ideas asociadas a la diversidad h istórica). Las econom ias 

dinám icas se diferencian de las estáticas en que están ligadas con el papel de 

acum ulaciones anteriores de inform ación sobre la productividad y el em pleo en el 

área local. Estas acum ulaciones se refuerzan por las interacciones y  relaciones a 

largo plazo, que conducen a un cuerpo de conocim ientos disponible para las 

empresas del área.

E n  el estudio realizado por Henderson et al. (1995) dentro de este m arco, se 

encuentran evidencias de la existencia tanto de extem alidades M A R  com o Jacobs. 

A sí, para sectores m aduros de bienes de cap ital, hay evidencia de extem alidades 

M A R , pero no Jacobs, y  para sectores de alta tecnología, hay evidencia de 

extem alidades M A R  y  Jacobs.

C alle jón  y  Costa (1996) analizan las aportaciones de G laeser et al.(1992) y 

Henderson et al.(1995) en relación con la d istinción entre extem alidades estáticas 

y  d inám icas, señalando que las defin iciones adoptadas d ifieren  en ambos trabajos. 

G laeser et ai. entienden por extem alidades d inám icas los desbordam ientos de
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inform ación, que detenninan el grado de crecim iento de un sector. Para  

Henderson et al. sin em bargo, esa m ism a inform ación que fluye entre las 

empresas puede tener carácter estático (in form ación sobre la situación actual dc 

los m ercados) o carácter d inám ico (stock  de in fonnación o conodm iento de la 

inform ación acum ulados a lo largo de! tiem po y  relativos a todos los aspectos dd  

“ know-how”  em presarial). Para  C allejón  y  Costa, ninguna de las distinciones 

anteriores entre extem alidades dinám icas y  estáticas aporta suficiente capacidad 

discrim inatoria, y  proponen otro criterio  para juzgar el carácter estático o 

dinám ico de las extem alidades que afectan a las empresas de un sector en una 

localización concreta. Po r analogia con el concepto de econom ias de escala 

dinám icas y estáticas en la producción, se puede establecer que las extem alidades 

dinám icas son ineversib les y  se identifican  con los desbordam ientos de 

conocim ienlos tecnológicos y  de otros tipos que ocasionan un aumento 

permanente de la e fic iencia  de las empresas en térm inos de costes o de calidad 

Aunque la empresa beneficiaria de la extem alidad cam biase de localización no se 

anularía el efecto del aprendizaje ya adquirido (aunque podria dejar de producirse 

en el futuro) Contrariam ente, las e.\tem alidades de carácter estático (relativ'as al 

tamaño del mercado de inputs o outputs) son reversibles, su e fe ao  sobre los 

costes desaparece al cesar la extem alidad. Po r lo tanto, los e feao s dinám icos se 

incorporan en la función de producción de la em presa y  los e feao s  estáticos no 

m odifican su función de producción

7. DELIMITACIÓN DE LAS ECONOMÍAS EXTERNAS DE 
CARA A LA CONTRASTACIÓN DE LA HIPÓTESIS

A  lo largo de los apartados anteriores, se han m ostrado aportaciones de autores 

que, aun hablado genéricam ente de econom ías extem as, se referían 

especificam enie a econom ias de aglom eración, de urbanización, de localización, 

extem alidades y  efectos extem os, econom ías e.vtemas pecuniarias y  no 

pecuniarias, econom ias extem as estáticas y  dinám icas, etc. Aunque en cada caso 

se han presemado las defin iciones y  clasificaciones pertinentes, sc ha estim ado 

conveniente inclu ir en este apartado una sintesis de los distintos tipos de 

econom ias e.xtemas enfocada a la delim itación del análisis de datos realizado en
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capítulos posteriores. E s  decir, este apartado no pretende ser una enum eración 

exhaustiva de clasificaciones de econom ias externas, sino una descripción del 

cam ino que ha llevado  a  la determ inación dc que la contrastación de la hipótesis 

se centre en el ám bito de las econom ias de localización.

Com o se puede ver en C alle jón  y  Costa (1996), la enum eración más conocida de 

los tipos de extem alidades corresponde a A lfred  M arshall (1963), quien distingue 

tres grupos de factores generadores de extem alidades que estim ulan la 

concentración territo ria l de las empresas de un sector.

E ! prim er grupo es el form ado p>or los flujos de inform ación relacionados con las 

habilidades y conocim ientos específicos del sector, que se difunden con facilidad  

cn lre empresas vecinas y  dan lugar a un proceso aam iu la iivo  en el tiem po y  el 

espacio de “ know -how ”  propio del sector. Se irata de los desbordam ientos 

tecnológicos de carácier íntraindustrial

E l segundo grupo esta ligado al hecho de que la ex is iencíj de aglom eraciones de 

empresas de un sector favorece el establecim iento de otras actividades 

com plem entarias proveedoras de inpuis y servicios de carácter especializado y  de 

m aquinaria especifica del sector. La  división del trabajo que se puede alcanzar 

gracias a la existencia de una masa critica m inim a de un tipo de actividad reduce 

los costes de producción para el conjunto de las empresas. Son  extem alidades 

asociadas al tam año del m ercado

Finalm ente, el tercer grupo es el asociado a la form ación de un m ercado de trabajo 

especializado com partido por todas ias empresas del sector localizadas en un 

m ism o territorio.

Po r otra parte, y  com o se ha señalado, Sc ilo vsky (1954) form uló ei concepto de 

econom ias extem as pecuniarias (correspondientes a ias interrelaciones entre 

empresas que dan lugar a una reducción en ios costes de los inputs) y  las 

econom ias extem as tecnológicas (asociadas a la d ifusión de la tecnologia entre 

em presas).
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C a lle jó n  y  Costa (1995) presentan una tipología de los factores generadores de 

econom ías externas basándose en las aportaciones reciem es sobre c l tem a y  

ligando las clasificaciones de M arshall y  Scitovsky. A si, por una parte, la 

existencia de un m ercado de trabajo especializado, los vinculos hacia delante y  

hacia atrás con otras empresas que adquieren la  producción o bien ofrecen inputs 

especializados y  la cantidad y  variedad de empresas que sum inistran bienes no 

com ercializab les, dan lugar a econom ías externas pecuniarias. P o r otra pane, los 

flu jos de inform ación tecnológicos o desbordamientos tecnológicos que se dan 

entre empresas de un mismo sector, se traducen en econom ías externas no 

pecuniarias. Siguiendo estas defin iciones, el análisis de datos se centra en las 

econom ías externas pecuniarias.

P o r otra pane, en su búsqueda de un concepto que perm ita estudiar las econom ias 

externas en los distritos industriales, Be lland i (1986) llega a la defin ición  de las 

econom ias externas de aglom eración, que define como la dism inución en los costes 

m edios de producción y  com ercialización de una empresa, dependiemes 

positivam ente del nivel que ha alcanzado un lipo  de producción en un lugar 

determinado.

Goldstein y  Gronberg (1984) señalan por su parte tres posibilidades para tratar el 

conceplo de escala im plícito en el conceplo de economias de aglom eración llegando 

a defin ir la ciudad-taller, las economias de localización y  las econom ias de 

urbanización. L a  ciudad-taller disfhita de las economias internas a una empresa en 

una localización concreta. Las economias de localización son las economias externas 

a una empresa localizada, pero internas a un sector en esa localización. Finalm ente, 

las econom ías de urbanización son economías externas tanto a una empresa como a 

un sector concreto en una localización dada En  cuanto a la m edición de los distintos 

lipos de econom ías de aglom eración, señalan que las economías de localización se 

m iden a través del empleo lotal o output de un seao r ccncrcto en una zona dada y  las 

cconom ias de urbanización a través ae la población o empleo total de una ciudad.

Aunque las connotaciones sociales y  territoriales de los distritos industriales 

ita lianos sean m uy distintas a las de la C A P V , el hecho de que el territorio  sea un 

punto clave  en este estudio hace que se pueda afirm ar que el análisis de datos sc
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« n tra  en el análisis de econom ías de aglom eración. L a  ligazón que Vázquez 

Barquero (1992) establece entre econom ías de aglom eración y  econom ias externas 

generadas com o consecuencia de los intercam bios entre las empresas que form an 

el tejido local, reafirm a este punto. Po r otra parte, la clasificación  de G oldstein  y  

Gronberg perm ite señalar que de entre los distintos tipos de econom ías de 

aglom eración, las que se analizan en este estudio responden a la defin ición  de 

econom ias de localización, pues lo  que se analiza son econom ías externas a una 

empresa localizada, pero intem as a un sector en esa localización.

A  su vez, Henderson et al. (1995) señalan que las econom ias de localización  

pueden ser estáticas (p o r las que una em presa se beneficia de las demás del 

m ismo sector) o dinám icas (p o r las que una em presa se beneficia de las 

acum ulaciones anteriores de inform ación sobre la productividad y el em pleo en el 

área local). Desde esta perspectiva, el estudio presentado se centra en econom ias 

de localización estáticas, puesto que sólo se analizan datos de 1990 con el ob jetivo 

de ver cómo una empresa se beneficia  de las dem ás empresas de la m isma 

industria.

Po r lo tanto, se puede afirm ar que las econom ías externas que se analizan en este 

trabajo responden a econom ias de localización  estáticas. Teniendo en cuenta la 

analogía establecida en apañados anteriores entre la clasificación  

estática/dinám ica y  pecuniaria/no pecuniaria, se trata de econom ías externas 

pecuniarias, tal y  com o se ha conclu ido al presentar la aportación de C alle jón  y 

Costa (1995) en este apanado

8. ECONOMÍAS EXTERNAS Y COMPETITIVIDAD

E n  los distintos apartados desarrollados hasta el m om ento se ha analizado el tema 

de las econom ías externas, constm yendo así la parte del m arco teórico 

correspondiente a una de las caracteristicas básicas del m odelo descrito en la 

hipótesis Con ello , quedan analizadas las dos caracteristicas principales que 

definen dicho modelo: la descentralización (o  especialización de los distintos 

establecim ientos en una fase de un proceso p roductivo ) y  las econom ías externas.
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Pero cn la hipótesis se habla también de competitividad, y aunque esta 

característica no se considere especiñca de un único modelo de sistema 

productivo, sc ha estimado oportuno dedicar este apartado a dicho concepto. Su 

inclusión en este capitulo responde a que en el modelo presentado en la hipótesis, 

la competitividad va unida a las economías externas.

Para empezar, cabe ind icar que la com petitividad es un concepto cuya pertinencia 

ha sido cuestionada. En  este sentido, Krugm an (1994b, 1996) se posiciona contra 

un traslado abusivo del concepto de com petitividad desde el ám bito de la empresa 

al de ias naciones. A firm a que la preocupación por la com petitividad desde la 

perspectiva em pirica carece de base, a pesar de lo  cual, defin ir el problem a 

económ ico com o de com petencia internacional resulta atractivo  para m ucha gente. 

Adem ás, la obsesión por la com petitividad no es sólo incorrecta, sino peligrosa. 

Esta visión  ha sido rechazada por numerosos autores como Prestow itz (1994), 

T h u ro w (l9 9 4 ), Scharping (1994). Cohén (1994), Ste il (1994) y  Bo lth o  (1996)

O tra de las vias por tas que se ha cuestionado la pertinencia del concepto de 

com petitividad es la que plasma A lonso (1992) al afirm ar que si los m odelos de 

ventaja com parativa interpretasen adecuadam ente la realidad del com ercio 

intem acional, no habria un lugar teórico para el concepto de com petitividad, ya  

que los sectores com petitivos co incid irian  con aquellos en los que el pais gozase 

de ventaja com parativa En  esta linea, la perspectiva desde la que se define la 

com petitividad. com paraciones internacionales en el seno de un sector, coincide 

con la perspectiva de las ventajas absolutas, que determ inan el peso de los países 

en los m ercados (la  cuota que le corresponde a una determ inada econom ia y  a sus 

industrias)

Com o contrapunto a estas aportaciones, se presenta la de M . Porter (1980,1990), 

que con su análisis de la com petitividad concede a este concepto un carácter 

práctico que da sentido a su u tilización  en estudios em píricos

En  relación con la com petitividad de las naciones, Porter (1990) señala que los 

atributos generales de una nación que constituyen el diam ante de la  ventaja 

nacional son las condiciones de los factores (sobre todo recursos humanos
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avanzados y  especializados e in fraestm cü ira técn ica), la  dem anda (clien tes locales 

que exigen las ú ltim as innovaciones y  los más altos n iveles de calidad ), empresas 

afines (fiiertes proveedores y  distribuidores locales) y  la  estrategia, estructura y  

rivalidad  de la empresa (presencia de riva les locales capaces y  com prom etidos que 

com piten con fiereza).

Según este autor, las naciones rara vez poseen una sola industria com petitiva, sino 

que más bien se crea un am biente que conduce a! desarrollo de clusters de 

industrias que se apoyan mutuamente. Este  proceso liene un fuerte carácter local; 

la concentración geográfica ayuda al desarrollo de clusters fuertes y  la región se 

constituye en una unidad de análisis más relevante que la nación en su conjunto. 

La  noción de com petitividad presentada en estos térm inos se considera adecuada 

para su aplicación al sistem a productivo local, unidad de análisis de este estudio.

O tra de las lineas en las que el concepto de com petitividad ha sido analizado es la 

abierta por la O C D E  (1992, 1993/94, 1994, 1996) y  recogida entre otros por 

A lonso (1992). Esta línea considera que la com petitividad de una econom ia es 

algo más que el sim ple resultado del prom edio de la com petitividad de sus 

empresas y  hay muchas vias a través de las que los rasgos y  el com portam iento de 

una econom ía nacional, entendida com o nna entidad con caracteristicas propias, 

afectan a la com petitividad de las empresas. Se  define así la com petitividad 

estructural, que está determ inada por un com plejo conjunto de aspectos no 

necesariam ente ligados a los costes, tales com o la calidad del producto, su n ivel 

de adecuación a la demanda, los servicios posventa y  otras prácticas de 

diferenciación técnica y  com ercial, los procesos de creación, d ifusión y 

adaptación tecnológica y fenóm enos relacionados con el conjunto de la econom ia 

nacional que influyen en los resultados que las empresas obtienen en los 

mercados.

En  la base de la concepción de la com petitividad estructural, A lonso sitúa e! 

hecho de que el sistema productivo es algo más que una mera yuxtaposición de 

sectores y  actividades y que existe una densa tram a de relaciones y  jerarqu ías 

entre las industrias que hace que el n ive l de desarrollo de algunas de ellas 

condicione las posibilidades dinám icas de las otras. D e  este modo, en ios
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m ercados no com piten empresas, sino sistem as productivos de los que las 

empresas son expresión y  parte. E l rem itir las ventajas com petitivas de una 

em presa a  los aspectos genéricos de un país es, según este autor, tan inapropiado 

com o considerar que éstos no condicionan las posibilidades estratégicas de las 

empresas, e l m arco de sus posibles opciones y  la  fuente de buena parte de sus 

capacidades. Aunque A lonso o la O C D E  no se refieren estrictam ente a sistemas 

productivos locales, sino a sistemas productivos nacionales, se ha considerado que 

su acepción de la com petitividad estructural es adecuada para los prim eros.

Esta  perspectiva se com pleta con la afinnación  de Costa (1992) de que la ventaja 

com petitiva en los sistemas industriales descentralizados depende de la  dim ensión 

de las extem alidades, que condicionan los costes de organización de los procesos 

productivos descentralizados. S in  em bargo, para la obtención de ventajas 

com petitivas de este tipo se deben dar condiciones com o elasticidad-renta elevada, 

m ercados segmentados y  turbulentos, c iclo s de vida del p roduao  conos y  

cohesión con el am biente e.xtemo inm ediato que ofrece el m icro-territorio en el 

que se ubican las empresas.
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C A P I T U L O  3 :  E L  S I S T E M A  P R O D U C T I V O  

L O C A L  C O M O  U N I D A D  D E  

A N Á L I S I S

1. INTRODUCCIÓN

U na vez defin ido el marco teórico en relación con la centralización/ 

descentralización y  las econom ías externas, se procede a abordar el tema de la 

unidad de análisis de este estudio; el sistem a productivo local.

Para ello , se presentan en el segundo apartado de este capítulo las aportaciones 

teóricas de la escuela italiana y  otros aulores como Krugm an (1992b, 1994a), 

Porter (1990) o P io re  y  Sabel (1990)

En  el tercer apartado se parte de la m etodología de delim itación  de S P L  de Sforz i 

(1992, 1997), y  se procede a determ inar cuáles son los S P L  de la C A P V  que se 

van a analizar. Aunque por su carácter m etodológico, este apartado pudiera haber 

ido en el C ap ítu lo  5, se ha considerado de interés señalar cuáles son los S P L  que 

se van a estudiar antes de presentar en el Capitu lo 4 trabajos ya realizados para 

algunos de los m ismos

2. DEFINICIÓN DE LA UNIDAD DE ANÁLISIS

2.1. PER SPEC TIV A  H ISTÓ R IC A

Aunque G . Becattin i y  E , Ru llan i (1993, 1996) sean autores de la escuela italiana, 

cuya aportación se analiza posteriorm ente, se ha estim ado oportuno presentar en 

este apartado específico su visión  respecto al tratam iento que ha tenido la 

dim ensión territo rial en la econom ía.

Po r una parte, afirm an que el estudio de las ventajas com petitivas se ha centrado 

en la variedad de los contextos productivos, pero de modo parcial, ya  que se ha 

hecho referencia sobre todo a las diferencias entre sistemas nacionales y
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em presariales, descuidando las d iferencias entre los sistem as locales. D iferendas 

que según estos autores, son esenciales para com prender cóm o se organiza y 

reproduce la com plejidad industríal, que in fluye sobre las ventajas com petitivas de 

los paises, de los sectores productivos nacionales y  de las empresas individuales.

Po r otra parte, presentan la evo lución  de la dim ensión territorial en la econom ía, 

señalando que durante los años de fordism o fue progresivam ente relegada, enue 

otras causas por ia d ism inución del coste de los transpones y  de las 

com unicaciones y  el protagonism o de la gran empresa. S in  em bargo, los faao res 

de localización  territorial dependen m uy poco del coste del transpone y  de las 

econom ías de escala de la producción y  responden a factores subjetivos y 

socioculturales. Actualm ente, ia econom ia del territo rio  se ha em ancipado y 

em pieza a m ostrar una decidida inclinación  hacia el enfoque histórico- 

evolucionista.

En  este contexto, hasta ahora, sólo la econom ia territo ria l o local ha estudiado la 

organización territorial de los sistemas de producdón y  consum o Esto ha 

perm itido al pensam iento económ ico no perder del todo de vista el territorio , pero 

a su vez ha posibilitado que ia econom ia com o tal se desterritorializase, delegando 

en otros tanto ia observación de lo  que sucede com o la búsqueda de nuevas 

m etodologías e instrum entos de análisis A si, la econom ía po lítica ha dejado de 

lado el problem a de la organización territorial del cap italism o industrial, cuando 

dicha organización no se debe lim itar a casos especiales com o los distritos, yz que 

tanto la producción com o el consum o son fenóm enos localizados, es decir, 

determ inados intim am ente por las caracteristicas específicas del sistema territorial 

al que pertenecen.

2.2. P E R S P E C T IV A  D E  L A  E S C U E L A  IT A L IA N A

Aunque ya A lfred  M arshall (1963) u tilizó  el térm ino industria localizada para 

designar una industria concentrada en ciertas localidades com o consecuencia de 

las condiciones físicas y  el patronato de una corte, fiie  Becattin i (1979) quien 

retom ó esta aportación para m arcar las pautas de realización  de estudios em píricos 

que tuvieran el sistema productivo local com o unidad de análisis.
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Becattin i (1979) afínna que cuando un econom ista emprende una investigación  

sobre una actividad productiva que no sc sitúa ni al n ivel del sistem a en su 

totalidad, ni a n ivel de un único proceso productivo, se encuentra con un problem a 

prelim inar a la investigación propiam ente dicha, el de a islar una entidad 

interm edia sobre la que sea posible realizar un estudio s ign ificativo . L a  

realización  de un estudio s ign ificativo  requiere determ inar una realidad 

suficientem ente uniform e, defin ida y  estable, capaz de constituir una base 

razonable tanto para el com portam iento de los operadores im plicados, com o para 

la intervención de las autoridades públicas. A s i, el problem a con el que se 

encuentra el investigador al defin ir una industria, sector o rama de actividad es 

que se circunscribe a una pane del sistem a industrial, para estudiarla de form a 

relativam ente aislada del resto.

Señala además, que siempre es posible obtener una línea de dem arcación clara e 

inm utable relacionando el fenómeno estudiado a algo inm utable y  totalm ente 

independiente de dicho fenómeno. Por ejem plo, es fácil d istinguir un cam po de la 

m dustria según el uso exclusivo o principal que haga de una m ateria prim a. Pero 

si el ob jetivo  es realizar la clasificación  según pautas económ icam ente 

sign ificativas, no se debe recurrir a clasificaciones asépticas y  no problem áticas 

basadas en parámetros externos al proceso analizado. Según Becattin i, cuando se 

analizan procesos vivos, determ inar fronteras rigurosam ente definidas y  estables 

no es posible, lo m áxim o a lo que se puede aspirar es un grado razonable de 

defin ición  y estabilidad, en el que el grado de razonabilidad deberá ser establecido 

caso por caso y según los objetivos propuestos.

En  esta linea, analiza varios conjuntos de defin iciones de industria. E n  prim er 

lugar estudia las defin iciones basadas en la afirm ación de que todos los procesos 

productivos que contribuyen a la satisfacción de una necesidad, m ediante bienes o 

servicios, constituyen una industria. E l m ayor problem a que Becattin i ve  a estas 

defin iciones es la extrema heterogeneidad que caracteriza tecnológicam em e, 

organizativam ente y  culturalm ente a las diversas unidades que form an parte de la 

industría así definida
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E l segundo conjunto de defin iciones que analiza es el basado en la  sim ilarídad  

tecnológica. Se  define una m dustria agrupando procesos productivos sim ilares por 

el tipo de cu a lificac ión  del personal que requieren, la  organización técn ica del 

proceso productivo o la  m ateria prim a empleada, independientem ente d d  uso al 

que se destina el producto obtenido. S i la realidad estudiada fuera estacionaria, 

este tipo de c las ificación  seria el más adecuado, puesto que responde a la 

exigencia de derivar el criterio  de clasificación de dentro d d  fenóm eno 

productivo Su  punto débil es que la tecnología es el aspecto que más rápidam ente 

cam bia dentro de la evo lución  productiva.

E l tercer conjunto de defin iciones es el que ha sido denom inado socio lóg ico. E l 

elem ento determ inante en estos casos es la conciencia de los sujetos de pertenecer 

a una determ inada industria. E l senlido de pertenencia es un dato d ifíc ilm ente 

m edible, pero no por ello menos real, y cuando existe, es una fuerza social de 

prim er orden. E l  sentido de penenencia, como las relaciones de riva lid ad , la  

im itación etc es un factor de unificación  y de separación entre grupos hum anos, 

no necesariam ente efim ero y a menudo capaz de in llu ir  en la respuesta a 

situaciones coyunturales externas.

D entro de este m arco, Becattin i analiza la obra de M arshall llegando a la 

conclusión de que éste no se lim itó  a la contem plación de la com plejidad de la red 

de interconexiones entre procesos diversos, renunciando a la categorización de 

una entidad interm edia entre el sujeto y el sistema. Po r el contrario, acarició  la 

idea de una subd ivisión  de la sociedad en “ naciones económ icas”  d istintas y  

contrapuestas, constituidas por sindicatos de trabajadores y  confederaciones de 

industriales, que com ercian entre si los bienes (trabajo y bienes de varios tipos) de 

los que disponen. E l aspecto que más interesa a Becattin i de esta v is ión  de 

M arshall es que lo que une estos elementos es el sentido de pertenencia, en e l que 

se incluyen aspectos objetivos de coincidencia de intereses y  asp eao s subjetivos 

de tipo histórico-cultural

Becattin i llega a la conclusión de que la unidad a la que M arshall hace referencia 

no es la industria tecnológicam ente definida, sino el área o d istrito  industrial. 

Según este autor, lo que define a las empresas de un d istrito  industrial
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m arshalliano es una red com pleja e inextricab le de econom ías y  deseconom ias 

extem as, de conexión en los costes y  de factores histórico-culturales, que incluye 

tanto las relaciones interem presariales com o las interpersonales. Esta  es, en la 

lectura que Becattin i propone de M arshall, el átom o, la unidad ind ivisib le  del 

análisis industrial. S in  em bargo, es im portante señalar que Becattin i no hace una 

única lectura de la realidad productiva en térm inos de d istritos industriales. A s í, 

unos años más tarde, Becattin i y  R u llan í (1993) vuelven  a reconocer que se trata 

de una aproxim ación em brional, que no niega la u tilidad  de otras más 

consolidadas e instm mentadas, e incluyen entre estas ú ltim as la econom ía de la 

empresa, la econom ía sectorial y  la econom ía nacional.

Estos autores señalan que los estudios em píricos basados en el análisis de sistemas 

productivos locales deben tom ar com o punto de partida e l proceso productivo 

com pleto, en el que se incluyen tanto la actividad de producción de bienes com o 

un conjunto de actividades que, consciente o inconscientem ente, reproducen 

factores hum anos y  m ateriales para la producción. D e este modo, un análisis 

em pírico requiere delim itar un subsistem a social territo rialm enie definido.

E l m ensaje central de Becattin i y  R u llan í, que sirve  de base para ju stifica r la 

adopción del sistema productivo local com o unidad de análisis en este trabajo, 

queda resum ido en su afirm ación de que el territorio  no es tan sólo un marco de la 

econom ía, sino un recurso económ ico. En  este sentido, si la calidad del territorio 

es lo que perm ite a la tecnologia cruzarse con una determ inada cultura; a las 

empresas, encontrar un am biente específico, al m ercado, traducir la com petencia 

en cooperación; y  a la econom ía, m ovilizar la sociedad y  las intenciones de cada 

uno de sus m iem bros, el pensam iento económ ico que se priva de la dim ensión 

territorial pierde el eslabón que posib ilita estas conexiones.

2.3. K RU G M A N  Y LA G EO G R A FÍA  EC O N Ó M IC A

Adem ás de los autores que analizan los sistem as productivos locales partiendo de 

la visión  planteada por Becattin i, existen otros que por vías distintas llegan a 

subrayar la im portancia de dichos sistemas com o unidad de análisis. En  este 

sentido, Krugm an (1992b) introduce cl térm ino "geografía  económ ica”  para
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hablar de la ram a de la  econom ía que analiza la  localización  de la producción en 

el espacio. Con este nuevo concepto, pretende hu ir del habitual tratam iento de los 

países com o puntos carentes de dim ensión, en los que los factores de producción 

pueden m overse instantáneam ente y  sin ningún coste de una actividad a otra.

Señala que una de las m ejores fonnas de com prender cóm o funciona la econom ía 

internacional consiste en em pezar observando qué sucede en el in terior de las 

naciones, un modo de com prender las d iferencias entre las tasas nacionales de 

crecim iem o es exam inar las d iferencias de crecim iento regional y  un buen m étodo 

para entender la especialización internacional es empezar a estudiar la 

especialización local.

Krugm an indica que al analizar las econom ias externas, no hay ninguna razón 

para suponer que las fronteras políticas definen las unidades relevantes en que 

dichas econom ias entran en acción. Tom ando corao ejem plo las econom ias de 

localización, que según este autor surgen del m ercado de irabajo conjunto, oferta 

de bienes interm edios y  desbordam ientos tecnológicos descritos por M arshall, 

señala que éstos tienen lugar com o regla general al n ivel de una ciudad o de una 

pequeña aglom eración de ciudades

Respecto al resurgim iento del in lerés por la econom ia regional y  urbana, Krugm an 

(1994a) señala que se drf)e en gran m edida al redescubrim ienio de la utilidad de 

las regiones y  las áreas m etropolitanas com o laboratorios em píricos, cuya 

evolución puede aclarar algunos temas, entre los que incluye el de las econom ías 

extemas.

2.4. PO R TER  Y EL ESTU D IO  DE LO S C LU STERS

O tra aportación destacable en este sentido es la  de Porter (1990), a quien la 

im portancia de la concentración geográfica de los sectores lleva a plantearse si la 

nación es una unidad de análisis relevante. E n  su opinión, es la com binación de 

condiciones nacionales y  locales la  que prom ueve la v-entaja com petiti\'a. A s i. 

m ientras los factores de producción clásicos están cada vez más accesibles debido 

al fenómeno de g lobalización, la  ventaja com petitiva en industrias avanzadas está
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cada vez más detenninada por las diferencias en conocim ientos, n iveles de 

cualificación  y  tasas de innovación, que se m aterializan en las personas y  las 

prácticas organizativas. Estos procesos de cualificación  e innovación son 

intensam ente locales.

P o r otra parte. Pon er u tiliza el concepto de cluster para designar sectores ligados 

de form a vertica l (com prador/proveedor) u horizontal (clien tes comunes, 

tecnología, canales etc.). Considera que el fenómeno de los clusters se da en todos 

los paises y  es la característica central en las econom ias nacionales avanzadas. En  

los clusters, la rivalidad  existente en un sector tiende a extenderse a otros a través 

del e jercicio  del poder de negociación, “ spin-offs”  y  d iversificación  por pane de 

empresas ya establecidas. Según este autor, para la determ inación de la 

com petitividad nacional es tan im ponante el n ivel de los clusters com o el de ias 

empresas individuales.

2.5. LA SEGUNDA RUPTURA IN D U ST R L \L  Y LO S SISTi:i»vL\S 

PRO D U CTIV O S LO CA LES

P io re  J.M . y Sabel F. (1990) analizan los m odelos localizados dentro de su 

descripción de la transición de un m odelo de producción en masa a uno de 

especialización flexible. Su argumento principal es que el crecim iento de la 

soberanía del consum idor, la vo latilidad  de los m ercados y  los ciclos de vida de 

los productos cada vez más conos requieren que la producción se organice de 

form a m uy flexib le. Este  cam bio, im plica reconocer la im portancia del 

em plazam iento y de la proxim idad de localización entre los distintos agentes que 

participan en el proccso productivo.

Según Am in y  T h rift (1992), el aspecto concepm al novedoso en la aportación de 

P io re  y  Sabel es el redescubrim iento de la im portancia de m odelos basados en 

ligazones y relaciones interem presariales,

G ertler (1992) señala que el entusiasm o con que se ha aceptado la teoria de la 

especialización flexib le, está generado por el creciente reconocim iento, desde 

fuera de las ciencias espaciales, de la im portancia central de la perspectiva 

geográfica cn el proceso de crecim iento capitalista. S in  em bargo, el propio Gertler
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afirm a que, aunque el estudio de las instituciones reguladoras locales y  regionales 

sea un fenóm eno interesante, no se debe por e llo  entender que el estado-nación 

haya perdido im portancia com o agente m ediador en el proceso de cam bio 

económ ico. En  este sentido, m enciona que han producido sistemas nacionales de 

innovación distintos y  han defin ido estructuras distintas en la relación del capital 

industrial y  financiero. Señala tam bién la  im portancia en este senlido del sistem a 

de educación y  las políticas m acroeconóm icas defin idas por los estados-nación.

3. DELIMITACIÓN DE LOS SISTEMAS PRODUCTIVOS 

LOCALES

3.1. m e t o d o l o g L \ d e  DELEVOTACIÓN

La  metodología que en este estudio se toma com o punto de referencia para la 

delim itación de los S P L  es la defin ida por Sfo rz i (1992, 1997).

Sforzi (1992) define una m etodologia para determ inar la im ponancia cuantitativa 

de los distritos industriales m arshallianos en la econom ia italiana, señalando en la 

introducción a la m ism a, que los e feao s  negativos del uso de la región 

adm inistrativa com o unidad de análisis del desarrollo ita liano han sido, en general, 

m uy subestimados. En  este sentido, su interés concuerda con el mostrado por 

B ecattiiii en relación con el problem a de la delim itación  de la unidad espacial para 

la  investigación em pírica, Sfo rz i considera que la pauta espacial adecuada para 

investigar los procesos de industrialización (o  incluso el desarrollo 

socioeconóm ico en general) es el sistem a local. L a  base de esta argum entación es 

que el desarrollo se produce de fonna local, tan lo  si la producción industrial está 

organizada en grandes fabricas com o si se organiza en muchas pequeñas empresas 

de carácter sim ilar.

A firm a que la territorialidad del d istrito  no es más que la am pliación localizada de 

la red formada por la población de empresas y  la  com unidad de personas y  el 

territorio constituye el área que tienen en com ún. Se  trata, por lo  tanto, de un 

número de asentam ientos que están form ados tanto por lugares de trabajo com o de
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residencia que tienen relaciones entre sí e im plican un e levado n ive l de 

interdependencia.

Basándose en estos princip ios, Sforzi define y  ap lica con datos de 1981, una 

m etodología para la identificación  de distritos industriales en Ita lia . E n  prim er 

lugar delim ita 955 áreas locales de mercado de irabajo, definidas m ediante la 

regionalización  funcional del trayecto que va desde el lugar de residencia al lugar 

de trabajo. Para conocer si estas unidades territoriales responden a las 

caracteristicas de los distritos industriales m arshall ¡anos, realiza posteriorm ente un 

análisis de las caracteristicas socioeconóm icas de las mismas. S in  em bargo, lo 

m ás im portante de cara al presente capitulo es la consideración de estas áreas 

locales de m ercado de trabajo com o sistemas locales en los que tienen lugar las 

relaciones entre fam ilias y empresas, independientemente de que su m odelo 

organizativo responda o no al m odelo de distrito industrial.

E n  este sentido, aunque Sforzi m anifiesta claram ente su interés por las áreas 

locales que responden al m odelo de distrito industrial, no deja de lado el análisis 

de sislem as locales que siguen otro tipo de modelo.

Sforzi (1997) hace referencia al trabajo presentado en los párrafos anteriores, 

señalando que la configuración de sistemas urbanos locales ha sido utilizada para 

m últip les investigaciones e incluso en el terreno de la defin ición  de politicas. Se  

reconoce asi la im portancia de una unidad de análisis distinta tanto a la 

delim itación  adm inistrativa del territorio, como a unidades aterritoriales com o la 

em presa o el sector, tradicionalm ente utilizados en econom ia. L o  que hace Sfoz i 

(1997) es com parar la configuración urbana obtenida a partir de los datos de 1981 

(S fo rz i, 1992) con la configuración urbana según datos del censo de población de 

1991. En  este nuevo estudio, el número de sistemas urbanos locales detectados es 

de 784, in ferior a los 955 detectados con datos de 1981. Sforz i interpreta que han 

tenido lugar procesos de relocalización de puestos de trabajo y  residencia que han 

rem odelado las redes locales dc interdependencia y  consecuentem ente, los lim ites 

de los sistem as urbanos.
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3.2. L O S SISTEM A S PR O D U C TIV O S LO CA LES DE LA CAPV

E l Departam ento de Urbanism o, V iv ien d a  y  M ed io  Am biente del G ob iem o 

V asco , dentro del m arco de la defin ición  de d irectrices de ordenación territo ria l, 

ha llevado  a cabo un proceso de delim hación de áreas funcionales, que se han 

adoptado en este trabajo como sistemas p roduaivos locales en los que se va  a 

centrar el análisis de datos. Para m ostrar la concordancia de los criterios utilizados 

por el G ob ierno Vasco, con la defin ición  de sistema productivo local que se 

desprende de las aportaciones de Becattin i, Ru llan i y S fo rz i, se presenta a 

continuación el proceso seguido hasta llegar a la citada delim itación.

E l G ob iem o V asco  (1990) pretende con la defin ición  de estas áreas funcionales, 

obtener una com arcal ización del espacio que integre los aspectos de ca ráae r 

h istórico-tradicional, socioeconóm ico y fisico-am biental (quedan recogidos de 

esta form a los aspeaos histórico-culturales m encionados por Becattin i) Con  este 

ob jetivo , se han tenido en cuenta criterios funcionales, delim hando las cabeceras 

correspondientes y los m unicipios que entran dentro de su área de influencia. E l 

concepto de funcionalidad es entendido en sentido am plio, haciendo referencia 

tanto a las pautas actuales de com portam iento y  actividad de la población, com o a 

las circunstancias de evolución histórica y  a las peculiaridades del m edio fisico  

soporte del asentam iento humano.

E n  la com arcalización  de cada espacio se han tenido en cuenta tres aspeaos. En  

prim er lugar, la homogeneidad geográfica, ya que el m edio fisico  condiciona la 

actividad  humana y  viceversa. En  segundo lugar, la polarización del espacio, en el 

que existe un punto o núcleo de población que irradia lineas de atracción cuya 

intensidad se debilita hacia la periferia. Finalm ente, la com plem entariedad de 

actividades p roduaivas, observándose unos n iveles de interrelación interna m ayor 

que con el exterior para un conjunto de aa iv id ad es y  servicios. Este  ú ltim o 

asp eao  recoge de alguna form a el planteam iento de Sforzi cuando habla de redes 

de em presas y  personas para las que el territorio  constim ye su área en común.

E n  cuanto a la m etodologia seguida, el prim er paso en el com plejo proceso de 

delim itación  de las áreas funcionales ha sido la identificación  de ciudades o áreas
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urbanas integradas. Para  e llo , se han estudiado los m unicipios colindantes que en 

princip io eran susceptibles de conform ar áreas urbanas integradas; y  se han 

analizado en cada caso particu lar los n iveles de interrelación funcional, el grado 

de com plem entariedad de sus actividades económ icas predom inantes, la sim ilitud 

de su base económ ica, las tendencias de sus respectivas dinám icas dem ográficas, 

la posible existencia de un m ercado de trabajo único entre ellos, la existencia o no 

de un mismo sentim iento de pertenencia, sus vínculos históricos, la existencia de 

infraestructuras básicas com unes y  la posible form ación de un continuo 

urbanizado. D e esta form a, para cada par de m unicipios analizado, se decide entre 

considerarlos o no como pertenecientes a una única área urbana. Factores com o el 

grado de com plem entariedad de las actividades económ icas o la existencia de un 

mercado de trabajo único encajan plenam ente en el m arco teórico presentado 

anteriormente. Por otra parte, el sentim iento de pertenencia es considerado f)or 

Becattin i como una variab le relevante, aunque de d ific il m edición.

U n  segundo paso en la delim itación  de las áreas funcionales ha sido el 

establecim iento de la jerarquía urbana y  las áreas de influencia de cada núcleo 

urbano Para ello, ha sido necesario determ inar la capacidad de atracción de cada 

uno de dichos núcleos. Com o la in fluencia espacial de las ciudades depende de su 

tamaño funcional y éste es una síntesis de una am plia gam a de variables, se ha 

llevado a cabo un análisis factorial en el que se han incluido, entre otras, variables 

de población, vivienda, consum o de energía y  educación. Posteriorm ente, 

aplicando un modelo gravitatorio de carácter probabilistico, se han diseñado las 

áreas teóricas de influencia funcional del sistem a de ciudades.

Com plem entariam ente y para ajustar los resultados del modelo teórico, se 

realizaron sesiones de trabajo en todos los m unicipios de la C A P V . En  la encuesta 

selectiva formulada a los alcaldes, concejales de urbanism o, secretarios y  técnicos 

m unicipales de los diferentes ayuntam ientos, se incluyen preguntas referentes al 

número de residentes en el m unicip io que se trasladan diariam ente por m otivos de 

trabajo a otros m unicipios próxim os y  al núcleo urbano que recibe 

m ayoritariam ente a los trabajadores dcl m unicipio. D e  esta form a, se recoge en 

esta metodologia el elem ento central de la  m etodología aplicada por Sforzi,
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Lo s objetivos ñnales perseguidos por el G ob iem o Vasco al realizar esta 

delim itación son: la potenciación de la realidad com arcal a n ivel operativo , un 

desarrollo equilibrado de ias com arcas, el reequipam iento de la red de ciudades 

m edias, el tratam iento integrado de ias áreas m etropolitanas y  la  coordinación del 

planeam iento m unicipal.

A  continuación se presenta el listado de ias quince áreas funcionales delim itadas 

m ediante ei proceso descrito (detallando los nombres de los m unicip ios que ias 

com ponen) y un mapa de la C A P V  por áreas funcionales. Lo s nom bres de las 

áreas funcionales y los m unicipios que se presentan a continuación corresponden a 

ios utilizados por ei G obiem o Vasco (1990) y  se mantendrán en todo d  estudio.

• A R E A  F U N C IO N A L  D E  B E A S A IN - Z U IV L V R R A G A  (n " 2 en el m apa) 

Altzaga, .\ram a, Ataun, Beasain, E 2kio*Itsaso. G ab iria, Gainza, Idiazabal, 

Itsasondo, Lazkao, Legazpia, Legorreta, M utiloa, O iaberria, O rd izia, 

Orm aiztegi, Segura, ürretxu, Zald ib ia , Zegam a, Zerain . Zum arraga

• A R E A  F U N C IO N A L  B IL B A O .  S U B Á R E A  D E L  G R A N  B IL B A O  (n “ 3 en

el m apa)

Alonsotegi. Abanto-Zierbena. .\rrakundiaga, .Arrigorriaga, Barakaldo , Barrika , 

Basauri, Berango, B ilbao , Derio, Erand io , Etxebarri, G aldakao, Getxo, G oriiz  

Larrabetzu. Leioa, Lem oniz, Lezam a, Lo iu , M uskiz, O rtuella, Pientzia, 

Portugalete. Santurtzi, Sestao. Sondika, Sopelana, U gao-M iravalles. U rdu liz . 

Trapagaran, Zam udio, Zaratam o. Zeberio.

• A R E A  F U N C IO N A L  B IL B A O . S U B Á R E A  D E  M l íN G U  (n M 2  cn el 

m apa)

A m eta , Bak io . Fm niz, Gam iz-Fika, G atica, Laukiz, M am ri, M eñaka, M ungia.

• A R E A  F U N C IO N A L  D E  B IL B A O .  S U B Á R E A  D E  E N C A R T A C IO N E S

(n” I en el m apa)

Arcentales, Baim aseda, Carranza. Gaidam es, Gordexola, Gueñes. Lanestosa, 

Sopuerta, Trucios, Za lla
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A REA  FU N C IO N A L DE BILBAO . SUBÁREA DE A RRA TIA  (n 8 en el

m apa)

A rantzazu, A rca iza , D im a, Ceanuri, C as iillo  E le jab e ilia , Igorre.

A R E A  F U N C IO N A L  D E  D O N O S T U - S A N  S E B A S T IÁ N  (n» 4 en el

m apa)

A ndoain , A stigarraga, Donosiia-San Sebaslián, Hernani, Hondarrib ia, Irun , 

Lasane-O ria, Lezo , Oyarzun, Pasaia, R en ie ria , U m ieta, U surb il

A R E A  F U N C IO N A L  D E  D U R A N G O  (n ° 5 en el m apa)

A bad iño, Am orebieta-Echano, Atxondo, Bed ia, Berriz , Durango. E lo n io , 

G aray, lu rre ia , ¡zurza, Lem oa, M anaría, Za ld ibar

A R E A  F U N C IO N A L  D E  E IB A R  (n “ 6 en el m apa)

Deba, E ib a r, E lgo ib ar. Erm ua, M a llab ia , M endaro, M uiriícu, SoraJuze- 

P lacencia  de las Arm as

A R E A  F U N C IO N A L  D E  G E R N IK A - L U M O  (n“ 7 en el mapa)

A jang iz, Am oroto, Au lesti, Berm eo, Berriatúa, Busturia, Ea , Elan ixobe. 

Ereño , E rrig o iii, Etxebarria, Forua, Gauteguiz de .^ e a g a , Gem ika-Lum o. 

Guizaburuaga, Ibarrangelua, Ispaster, Kortezubi, Lekeitio . M arkina-Xem ein. 

M endata, M endexa, M orga, M undaka, M unitibar-Arbatzegi-Gerrikaiiz, 

M urueta. M ux ika, Narbarniz, Ondarroa, Sukarrieta

A R E A  F U N C IO N A L  D E  L A G U A R D IA  (n ° 9 en el m apa)

Baños de Eb ro , C ripan, E lc ieg o , E lv illa r , Labastida, Laguard ia, Lanciego, 

Lapueb la de Labarca, Leza, M oreda de A lava , N avaridas, O yon, Sam aniego, 

V illab uena de A lava , Yecora.

A R E A  F U N C IO N A L  D E  L L O D IO  (n “ 10 en el m apa)

A m urrio , A racaldo , Arceniega, A ya la , L lo d io , Okondo, Orduña, Orozko.
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Á R E A  F U N C IO N A L  D E  M O N D R A G Ó N - B E R G A R A  (n " 11 en el mapa) 

Antzuola, Aram aio, Aretxabaleta, Bergara, E lgeta, Eskoriatza, Leintz- 

Gatzaga, M ondragón, Oñati.

A R E A  F U N C IO N A L  D E  T O L O S A  (n " 13 en el m apa)

Aballz isketa, Aduna, A lb iztur, A leg ia, A lk iza, A lizo , Am ezkeia, Anoeta, 

Asteasu, Ba liarra in , Belauntza, Berastegj, Berrob i, B idagoyan, Elduayen, 

H ernialde. Ibarra, Ikaztegieta, Irura, Larraul, Leaburu-Gaztelu, Lizaitza, 

O rendain, Orexa, Tolosa, V illabona, Z izu rk il.

A R E A  F U N C IO N A L  D E  V IT O R IA - G A S T E IZ  (n " 14 en el mapa)

.\legria Dulantzi, Arm iñón, Arraia-M aeztu, .'\rrazua Libarrundia, Asparrena, 

Barrundia, Beran tevilla , Rem edo, Campezo. C igo itia , Cuartango, Elburgo. 

Iruña de Oca, Iruraiz Gauna, Lagran, Lanlarón , Leguiiano, Otxandio, 

Peñacerrada, R ibera .Alta, R ibera Ba ja , Salinas de Anana, Salvatierra, San 

M illán , Ubidea, ürcabustaiz, Valdegovia, V a lle  de A rana, V iioria-G asieiz, 

Zalduondo, Zam brana, Zuya

Á R E A  F U N C IO N A L  D E  Z A R .4 U T Z - A Z P E IT U  (n^ 15 en el mapa) 

A izam azabal, .Aya, A zko itia, Azpeitia, Beizam a, C etaria , R ég il. Zarautz. 

Zestoa, Zum aia.
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CAPITULO 3: EL SPL COMO UNIDAD DE ANALISIS

MAPA 1. MAPA DE LAS ÁREAS FUNCIONA LES DE LA CAPV

• l.a  num eración dc las áreas funcionales en el mapa es la presentada en el listado.
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C A P Í T U L O  4 :  P R I N C I P A L E S  E N F O Q U E S

E M P Í R I C O S

1. INTRODUCCIÓN

E l ob jetivo  de este capitulo es presentar una revisión de las principales lineas de 

trabajo en las que se aplican, con un enfoque análogo al del presente estudio, los 

conceptos teóricos analizados en los capítulos anteriores Se estudian, por ello, el 

enfoque italiano, centrado en los distritos industriales, la interpretación del 

fenóm eno de los distritos industriales realizado desde el debate postfordista en 

Estados Unidos (aportaciones realizadas respecto a la especialización flex ib le ) y  

la línea de trabajo desarrollada en tom o a la eficiencia co lectiva, que recoge 

aportaciones de los otros dos enfoques citados. Estas lineas de trabajo han sido 

seleccionadas por considerar que son las más directam em e ligadas a la filosofía  de 

la escuela italiana o a la concepción de distritos industriales m arshallianos.

Aunque demro del debate postfordista m encionado ocupan un lugar im portante, el 

regulacionism o y el neoschum peterianism o no se analizan específicam ente por 

considerar que dicho debate no está directam ente ligado al estudio em pirico 

realizado A  pesar de ello , el regulacionism o tiene cierta presencia en este capitulo 

cuando se presenta la obra de Scott (1988a, 1988b. 1988c, 1992. 1994) y Storper 

(1989, 1993) y cuando se habla de los estudios realizados en Francia.

Teniendo en cuenta que, a pesar de tener una base com ún, los trabajos em píricos 

presentados responden a enfoques teóricos diversos, se ha considerado que los 

distintos estudios debían presentarse agrupados según este criterio . S in  embargo 

hay otro criterio, el geográfico, que tam bién se ha estimado relevante. Po r ello, 

este capítulo se ha d ivid ido en dos partes: en la prim era, se presentan los 

conceptos básicos correspondientes a cada enfoque teórico señalando algunos 

casos en los que se hayan aplicado; en la segunda, se analizan los trabajos 

em píricos según el área geográfica dentro de Europa en la que se hayan realizado.
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Lo s  casos italianos se incluyen  en la prim era pane por estar m uy ligados al 

enfoque de la escuela italiana.

E l cap itu lo finaliza con un apanado en el que se lleva  a cabo una reflexión sobre 

el futuro de los sistem as productivos locales

2. PRESENTACIÓN DE TRABAJOS EMPÍRICOS SEGÚN EL 
ENFOQUE TEÓRICO

2 .L  LA E SP E C U .L IZ A C IÓ N  FLEX IBLE

2.1.1. ID E A S  C E N T R A L E S  D E  L A  T E O R IA  D E  L A  E S P E C IA L IZ A C IÓ N  

F L E X IB L E

La  especialización flex ib le  es una de las aproxim aciones postfordistas al cam bio 

industrial y  está basada, por lo tanto, en la afinnación de que en las ú ltim as dos 

décadas la econom ía internacional ha sufrido cam bios im portantes (en las 

tecnologías ae producción, la organización industrial y  los m ercados m undiales) 

S in  em bargo, según H irst y  Z e itlin  (1991) es más que una aproxim ación teórica 

general al análisis del cam bio industrial, habiéndose constituido en un m odelo 

específico  de organización p roduaiva.

Las bases sobre ias que se asienta esta teoria se encuentran en la obra de P io re  y 

Sabel (1990) denom inada L a  Seg ia id a  Rup tura h id u stria l. En  ella se presentan la 

producción en masa y  la  especialización flexib le com o m odelos altem ativos, 

siendo uno de ellos hegem ónico en cada fase definida entre rupturas industriales 

Desde esta perspectiva, los cam bios que tienen lugar durante las dos úhim as 

décadas pueden ser interpretados com o la segunda ruptura industrial, que puede 

poner fin a la hegem onía anterior de la producción en masa y  dar paso a una era 

de hegem onia de la especialización flex ib le En  este enfoque, la  flex ib ilidad  

requiere especialización , que a su vez requiere una nue\-a articu lación  de la 

d iv is ión  del trabajo tanto dentro como entre empresas. E n  este sentido, la
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especialización ñexib íe potencia e! fenóm eno de agrupación geográfica de la 

actividad productiva.

Com o ejem plos que corroboran su teoría, P io re  y Sabel hablan de distritos 

industriales del siglo X IX  como los de la seda de Lyon ; las cim as, los productos 

m etálicos y  los aceros especiales de Saint-Etienne; las herramientas cortantes, la 

cuchilleria y  los aceros especiales de Solingen, Rem scheid y Shefíie ld ; el calicó de 

A isacia; los textiles de lana y algodón de F ilad e lfia  y  Paw tuckct, que contrastan con 

la teoria clásica sobre el progreso económ ico y cuestionan la idea de que la 

producción anesanal está subordinada a la producción en serie.

Com o ejem plos del siglo X X , señalan los casos de regiones com o el noreste de 

Italia e incluso casos de paises como Alem ania Occidental y  Japón, afirmando que 

aunque en el caso italiano y japonés se inviertan las tendencias, en aspectos 

flindam entales se llega a resultados sorprendentemente parecidos. Estos resultados 

consisten en un una red flexible de pequeñas y  medianas empresas. La  reorientación 

de A lem ania Occidental hacia la producción artesanal se ha producido de forma 

mucho más silenciosa que la japonesa y  la italiana. Las empresas están 

descentralizándose internamente en lugar de disolverse en sus redes de proveedores 

(Ita lia ) o de funcionar como montadores de piezas realizadas por encargo (Japón).

Sin  em bargo, según H irst y Ze itlin  (1991) de la aportación de P io re  y Sabel no 

debe desprenderse que el triunfo de la especialización flex ib le sea una 

consecuencia necesaria Contrariam ente a lo que muchos críticos han supuesto, la 

producción en masa y  la especialización flex ib le son m odelos ideales más que 

generalizaciones em píricas o hipótesis descriptivas sobre empresas individuales, 

sectores o econom ias nacionales. N inguno d t los m odelos podria ser totalmente 

predom inante en el tiempo o en el espacio, lo que no es contradictorio con que un 

modelo sea el dom inante en un periodo dado.

Scott y  Storper han sido clasificados com o autores que llegan a conclusiones 

sim ilares a las de Pio re y  Sabel por vias ligeram ente distintas, ya que señalan una 

tendencia generalizada a la desintegración vertical dentro dc y  entre empresas. La  

crisis m arca una transición hacia la especialización y hacia redes horizontales de
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empresas como base para afrom ar el riesgo y  la incertidum bre. Según estos 

autores, la desintegración vertica l potencia la aglom eración y  la  aglom eración 

potencia la desintegración vertical.

En  cuanto a los nuevos espacios industriales que surgen com o consecuencia, Scott 

(1988a) distingue por una parte los situados dentro de antiguas regiones 

manufactureras, y  por otra, una serie de áreas que coinciden con los márgenes 

geográficos de la industrialización capitalista. E n  el prim er grupo incluye áreas 

intem as a ciudades en las que se vnve una revita lización  de industrias artesanales 

como la textil, m ueble, jo ye ria , artícu los de piel etc Incluye en este grupo 

extensiones de la región m etropolitana donde se pueden localizar com plejos 

industriales de alta tecnologia com o la Route 128 en los suburbios de Boston. En  

la segunda categoria in cluye regiones que eran zonas de periferia que bordeaban 

los viejos centros de industrialización fordista, com o la Tercera Italia, que son 

aglom eraciones especializadas de empresas artesanales intensivas en diseño, con 

produaos diferenciados, series conas y  adaptabilidad organizativ’a Destacan en 

este sentido Arezzo, con la industria de joyas en oro, Bologna en e! sector de 

m aquinaria y autom oción, Carp i con sus prendas de punto. Prato con sus tejidos 

de lana, Sassuolo con su cerám ica y  M arche con sus centros de m ueble y 

fabricación de calzado

En  esta linea, Scott (1994) señala que los distritos industriales m arshallianos 

existen a distintas escalas geográficas, com o puede ser un barrio de una ciudad 

(industria de armas y  jo ye ria  en B irm ingham ), toda e! área m etropolitana 

(industria aerospacial de Lo s A ngeles), un gran núm ero de ciudades en una región 

(industria del autom óvil en M ich igan , Illin o is  y O h io ) e incluso pueden florecer 

diferentes tipos de distritos industriales en la m ism a área m etropolitana

Asi. entre los fenómenos que analiza en G ran Bretaña y  Francia, se encuentran 

com plejos aglom erados de industrias de alta tecnologia que surgen en lugares tan 

aislados como Cam bridge, G renoble, M ontpellier, Sophia A n tipo lis y Toulouse; y 

polos tecnológicos suburbanos que se han desarrollado desde los años 1970 como 

el con-edor M 4 entre Londres y  Read ing  y  la  C iudad C ien tífica  al sur de la región 

de Paris. Según este autor, fenóm enos análogos de industrialización flex ib le  y
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reaglom eración se han observado en el sur de Noruega, en D inam arca, B a va ria  y  

Badén  W ürttem berg en A lem ania, la región de Ju ra  en Suiza, el noreste de 

España, centro de Portugal etc. A lgunas de estas regiones crecen sobre la base de 

una producción anesanal rejuvenecida, otras se han convertido en centros de 

desarrollo industrial de alta tecnologia. Po r otra parte, en Estados U n idos pueden 

observarse m odelos de aglom eración de industrias de alta tecnologia tanto en 

zonas urbanas aisladas (A lbuquerque, Austin, Bou ider y  Colorado Sp rings), com o 

en polos tecnológicos suburbanos (O range County y S ilico n  V a lle y ).

Po r otra parte, Storper (1993) estudia los casos del noreste de Ita lia , lle-de-France 

y C alifo rn ia.

2.1.2. c r ít ic a  a  L A  T E O R IA  D E  L A  E S P E C IA L IZ A C IÓ N  F L E X IB L E

A m in  y Robins (1990,1992) critican las aponaciones de P io re , Sabel, Scott y  

Storper, por presentar una teoria sim ple y  totalizadora de las aglom eraciones 

locales y  las engloban dentro de “ la nueva ortodoxia” .

Según estos autores, tanto Scott y Storper, como Pio re y Sabe! caen en la 

idealización de la especialización flexib le y los distritos industriales y  la 

dem onización del fordism o y la producción en masa, basándose en un 

pensam iento binario que opone la flex ib ilidad a la rigidez. C ritican  además a Scott 

y  Sto rper por analizar fe-óm enos tan heterogéneos como ios distritos industriales 

italianos, los centros de alta tecnologia y las aglom eraciones m etropolitanas de 

negocios dentro del m ism o paradigma. En  este sentido, apuestan por la u tilización  

que se ha hecho del concepto de distrito industrial m arshalliano en Ita lia , 

señalando que ha sido utilizado de forma menos m esiánica que por la nueva 

ortodoxia. A si, apuestan por una interpretación m arshalliana am plia frente a la 

argum entación del m odelo de especialización flexible, aceptando los distritos 

industriales com o ejem plos de un modo de organización geográfica (e l com plejo 

territo ria l) que ha existido siempre, y que puede ser activado por m ultitud de 

razones a menudo im predecibies, más que com o un producto de la 

desverticalización postfordista Apoyan asi un acercam iento cauteloso al tema.
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M  J.  P io re  responde a Am in  y  Robins (1990,1992) en Sabel, P io re  y  Sto rper 

(1992) señalando que “ ¿ a  Segunda Rup tura In d u s tr ia r no pretende ser 

determ inista, ya que en ella se señala que podrian tener lugar tanto un 

resurgim iento de la producción en masa com o de la especialización flexible.

M  Storper por su parte, responde en el m ismo artícu lo que la im portancia real de 

la leoria  m arshalliana es haber identificado un d istrito com o la d ivis ión  del trabajo 

entre empresas por una pane, y  como un tejido de apoyo com puesto por prácticas 

e instituciones sociales por otra. Señala que no hay por qué considerar que estas 

d ivisiones sólo puedan tom ar la forma que han tom ado en la Tercera Ita lia  para 

que se pueda hablar de un distrito industrial m arshalliano En  cuanto a la critica  de 

haber inclu ido  bajo el m ismo concepto realidades m uy distintas, señala que Am in 

y Rob ins reducen las aglom eraciones basadas en la producción flex ib le a aquellas 

que responden a la form a “ pura”  de la industria especializada de form a flex ib le en 

el d istrito  industrial m arshalliano En  este sentido m enciona que incluso los 

propios autores italianos han desarrollado ideas que identifican form as de 

aelom eración basadas en la producción flex ib le diferentes de la form a ortodoxa 

del d istrito m arshalliano, pero que forman pane de una m ism a fam ilia  en cl 

aspecto analitico

Asheim  (1992) es otro de los autores que critica la u tilización  del concepto de 

flex ib ilidad  de form a am plia, cubriendo prácticam ente todas las form as de 

producción industrial que no pueden ser caracterizadas com o producción en masa 

O pina que la especialización flex ib le debe ser definida com o un m odelo 

especifico  de organización productiva y  analiza el caso de los distritos 

industriales, que considera como ejem plos más im portantes de dicho m odelo 

C ritica  la  form a en que Scon  clasifica com o nuevos espacios industriales casos 

com o S ilico n  V a lle y , la Tercera Ita lia , Ju tland  en D inam arca y  Badén 

W ürttem berg en A lem ania, afirm ando que con ello  se apoya una defin ición  

am plia de los distritos industriales, que hace d ific il d iferenciar com plejos 

productivos territoriales cualitativam ente diferentes.

Tam bién C u rry  (1993) cuestiona si la producción anesanal o especialización 

flex ib le  es una adecuada descripción de lo que está ocurriendo en todas las áreas
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señaladas por P io re  y  Sabel, sobre iodo cuando se habla de naciones enteras com o 

L a  Repúb lica Federal A lem ana o Japón. A firm a que en grandes induslrias m uy 

s ig n ifica iivas en la econom ía global, la flex ib ilidad es im portante, pero e llo  no 

sign ifica  que se trate de producción artesanal. Opina que desde la perspecliva de 

la especialización flex ib le  se ha interpretado de form a incorrecta el caso japonés, 

ya  que Japón  puede ser flex ib le  pero no responde al m odelo de especialización 

flexible.

G ertier (1992) p>or su parte, se pregunta cómo se puede reconocer un verdadero 

d istrito  industrial o com plejo productivo territorial. Señala que no hay consenso 

en este sentido y  presenta como ejemplos, por una parte, los planteam ientos de 

B rusco  (1986) (que define el d istrito industrial de forma restringida) y, por otra, 

los de Scott (1988b, 1988c) (que considera que existe un distrito industrial si hay 

econom ias e.'aem as. d ivisión  del trabajo, aglom eración de p roduaores y un 

m ercado de trabajo local). G ertier destaca que la defin ición de Scon  no especifica 

la naturaleza de las relaciones entre empresas dentro de la d ivisión  del trabajo, es 

decir, no se especifica si es necesario que las empresas tengan relaciones de 

subcontratación, alianzas, relaciones de com praventa m ediadas por relaciones 

sociales etc. Considera que según esta defin ición que aglutina casos com o los de 

E m ilia  Rom agna, Baden-VVürttemberg. S ilicon  V a lle y  y  Orange County, 

cualquier aglom eración industrial podria ser un distrito.

Po r su parte, M artine lli. y Schoenberger (1994) aceptan que la flex ib ilidad  en la 

producción sea necesaria para la com petitividad, pero no que las redes 

especializadas de em presas pequeñas, desintegradas, sean más flexib les que las 

grandes empresas integradas verticalm ente. Argum entan que las estructuras de 

producción o ligopo listicas son com patibles con una flex ib ilidad creciente, y  que 

ésta no es una caracteristica específica de com plejos productivos integrados dc 

escala pequeña y no jerárquicos. Propugnan que la flex ib ilidad  requerida puede 

obtenerse m ediante form as sociales y espaciales diversas, que no tienen por qué 

co in cid ir con los d istritos industriales com petitivos.
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2.2. E nC E E N C IA  C O LEC TIV A

2.2.1. IDEAS CENTRALES DE LA TEORÍA DE LA EHCEENCIA COLECTIVA

L a  d r la eficiencia colectiva es una de las lineas en las que se ha trabajado con los 

conceptos de especialización flexible y distrito industrial. E n  ella, se han realizado 

estudios orientados hacía los paises en vias de desarrollo, bien porque se analizan 

dichos paises, bien porque se estudian casos de países desarrollados para extraer 

conclusiones aplicables a los paises en vias de desarrollo Asi, Hum phrey y 

Schm itz (1995) afirm an que tanto en los paises desarrollados como en vias de 

desarrollo hay evidencia de que los clusters y las redes ayudan a pequeñas y 

m edianas empresas a e levar su com petitividad. Van más a llá  afirm ando además 

que la experiencia europea sugiere que los gobiernos locales y  regionales pueden 

jugar un papel im portante (particularm ente cuando cooperan con el sector 

privado).

Rasmusen, Schm itz y  Van D ijk  (1992) consideran innegable que se haya producido 

un cam bio significativo en la organización indusnial a partir de la década de los 

1970: sin embargo, son criticos respecto a la utilización del ténnino especialización 

flexible, aunque su critica sea menos severa que las de .Amín y Robins (1990.1992) 

.Afirman que este térm ino ha sido utilizado de varias formas y  con varios objetivos, 

por lo que muchas veces ha resuhado confuso Para empezar, el term ino puede ser 

utilizado para referirse a cam bios tanto a nivel macroeconómico como 

m icroeconóm ico A  nivel macroeconómico hace referencia a la transición del 

m odelo fordista a otro modelo cuyas caracteristicas principales son la fle.xibilidad y 

la innovación. A  nivel m icroeconóm ico se aplica lanto para hacer referencia a un 

lipo de organización industrial caracterizado por la \-ariedad de productos destinados 

a mercados cambiantes y fabricados por trabajadores cualificados utilizando 

m aquinaria no especializada, como a redes de relaciones interempresariales. Po r otra 

parte, el térm ino ha sido aplicado lanto a empresas grandes como a pequeñas y  tanto 

como concepto analítico como prescripiivo.

A  pesar de ello, estos autores creen que lo importante es que el concepto permhe 

entender m ejor procesos que eslán ocurriendo, como la im ponancia creciente de la 
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innovación y  la flexibilidad en las empresas. O pinan que el paradigma de la 

especialización flexible ha creado el espacio necesario para una nueva form a de 

pensar sobre la organización y  politica industriales, por !o que la crítica realizada no 

les lleva a desechar el concepto.

Ante las ideas básicas sobre especialización flexib le ya presentadas, Schm itz 

(1992,1995a) considera que los instrumentos de análisis con que se cuenta en el 

debate de los distritos industriales son escasos, por lo que da un paso adelante en el 

terreno conceptual definiendo ia "eficiencia co lectiva".

E l objetivo es sentar las bases en la  búsqueda de una metodologia de aim lisis de las 

pequeñas empresas que no requiera analizar o bien un sector con todos los tipos de 

empresas en él incluidos, o el sector de las pequeñas empresas en su totalidad. Esta 

idea se intentó englobar según este autor en el concepto de especialización flexible, 

pero este término presenta problemas en el terreno de las investigaciones em píricas, 

cosa que ocurre también con el concepto de distrho indusuial. En  este contexto, lo 

que Schm itz quiere conseguir es analizar un tipo de organización industrial en el que 

la eficiencia colectiva pueda surgir y  crecer.

E l primer paso propuesto por el autor para llegar a ello  es distinguir entre los 

productores geográfica y sectorialm eníe dispersos y  los clusters de pequeñas 

empresas (es suficiente que exista una serie de empresas geográficamente cercanas y 

con una producción del m ismo tipo para poder hablar de un cluster). La  razón 

principal que le lleva a ello es que los clusters tienen ventajas relativas en eficiencia 

y flexibilidad que empresas individuales d ifícilm ente pueden obtener.

Una vez identificados los cluster, debe tenerse en cuenta que los distintos tipos de 

conexiones pueden llevar a defin ir distintos tipos de cluster. Po r una parte se 

encuentran los cluster jerárquicos (una empresa grande que marca la pauta a 

empresas más pequeñas) y por otra los cluster no-jerárquicos (empresas iguales que 

compiten o cooperan). La  realidad puede ser una com binación de los dos tipos de 

relaciones.
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S in  embargo, el concepto de cluster no es más que un instrumento aux iliar para 

Schm itz, ya que el concepto central es la eficiencia colectiva. A sí, el cluster es un 

factor facilitador para que se produzcan otros desarrollos posteriores que pueden 

llevar a hablar de eficiencia colectiva. D ichos desarrollos son la d ivisión  del trabajo, 

la especialización de los pequeños productores, la dism inución de los tiem pos de 

respuesta, la aparición de proveedores de materias primas, de componentes, de 

m aquinaria y  piezas de repuesto, de agentes que facilitan el acceso de los produaos a 

los mercados, de nuevos servicios técnicos, financieros y  contables, de trabajadores 

especializados en el seao r y ia creación de consorcios y  asociaciones.

Según Schm itz (1992), concepmaimente se debe distinguir entre eficiencia co le a iv a  

planeada y  no planeada. La  no planeada coincide en gran parte con el concepto de 

econom ias e.'ttemas de M arshall, la planeada incluye acciones co lea ivas  para 

conseguir ob ja ivo s comunes Así, Schm itz (1995b) define la eficiencia co iea iv 'a  

como la vem aja com petitiva derivada de las economias externas y  la acción 

conjunta.

Pedersen (1994) analiza también este tema señalando que el concepto de eficiencia 

co lea iva  definido por Sclim itz está relacionado y parcialm ente sustituye el concepto 

de econom ias de aglomeración Las econom ías de aglom eración indican econom ias 

externas obtenidas pasivamente por las empresas situadas unas cerca de otras, la 

eficiencia co lea iva  señala además ventajas que las empresas pueden co n s^ u ir 

mediante la colaboración aa iva

2.2.2 E S T U D IO S  E M P ÍR IC O S

A  modo de ejem plo, se señalan a continuación algunos trabajos em píricos 

desarrollados en esta línea A si. Pedersen (1989) com para los paises en vias de 

desarrollo a princip ios del proceso de industrialización (1840-1914), con 

D inam arca en dicha época y D inam arca en los años 1980, Sm>th (1992) estudia la 

industria del rattan en Tegalw angi (Indonesia ), Schm itz y  M usyck (1993) analizan 

los distritos industriales europeos (la  Tercera Ita lia , Baden-W ürttem berg, el O este 

de Jutland y  el sudoeste de Flanders) en busca de lecciones de po lítica para países 

en vías de desarrollo; Schm itz (1995a) estudia el caso del sector del calzado en el
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V a lle  de S inos (B ra s il); Cawthom e (1995) la industria de los tejidos de algodón 

en T iruppur, (In d ia ); Rabello tti (1995) com para los distritos de calzado en Ita lia  y  

M éx ico  y  W iiso n  (1992) analiza la expansión de la industria m anufacturera de 

pequeña escala en M éxico .

2.3. EL EN FO Q U E ITALLVNO DE LOS D ISTRITO S INDUSTRIALES

2.3. l, ID E A S  C E N T R A L E S  D E  L A  E S C U E L A  IT A L IA N A

Lo s distritos industriales italianos se concentran en la zona centro y este del norte 

del pais, alcanzando su m áxim a densidad en la provincia de Em ilia-Rom agna y  en 

su cap ital, Bo lon ia , Su  estudio toma fuerza a finales de la década de los 1970 y 

sobre todo en los 1980 con las obras de sociólogos y  econom istas regionales que 

analizan, sobre lodo, las dinám icas endógenas de desarrollo y las caracteristicas 

socio lóg icas de las regiones. Es, sin em bargo, Becan in i (1979) quien lleva ese 

análisis a la econom ia industrial, recuperando el concepto m arshalliano de distrito 

industrial

En tre  la escuela italiana y  la de la especialización flex ib le se desarrolla, com o 

señala Tru llén  (1990), un debate sobre las caracteristicas que permiten cim entar el 

concepto de distrito industrial, ya que las caracteristicas teóricas de los distritos 

industriales desde la perspectiva de la especialización flexib le distan de la 

aproxim ación m arshalliana realizada por Becattin i. Según Tru llén, la 

aproxim ación m arshalliana parece más rica, socialm ente más com pleja y menos 

tecnológica.

Com o señala Schm itz (1993), fue A lfred  M arshall quien reconoció claram ente la 

im portancia de los distritos industriales com o invernadero de la industrialización 

local, poniendo de relieve las ventajas económ icas derivadas de la com binación de 

una proxim idad geográfica y una especialización seao ria l. Posteriorm ente, sobre 

todo en la Tercera Ita lia , se ha desarrollado un nuevo m odelo de d istrito industrial, 

que se define com o algo más que proxim idad geográfica y  especialización 

sectorial, ya que incluye caracteristicas com o el predom inio de pequeñas 

empresas, una estrecha colaboración entre ellas, com petencia a través de la

99



CAPÍTULO 4: PRINCIPALES ENFOQUES EMPÍRICOS

innovación  y  no m ediante el recorte de los salarios, a lto  grado de confianza entre 

em pleadores y  trabajadores cualificados, prestación de servicios colectivos 

m ediante la organización de sistem as de autoayuda y una adm inistración pública 

regional y  m unicipal activa que refuerza la capacidad innovadora de la industria 

local.

E n  esta linea, Becattin i (1992a) define el d istrito industrial com o una entidad 

socioterritorial que se caracteriza por la presencia activa tanto de una comunidad 

de personas com o de un conjunto de empresas en una zona natural e 

históricam ente determ inada. En  una defin ición  am plia del d istrito in cluye además 

la red perm anente de vincu los entre el d istrito  y  sus proveedores y  clientes. L a  

caracteristica principal de la  com unidad local es su sistem a relativam ente 

hom ogéneo de valores e ideas, que expresan una ética del trabajo y  de la 

actividad, de la fam ilia, de la reciprocidad y  del cam bio. E n  cuanto a la población 

de em presas, que es más que una m uhip licidad accidental de empresas, cabe 

destacar que cada una de ellas tiende a especializarse en una sola fase o en unas 

pocas fases de los procesos de producción típ icos del d istrito  L a  m ayoria de las 

empresas penenecen a la m isma rama industrial, entendiendo esta últim a en un 

sentido am plío que incluye tanto una rama principal com o ram as auxiliares

Po r su parte. Brusco  (1993) define e! d istrito industrial com o un conjunto de 

empresas localizadas en una zona geográficam ente pequeña: que trabajan, directa

o indirectam ente para el m ism o m ercado fina l; que com panen la misma gama de 

valores y  conjunto de conocim ientos conform ando el entom o cu ltural, y  que se 

hallan ligadas entre si por relaciones m uy peculiares en una com binación 

com pleja de com petencia y  cooperación. Las principales d ificu ltades para hacer 

operativa esta defin ición  son según el autor, por una parte, la im posibilidad de que 

los grupos de empresas analizados se ajusten a unas fronteras geográficas claras, y 

por otra, la d ificu ltad  de m edición de factores com o el sentim iento de pertenencia

o la aceptación de un estilo  de relaciones entre empresas derivado de un sistema 

de norm as local.

Costa, en el prólogo a la ed ición  española de Pyke , Beca ttin i y  Sengenberger 

(1992), señala que el núcleo conceptual del d istrito  industrial está form ado por la
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existencia de econom ias extem as locales, la cohesión sociaJ, la  descentralización 

productiva en el territorio  y  la expansión del m ercado y  de la com petencia entre 

las empresas del sistema productivo local. E l resto de los elem entos varía  en 

función del contexto socioindustrial. En  el prólogo a la edición española de Pyke  

y  Sengenberger (1993), esta m ism a autora profundiza en la defin ición  del d istrito 

industrial desde la  perspectiva de las econom ias externas. Deduce del caso italiano 

que la coexistencia entre rendim ientos crecientes y  descentralización depende de 

las econom ías extem as y el uso que de ellas hacen las empresas locales. Estas 

econom ías exierrtas hacen referencia a econom ias de especialización, econom ías 

de transacción (ilu jo s  de outputs intangibles com o la inform ación, know-how ) y  

econom ías de form ación, generadas por la d ifusión de las técnicas de producción 

entre la oferta local de la mano de obra.

Sengenberger y  Pyke  (1993) señalan que, aunque el caso italiano no ofirezca un 

m odelo perfecto que pueda resolver todos los problem as de desarrollo de este tipo 

de fenóm enos, pueden extraerse del m ismo enseñanzas positivas. Según estos 

autores, lo que distingue específicam ente a los d istritos industriales es la  form a en 

que tas empresas se organizan conjuntam ente, con arreglo a determ inados 

princip ios entre los que destaca la existencia de potentes redes de empresas, 

generalm ente pequeñas, que mediante la especialización y  la subcontratación se 

reparten el trabajo necesario para la fabricación de determ inados bienes.

(ja ro fo li (1995a) señala que lim itándose al análisis de las relaciones económ icas, 

identifica las siguientes características estructurales det d istrito industrial: 

especialización productiva local, peso im portante de la producción local sobre la 

producción nacional, n ivel elevado de d ivisión  del trabajo que ocasiona relaciones 

input-output muy cercanas íntrasectorial e intersectorialm ente, gran núm ero de 

agentes locales, ausencia de un líder o empresa dom inante, especialización de la 

producción por empresa y planta, sistema eficien te  de transm isión local de la 

inform ación, alto n ivel de capacitación profesional de los trabajadores del área y  

relaciones cara a cara entre los actores económ icos.

Finalm ente, Vázquez Barquero y  Sáez C ala (1995) critican  el concepto de distrito 

industrial porque no destaca algunos factores que son relevantes en las
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transform aciones actuales de los sistemas productivos. Sobre todo, no con fiere a 

ia  innovación  el papel estratégico que tiene en la dinám ica industríal. E n  este 

sentido el concepto de “ m ilieu” , que incorpora una cu ltu ra tecnológica, 

com plem enta la noción de distrito industrial. Vázquez Barquero (1995) define el 

“ m ilieu ”  com o un conjunto espacial que tiene una dim ensión tem toria l, pero que 

carece de fronteras defin idas a priori, sin que se corresponda con una región 

determ inada en el sentido común del térm ino.

2.3.2. E S T U D IO S  E M P ÍR IC O S  D E  C A S O S  IT A L IA N O S

Lo s  distritos industriales han sido estudiados por diversos autores y  desde 

distintas perspectivas. Com o botón de muestra de esta variedad, cabe señalar los 

trabajos de Sfo rz i (1992,1997) que estudia la im portancia cuantitativa de los 

d istritos industriales m arshallianos en Italia, de GarofoH (1995b), que analiza los 

cam bios en el m odelo territo ria l italiano o Dei O tati (1995) y  Becattin i (1997), 

que analizan en profundidad el distrito industrial de Prato, Teniendo en cuenta el 

enfoque del presente trabajo, destaca también el trabajo de Becattin i y R u llan i 

(1996), del que se desprende que las empresas localizadas en lo que ellos llam an 

especializaciones territoriales, disponen de una serie de ventajas que les perm iten 

posicionarse de form a más com petitiva en los nuevos circuitos globales.

ü na  parte im portante de las aponaciones realizadas en tom o a los d istritos 

industriales ita lianos han sido recogidas en la colección titulada “ Lo s  D istritos 

Industriales y  las Pequeñas Em presas”  que cuenta con tres volúm enes editados 

por Pyke, Becattin i y Sengenberger (1992), Sengenberger, Lovem an y  P io re  

(1992), y  Pyke  y Sengenberger (1993) En  esta obra, además de aponaciones 

teóricas com o las de G . Becattin i sobre el distrito industrial m arshalliano com o 

concepto socioeconóm ico y  la de S. Brusco sobre la génesis del d istrito  in d u stria l 

hay trabajos en los que se analizan aspectos m uy especificos de los d istritos com o 

los sindicatos en el caso de P. Bru tti y  F. C alistri. la ideología de la izquierda 

italiana en el de S. B ru sco  y  M . Pezzini, la evolución h istórica del caso concreto 

de Em ilia-Rom agna en el de V  Capecchi, la im ponancia cuantitati\*a de los 

d istritos en el ya citado trabajo de F . Sforzi, y  la subcontratación en la industria de 

artículos de punto en M odena en el de M  H . Lazerson.
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Po r otra parte, entre los trabajos que no se ciñen a un único sistem a productivo, 

com o cn el caso del presente estudio, destaca el de Becattin i (1992b), que analiza 

65 sistemas productivos locales italianos correspondientes sobre todo a las 

regiones de Lom bardia, Véneto, Em ilia  Rom agna y  Piam onte

3. PRESENTACIÓN DE TRABAJOS EMPÍRICOS SEGÚN 

EL ÁREA GEOGRÁFICA

3.1. ESTUDIOS DE S I S T E m S  PRO D U CTIV O S LO CA LES EN PAÍSES 

EU ROPEOS

Uno de los casos europeos más estudiados dentro del enfoque de los distritos 

industriales es el de Badén- W ürttem berg, en A lem ania. Tras la com paración de 

este caso con los italianos, Schm itz (1993) concluye que existen tanto analogías 

com o diferencias entre ellos. En  cuanto a las analogías, destaca que en ambos 

casos se puede hablar de eficiencia co lectiva tanto planificada com o no 

planificada. En  cuanto a las diferencias, afirm a que dado que Ja com posición 

sectorial es diferente, las grandes empresas desempeñan un papel más im portante 

en Baden-W üm em berg, lo que probablemente in fluya en la orientación de las 

politicas aplicables en cada caso. O tra de las d iferencias es la existencia de un 

equilibrio  diferente entre gobiem os regionales y m unicipales, ya que en Badén - 

W ürnem berg la in ic ia tiva  y acción emanan del gobiem o regional y  en la Tercera 

Ita lia  desempeñan un papel más im portante las autoridades m unicipales.

O tro de los casos estudiados es el de Ju tland ia O ccidental, en D inam arca. E l 

enfoque utilizado por Kristensen (1993) es tam bién el de la com paración de los 

distritos italianos con los casos dc éxho de pequeñas empresas en sectores daneses 

tradicionales de confección, artículos de punto y  m uebles. Con ello, pretende 

ofirecer una explicación al hecho de que las ram as tradicionales com o las 

m encionadas y  las pequeñas empresas desempeñen papeles com parativam ente 

más im portantes en D inam arca que en la m ayoria de países de la O C D E .
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Los casos que analiza Kristensen son los distritos de muebles de Sa llin g  y  el 

d istrito  de artículos de punto y  confección de Hem ing-Ikast. E n  e llos encuentra 

las siguientes características organizativas análogas que pueden ayudar a exp licar 

su éxito: las industrias están dominadas por pequeñas empresas locales; hay una 

fuerte tradición de actividad empresarial y  empleo autónom o; se practican 

estrategias encam inadas a la alta calidad, el diseño y  el m ercado de exportación; 

las empresas pueden u tiliza r una estructura descentralizada de pequeñas empresas 

especializadas para responder de forma flexib le a las nuevas modas y 

especificaciones técn icas; el m antenim iento de la tradición y la capacidad 

artesanal facilita  la fiex ib ilidad , calidad y capacidad de innovación; los d istritos 

pueden contar con infraestructuras locales de servicios bien desarrollados; los 

estrechos lazos fam iliares y  las relaciones enlre oficios son im portantes, coexisten 

filosofías y  prácticas a la vez com petitivas y cooperativas y  finalm ente, la 

idenlidad anesana de la gente vincula a los individuos y  las empresas al m ercado 

nacional de irabajo, al sistem a de form ación profesional y a otras empresas de 

todo el pais. U na faceta im portante del funcionam iento de los d istritos daneses 

poco m encionada en las descripciones de casos italianos, según este autor, es la 

im portancia de las relaciones externas del distrito y su incorporación a redes que 

van más a llá  de su zona, hasta los niveles nacional e internacional.

Po r otra pane, y com o señalan S ilva  Costa y  Ru i S ilva  (1995), durante la década 

de 1980 tam bién en Portugal se han desarrollado distintas investigaciones con el 

ob jetivo  principa] de descubrir y poner en evidencia la existencia de sistemas 

económ icos locales en ios que ia organización produais'a está m uy 

terrilorializada. S in  em bargo, en la década de 1990 los análisis en este pais están 

más orientados hacia la valoración  de la capacidad y los lim ites de este m odelo de 

organización productiva para hacer firenie al cam bio estructural, la delim itación 

del papel de los factores territoriales y no territoriales y  la especificidad de las 

políticas que el modelo exige. Uno de los ejem plos de los trabajos realizados en 

esta linea es el esludio de Ru i S ilva  (1996), que analiza la región del norte de 

Portugal, estudia los principales factores que dificultan la innovación y  presenta 

altem ativas de po lítica industrial que podrían reforzarla.
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Com o señalan Courlet y  Pequeur (1994), en el caso de Francia  se puede hablar de 

una escuela regulacionista en m ateria espacial, en cuya opinión las experiencias 

de desarrollo industrial local com o la  de Choletais (centro de producción de 

calzado y confección). V a lle  de A rve  (centro de fabricación de tom illo s), Thiers 

(productor de cuch illería ) y  O yonnaux (transfonnación de p lástico ) se pueden 

estudiar desde dos perspectivas. L a  prim era de ellas se centra en un modelo de 

industrialización basado en la d ivisión  técnica del trabajo, que en el caso de los 

sistemas industriales locales puede ser defin ido m ediante la noción m arshalliana 

de distrito industrial. La  segunda es un m odelo de regulación, que hace referencia 

a la com binación de las formas de ajuste de expectativas y com ponam ientos 

contradictorios de los agentes ind ividuales, a los princip ios co lectivos que 

gobiernan los modos de producir y de v iv ir. Couriet y Pequeur realizan para este 

pais una aproxim ación desde la perspectiva de los distritos industriales: 

comprueban si cada mercado de trabajo local tiene al menos una ram a de 

actividad que sobrepase el 10%  del em pleo total de la cuenca, si la actividad de la 

cuenca representa al menos el 5 %  del em pleo nacional de la ram a y  si la  rama 

ocupa aJ menos 10 establecim ientos de más de 10 asalariados. Encuentran 44 

cuencas de em pleo que cumplen estas caracteristicas, cifi-a que los autores 

clasifican  como baja. Señalan que el peso de los grandes establecim ientos sigue 

siendo determ inante en la m ayor pane de las zonas industrializadas. Proyectando 

estas cuencas en el mapa de Francia, observan que algunos distritos agrupan 

varios m ercados de trabajo locales, destacando las zonas de Troyes y  del Sudoeste 

de Cham pagne (géneros de punto), Ep inal y  Rem irem ont-Gérardm er (industria 

algodonera), Besani;on y M oneau  (fabricación  de relo jes), Saint-Claude y 

Oyonnax (trabajo de la madera, fabricación de objetos de p lástico ), Chotelais y 

este de la Vendée O riental (industria del calzado) y  A Jb i, Castres y  M iliau  

(com ercio  y transform ación de cuero y  lana). Establecen además la hipótesis de 

que junto a estos sistemas ha aparecido una segunda generación de sistemas 

industriales locales ligados a las nuevas tecnologías, com o por ejem plo la 

aglom eración de Grenoble, con caracteristicas que las distinguen de las anteriores.

Ganne (1994) por su pane adviene sobre los peligros de la fascinación ejercida 

por el éxito de los distritos industriales italianos, que puede inducir a en o r sobre 

el caso fi-ancés. En  este senlido afirm a que sólo en zonas m uy concretas se han
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desarrollado en Francia fenóm enos relativam ente sim ilares a los observados en 

ios distritos de la Tercera Italia . D estaca el O este (A n jou , el Choletais, la Vendée) 

y  el Este  (e l Jura, Saboya, los M ontes del Lyonna is).

3.2. ESTUDIOS DE SISTEM A S PR O D U C T IV O S LO C A LES EN ESPAÑA

Bem on (1993), que analiza el desarrollo de los potenciales distritos industriales 

españoles en el m arco de la reconversión industrial. Señala que, aunque m uchos 

de los ejem.plos analizados contradicen tas afirm aciones sobre el éxito general de 

los distritos industriales, tom ados en su conjunto confirm an la posibilidad de que 

existan nuevas form as de cooperación entre la industria, la mano de obra y  las 

com unidades locales. Destaca además el resurgim iento de las adm inistraciones 

regionales en la década de los 1980, que ha creado un nuevo cam po para la 

politica industrial, por vez prim era sensible a los intereses locales y  sectoriales

En  el ám bito del estudio de sistem as p rod ua ivo s locales, destacan una serie de 

inform es encargados por el Institu to de la Pequeña y  M ed iana Em presa Industrial 

( IM P I)  sobre experiencias de cooperación y fom ento de la com petitividad en los 

sistemas productivos locales existentes en España. L a  prim era parte de esta 

investigación se recoge en el lib ro  " E X C E L  C oop eración  entre em presas y  

Sistem as Producti\'os L ó c a le f' del LNtPI (1993). En  el m ismo, se analizan 

veintitrés sistemas p roduaivos locales, y los resultados obtenidos han sido 

publicados también por Costa (1992). En  esta Unea de trabajo, se profundiza 

posteriorm ente en el estudio de seis de los sistem as p rod ua ivo s locales M anresa, 

B a jo  Deba, Fuenlabrada y  Parla , Corredor de Dos Herm anas. V illav ic io sa  y  N ava  

y  Castellón (véanse IM P I y  M IN E R , 1994a, 1994b. 1994c,1994d, 1994e)

En  la prim era parte de la investigación  se analiza la organización del proceso 

p roduaivo , la capacidad y  m odelos de desarrollo de innovaciones, el ajuste de los 

m ercados de trabajo locales y las extem alidades locales en los siguientes sistemas 

produaivos: m áquina-herram ienta (B a jo  D eba), m ueble para el hogar (U ro la ). 

Softw are (Sabadell), com ponentes aeronáuticos (A re a  Sur-M adrid, Corredor Dos 

Herm anas), confección (V a llecas , O rense), textil (B é ja r, A lc o y ), alim entación 

(G u iju e lo ), juguetería (Ib i), carp intería m etálica (Is ca r), calzado Gnca, M enorca,
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E ld a , Fuensalida), B isu te ría  (M en o rca ), m aquinaría e léctrica y  com ponentes 

autom óvil (Á re a  Su r -M adrid-, M anresa), conservas vegetales (M u rc ia ), 

M arroqu inería  (U b ríq u e ), transform ados de m árm ol (M acae l), géneros de punto 

(M a ta ró ), cerám ica (C aste lló n ) y  com ponentes navales (V ig o ).

D e las em presas estudiadas, el 74,3 %  extem aliza alguna de las funciones de 

producción que requiere su producto final y el 66,4 %  de las m ism as lo  hace a 

través de la  subcontratación. Aparece una clara asociación entre la  densidad y  la  

especialización  del tejido  industrial local y la subcontratación. Lo s  sistem as 

productivos locales en los que tienen m ayor peso las relaciones de 

subcontratación son B a jo  Deba, U ro la , Á rea Su r M adrid , Ib i , M anresa y  V ig o .

Se  observa que los m ercados locales de materias prim as y  com ponentes tienen una 

s ig n ifica tiva  im portancia en las 23 zonas estudiadas, lo que ind ica que las 

em presas realizan actividades transform adoras de recursos locales abundantes y 

desarrollan producciones com plem entarias. Po r el contrano, el m ercado local de 

tecnologia no tiene dim ensiones relevantes

Po r otra parte, en noviem bre de 1994 la D irección  General de Po lítica  T errito ria l 

adjudicó al C E P  (C en tro  de Estudios y P lan ificació n ), F E D E A  (Fundación  de 

Estud ios de Econom ia A p licad a ), IV IE  (Instituto Valenciano de Investigaciones 

Económ icas) e IK E I  (In stitu to  V asco  de Estudios e Investigación ) la realización  

de un estudio sobre el papel de la po litica territorial en el proceso de form ación y  

consolidación  de los ejes de desarrollo económ ico español (F E D E A , C E P , IK E I ,  

IV IE ,  1995). En tre  los m onográficos realizados por estas instituciones, cabe 

destacar en relación con el tema aqui analizado el de F E D E A  y  el del C E P . 

F E D E A  ap lica la m etodología defin ida por G laeser ct al. (1992) concluyendo que 

el proceso de crecim iento industrial no está in flu ido por extem alidades debidas a 

la especialización, es decir, de tipo M A R  (M arshall, A rrow , Rom er). M ás bien las 

in fluencias corresponden a extem alidades tipo Jacobs, que se com plem entan con 

extem alidades debidas a la com petencia local, contrariam ente a la p rescripción  de 

Porter, que asocia estas últim as a la especialización. E l C E P  estudia la 

localización  de los sectores industriales basándose en el trabajo de Henderson et 

al. (1995). E n  relación con la aportación de F E D E A , señalan que en d icho estudio
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ta m uestra recoge todas las actividades económ icas, de las que sólo un tercio son 

m anufactureras. E n  las estim aciones de G laeser et al. (1992) los efectos positivos 

y  s ign ificativos de ta diversidad se m anifiestan exclusivam ente en las actividades 

no industriales, por io  que es plausible considerar que en la localización de 

actividades industriales incidan las extem alidades de tipo M A R  y el resto de 

actividades estén influ idas por extem alidades Jacobs. O tra de las diferencias de 

los dos estudios es que m ientras la aproxim ación de F E D E A  se centra en el 

análisis del crecim iento diferencial de las actividades en el territorio , el enfoque 

adoptado por C E P  se ocupa de los factores que determ inan la localización y  el 

tam año de las actividades p roduaivas. Los resultados del esuidio del C E P  

confirm an la hipótesis planteada por Henderson et al. (1995) de que la 

especialización pasada representa extem alidades dinám icas de localización, por lo 

que refuerza la idea de la im ponancia de la difusión de inform ación entre 

em presas de una m ism a industria (extem alidades de tipo M A R ).

O tro  de los estudios realizados en España en relación con el papel del territorio en 

la econom ia es el de Benton (1993), que analiza los casos de Fuenlabrada- 

Hum ares. el V a llé s  O riental, Onda y  A ico ra  en Castellón y  la industria del calzado 

en A licante. Benton analiza tam bién el caso de las cooperativas de M ondragón, 

afirm ando que, aunque no puede ser consideradas com o un distrito industrial, 

confirm an la necesidad de una fuene cooperación institucional local ante una 

po litica  industrial general poco colaboradora o sim plem ente ineficaz. E llo  

responde a que la red de cooperativas respondió a la debilidad de las instituciones 

locales creando organizaciones independientes de sen ic io s, crédito e 

investigación  m ucho antes de que et gobiem o regional vasco pudiera ofrecer su 

ayuda.

Po r otra parte, Tm llen  (1994) esm dia el caso de Barcelona, M anera (1995) la 

industria dei calzado en Raiguer (M a llo rca ), Segarra (1995) la zona denom inada 

Cam po de Tarragona y  Vázquez Barquero y  Sáez Cala (1995) analizan tres 

sistemas locales especializados en la industria del calzado: E lch e , Elda-Petrel y 

V a l d ’U xo. En  otra línea de trabajo. Esp ina (1995, 1996) analiza los cuatro 

instrum entos básicos utilizados en España para la creación de econom ias extem as 

para las P Y M E S : agencias de desarrollo regional, sociedades de garantia
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recíproca, centros de innovación y  tecnología y  laboratorios de ensayos, 

calibración y  norm alización.

E n  el ám bito de la C A P V , J. del C astillo  y  M .A . D iez (1993) analizan ia 

especialización económ ico productiva com arcal dentro de su estudio del m odelo 

territorial.

4. EL FUTURO DE LOS SISTEMAS PRODUCTIVOS 

LOCALES

Los cam bios producidos en ios ám bitos territoriales cuyo estudio ha pem utido ir 

avanzando en la conceptualización sobre los d istritos industnales han provocado 

la aparición de voces que señalan que éste no es ya un modelo válido  para el 

análisis de dichas realidades. Por ello , en este apanado se presentan algunas 

opiniones sobre el futuro de los d istritos industriales y  sobre todo, la de G. 

Becattin i (1997), que mediante un extenso análisis del cam bio socioeconóm ico en 

Prato, realiza reflexiones de interés para cualquier territorio analizado desde ia 

perspectiva teórica de los distritos

T rig ilia  (1993) afirm a que ei fenóm eno del d istrito industrial no debe 

contem plarse ni como mito ni com o interiudio. Señala que lo que parece in flu ir 

decisivam ente en el éxito de las em presas es la capacidad de adaptación a un 

entom o cada vez más incierto e inestable, com binando actividades internalizadas 

con otras basadas en relaciones cooperativas y/o de m ercado con otras empresas. 

La  clave parece estar en la form ación de redes, que pueden centrarse tanto en las 

grandes empresas tradicionales concentradas en determ inadas zonas, com o en un 

conjunto de pequeñas empresas. E n  ambos casos, según este autor, las form as 

organizativas quedan lejos de la integración vertica l al estilo antiguo y  de la 

intem alización de funciones dentro de cada empresa.

Por otra parte, en el prólogo de Pyk e  y  Sengenberger (1993), Costa señala otro 

aspecto que puede ser clave en el futuro de estos sistemas y  que la literatura 

económ ica todavia no ha tratado de una form a convincente: la form ación de
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acuerdos internacionales entre sistemas productivos locales, que constituye un 

fenóm eno en rápido crecim iento. Son ejem plos de e llo  los acuerdos establecidos 

entre Castellón y  Sassuolo, M ataró y  Carp í y  Sabadell y  Prato entre otros. L a  

autora considera que constituyen experiencias innovadoras que pueden explicarse 

por los menores costes de transacción que se generan en las relaciones entre 

sistemas productivos locales, acostumbrados a la confianza y  a la d ifijsión  

inform al de las innovaciones y de la inform ación.

Según Becattin i (1997), la tendencia que desde el punto de vista de la distribución 

te iriio n a l de la actividad produrtiva parece dom inar el escenario contem poráneo 

es la relocalización continua de la actividad p ro d u a iva  a la búsqueda sistem ática 

de lugares con un coste m inim o. Esto  difíjnde una im presión general de 

precariedad en cualquier aglom eración p rod ua iva  territorial que se traduce, por 

pane de algunos, en predicciones som brías para la persistencia de los aauales 

distritos industriales

En  este contexto Becattin i analiza la tendencia más nítidam ente advertida por 

todos los observadores, la tendencia a la deslocalización de algunas fases del 

proceso p rod ua ivo  textil de Prato Señala que cuando se trata de operaciones 

sim ples, claram ente defin ibles y  fácilm ente controlables, parece lógico que se 

am plié el arco de la búsqueda de condiciones de e fic iencia  productiva del ám bito 

del d istrito al ám bito italiano e incluso mundial P o r otra parte, para prestaciones 

más com plejas y  delicadas, en las que el saber conte.\tual especifico y  la confianza 

personal propia del distrito tienen un papel crucia l, o para operaciones que 

requieren una respuesta rápida, los agentes finales de Prato  tienen el m áxim o 

interés en trabajar con produaores locales.

Otros fenómenos observados por los estudiosos de los distritos son la llegada de 

empresas externas, la adquisición de empresas del d istrito, la desfam iliarización 

de las empresas y  la form ación de reagrupam ientos form ales e inform ales de 

pequeñas y  medianas empresas. Lo  prim ero que esto sugiere es que se da un 

proceso de reconcentración económ ica y  financiera y  revertical ización de la 

industria. Becattin i lo atribuye a que la exigencia de coordinación de empresas 

especializadas requiere soluciones integradoras más estables y  m ejor definidas, en
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una fase en la que la especialización productiva, aprem iada por la globalización, 

acelera frenéticam ente su paso.

En  cuanto a las m odificaciones del aparato productivo de Prato  ante los cam bios 

en el entom o italiano y  m undial, Becattin i afirm a que el estudio del cam bio de 

Prato es posible precisam ente porque en el cam bio m anliene la propia identidad y  

que Prato es un distrito industrial en todo el periodo analizado.

Po r lo tanto, Becattin i trata el tema de si Prato  sigue siendo un d istrito industrial, y  

afirm a que si se concluye que Prato  ha superado dicha frontera, se estará 

cientificam ente hablando en carencia de un m odelo teórico defin ido y  corriendo el 

riesgo de vo lver al análisis de la em presa ind ividual y  genérica. Según este autor, 

a pesar del intenso cam bio intem o y extem o que ha tenido lugar en el periodo 

1954-1993, el concepto de distrito industrial es todavia el menos inadecuado, 

entre los que conoce, para analizar el fenóm eno socioeconóm ico que Prato 

constituye.
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C A P Í T U L O  5 :  M E T O D O L O G Í A

1. INTRODUCCIÓN

E l ob jetivo  de este cap ítu lo es establecer una m etodología de análisis de datos que 

perm ita, en prim er lugar, contrastar la hipótesis planteada; y  posteriorm ente, 

defin ir una tipo log ía de S P L  en la C A P V . Para ello  se ha determ inado, en prim er 

lugar, cuáles son las caracteristicas de los sistemas productivos locales que se 

derivan  de la hipótesis, denom inándolas caracteristicas objetivo. Posteriorm ente, 

se señala cuáles son las variab les que perm iten cuan tificar dichas caracteristicas 

ob jetivo , estableciendo criterios tanto para su cálculo com o para su interpretación. 

Finalm ente, se presenta la m etodología seguida para calcu lar datos de referencia 

en la C A P V  y  en las áreas funcionales. Estos datos de referencia se presentan en 

anexos y se u tilizan  para contrastar los resultados obtenidos por área funcional.

En  el segundo apartado de este capítulo m etodológico se presentan las 

caracteristicas objetivo analizadas en cada área funcional. E n  el tercero se 

m uestran los esquemas de los procesos productivos de la C A P V  detectados por 

Eustat y  que sirven  de base para algunos de los análisis que se desarrollan 

posteriorm ente. En  el cuarto apartado se procede a profundizar en la m etodología 

de cálcu lo  e interpretación de los resultados correspondientes a cada caracteristica 

ob jetivo  y  en el quinto se presentan tablas resumen de los criterios de 

interpretación de los datos de cara a la contrastación de la hipótesis. En  el sexto se 

presenta la m etodología de los análisis estadísticos realizados como prim er paso 

para la defin ición  de la tipolog ía de S P L  de la C A P V . Finalm ente en el séptim o se 

describen las fuentes estadísticas utilizadas y las distintas clasificaciones de 

sectores para las que se dispone de los datos analizados.

Lo s datos presentados corresponden al año 1990. E llo  ha venido determ inado por 

el ritm o de publicación de las tablas Input-Output de Eustat^ ya que en el 

m om ento de realización de este estudio el instituto estadistico vasco no habia 

publicado datos posteriores a ese año con el n ivel de desagregación requerido. En  

este sentido, se considera que las características estudiadas tienen un carácter
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suficientem ente estructural para que un análisis de este tipo  sc plantee cada 5 años 

(período de publicación de las T IO  de la C A P V ).

En  cuanto a las unidades de análisis utilizadas, a lo largo del estudio se hace 

referencia tanto a empresas com o a establecim ientos. E n  este sentido se han 

seguido los criterios de Eustat, que define el establecim iento com o una unidad 

productiva (fab rica , taller, m ina, cantera, factoría, ed itorial, constructora etc.) que 

ejerce exclusiva o principalm ente una o varias actividades y  está situada en un 

m ism o em plazam iento geográfico. Una empresa-puede constar de uno o varios 

establecim ientos. Po r otra parte, el estudio se centra exclusivam ente en los 

sectores industriales.

2. OBJETIVOS DEL ANÁLISIS EN CADA ÁREA 
FUNCIONAL

Las caracteristicas del sistem a productivo cuyo análisis se establece com o 

ob jetivo  para cada área funcional son la especialización sectorial, el n ivel de 

integración, el origen de las com pras (com o ind icador de la localización de 

proveedores), el n ivel de subcontratación y el n ivel de com petitividad. Para 

com pletar el estudio de la  especialización y  el n ivel de integración, se analiza 

además el tam año de los establecim ientos y, com o com plem ento del origen de las 

com pras, el destino de las ventas.

M ediante el n ive l de especialización sectorial del sistem a productivo se pretende 

analizar el “ efecto d istrito”  (C osta y  V iladecans, 1997), según el cual ¡a 

especialización de un área en un sector puede suponer una serie de ventajas como 

la form ación de la m ano de obra, la especialización de las empresas un una fiise 

del proceso productivo y  la existencia de una atm ósfera industrial local, que 

tienen una incidencia positiva sobre la e fic ien cia  y  la capacidad com petitiva. Esta 

característica facilita  la existencia de econom ias de localización . E l objetivo del 

análisis no es conocer la especialización del sistem a productivo  en un sector en 

sentido estricto, sino que se pretende determ inar la especialización  o no de un área 

funcional en una serie de sectores com plem entarios integrados en un proceso 

productivo. Po r ello , además del peso de cada sector ind ividual, se analiza el peso
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de cada proceso productivo (véase apartado 3 de este cap itu lo ), siendo este últim o 

el que se tiene en cuenta para la determ inación del cum plim iento de la hipótesis.

Se  ha estim ado conveniente analizar esta caracteristica en prim er lugar porque el 

conocim iento de cuáles son los sectores más im portantes en cada área funcional 

perm ite centrar desde e l princip io el análisis del resto de las variables en tom o a 

los m ismos.

Tras el estudio de la  especialización sectorial de las áreas funcionales se analiza el 

tamaño de los establecim ientos, que perm ite profundizar en la estructura de cada 

sector y ver si la especialización del área funcional responde a pocos 

establecim ientos m edianos o grandes que generan una parte im portante del 

em pleo o a un número im portante de pequeños establecim ientos. D e  este modo, se 

pretende com prender m ejor la realidad existente detrás de la especialización 

detectada. E l tam año de los establecim ientos com plem enta tam bién el estudio deí 

n ivel de integración realizado posteriormente.

E l n ive l de integración es una caracteristica m encionada explícitam ente en la 

hipótesis principal y  está estrechamente ligada a la e.xistencia de econom ias 

externas intraindu.striales de corte m arshalliano en form a de redes de proveedores. 

E llo  responde al supuesto de partida de que en sistemas productivos locales 

estructurados en tom o a empresas integradas, las econom ías se d isfh itan  

principalm ente de form a interna; m ientras que en los sistemas productivos locales 

form ados por empresas poco integradas, por lo tanto especializadas, las 

econom ias externas pueden jugar un papel im portante de cara a la com petitividad.

Los beneficios derivados de la existencia de un mercado local de proveedores 

constituyen una de las principales econom ias de localización. Po r ello, para cada 

área funcional se analiza el origen de las com pras y  se ve  hasta qué punto los 

establecim ientos de cada una de las áreas funcionales cuentan con un m ercado 

cercano donde realizar una parte im portante de sus compras. S in  em bargo, las 

relaciones de com praventa entre establecim ientos no son las únicas que se pueden 

establecer; las relaciones de subcontratación son otra de las form as en las que el 

proceso productivo puede repartirse entre varios establecim ientos de un sistema 

productivo, por lo que tam bién serán analizadas.
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Una vez estudiado cada sistema productivo y determinada su especialización 

sectorial, su nivel de integración y las posibles economias de localización 

(proveedores, establecimientos subcontratados), se procede a realizar una 

aproximación al nivel de competitividad, cuarto elemento de la hipótesis 

principal.

En el Diagrama 1 se pueden ver las caracteristicas objetivo y sus interrelaciones. 

La primera relación básica reflejada en el Diagrama 1 es la establecida entre d  

nivel de integración y la competiüvidad a través de las economias 

internas/externas y responde a la afirmación de que en sistemas centralizados la 

competitividad depende de economias intemas y en los descentralizados, de 

economias extemas. La base de esta afirmación se encuentra en la obra de Coase 

(1937), cuando afirma que la empresa realiza varias actividades internamente 

cuando le resuha menos costoso hacerlo asi que recurrir al mercado; y cada 

empresa se especializa en una actividad cuando ios costes de mercado son 

inferiores a la realización de varias de dichas actividades intemamenie.

D IA G R A M A  1. C A R A C T ER ÍST IC A S  O B JET IV O  A N A L IZ A D A S

* El csnidio se centra en un tipo concrcto dc economía eacmx las ecoaotnias de localtzacióa 
dejando a lui lado tanto otro tipo dc economías externas, como las economías intemas.

La segunda relación básica es la establecida entre la especialización y la 

competitividad a través de las economias internas/externas. La  especialización en
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un proceso productivo facilita la existencia del “ efecto distrito”  ya mencionado, 

dando lugar a economías externas que favorecen la competitividad.

La tercera relación básica es la existente entre el nivel de especialización del 

sistema productivo local y el nivel de integración. Una especialización acentuada 

en un proceso productivo incrementa la probabilidad de que el output de la 

actividad en el conjunto de la industria sea suficiente para permitir que ciertos 

establecimientos se especialicen en una única fase del proceso productivo, lo que 

da como resultado niveles bajos de integración.

E l factor tamaño no influye directamente en ninguno de los factores analizados, 

pero completa el análisis de la especialización y el nivel de integración.

Finalmente, en el Cuadro 1 se presentan las variables estudiadas para analizar 

cada una de las características objetivo. Las metodologías de cálculo y criterios de 

interpretación de las mismas se detallan en el apartado 4 de este capítulo.
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CUADRO 1. VARIABLES CORRESPONDIENTES A CADA 

CARACTERÍSTICA OBJETIVO EN CADA ÁREA 

FUNCIONAL

C A R A C T E R IS T IC A V A R IA B L E S

E sp e c ia liz a c ió n  d c l s is ic n ia  
p ro d u c tiv o  loca l

-  P r s n  d e l  e m p le o  d c  c a d a  s e c to r  so b re  e l to ta l d e l e m ;á e o  

in d u s tr ia l
P e so  d e l  n "  d e  e s ta b le c im ie n to s  d c  c a d a  s e c to r  so b re  e l to ta l  
d e  lo s  e s ta b le c im ie n to s  in d u s tr ia le s

-  P e so  d c l e m p le o  d e  c a d a  p ro c e so  p ro d u c tiv o  so b re  e l 
e m p le o  in d u s tr ia l  to ta l

N iv e l d c  L n icg rad ó n -  P e s o  d d  n® d e  e s ta b le d m ie n lo s  m ü rg rad o s  d c  c ad a  s c o o r  
s o b re  e l  to ta l  d e  e s ta b le d m ic n to s  d c l s c c to r  
P e so  dc! n “ d c  e s ta b le d m ic n to s  c o tí  r e la d o n e s  d c  
in te g r a r ió n  in tc r c s ta b le d m ie n to  d e  c a d a  s c c io r  so b re  el 
to ta l  d e  e s ia b lc d m ie n to s  d d  s e a o r

E co n o m ias  
e x ic m a s  
(c c o n o m ia s  d e  
lo ca liz ac ió n )

1

L o c a liz a c ió n  
d e  p r m c e d o r e s

P e s o  d c  la s  c o m p ra s  q u e  s c c to r  c o m p ra d o r  re a liz a  e n  
c a d a  u n o  d c  lo s  o r ig e n e s  d e f in id o s , so b re  d  to ta l d c  
co m p jras  d e  d ic h o  s e c to r
P e so  d c  la s  c o m p ra s  q u e  c a d a  s c c to r  re a li2a  a  c a d a  s c c to r  
p n T v ced o r. so b re  e l to ta l  d c  ia s  c o m p ra s  d c  d ic h o  se c to r  

c o m p ra d o r
P e s o  d e  la s  c o m p ra s  q u e  c a d a  s c c to r  re a liz a  a  c ad a  u n o  d c  
s u s  s c a o r c s  p a n r e d o r c s  v  e n  c a d a  u n o  d e  lo s  o r íg e n e s  
d e f in id o s ,  so b re  d  to ta l  dic la s  c o m p ra s  re a l iz a d a s  a  d ic h o  
s e a o r  p in - e e d o r

S u b c o n ira la s P e so  d c l n “ d c  e s ta b le d m ie n lo s  su b c c n tra ta n lc s  d c  c a d a  
s c a o r  so b re  e l  to ta l d c  e s ta b le d in ic n to s  d d  s c a o r

C om pctitÍN ndad P e so  d c l e m p ic o  d c  lo s  s c a o r c s  c o m p n i tn - o s  e n  la  C A P V  , 
c n  lo s  q u e  e l s is te m a  p ro d u c tiv o  lo ca l p re se n ta  
e s p e c ia l iz a d ó n  rd a tÍN a  r e s p e a o  d ic h o  á m b ito

T a m a ñ o  d c  c s ta b lc c im ic m o s  
( c a ra a e r is t ic a  c o m o lc m c n ta r ia )

i - P e s o  d c l  n® d e  e s ta b ie d m ic n to s  d c  c a d a  tra m o  d e  ta m a ñ o  
s o b re  d  to ta l d c  e s ta b le d m ie n lo s  d c  c a d a  s e a o r .

D e su n o  d c  la s  « n t a s  
( c a r a a e r is t ic a  c o m p lc m c n ia r ia )

P e so  d c  la s  « m a s  d c  c a d a  s c r to r  e n  c a d a  d e s tin o  d e f in id o , 
so b re  c l  lo ta l  d c  la s  v e n ta s  d d  s e a o r

3. ESQUEMAS INDUSTRIALES

Además de los datos estadísticos brutos obtenidos de Eustat, se utilizan en los 

capítulos dedicados al análisis de las áreas funcionales los resultados obtenidos 

por Eustat de la mano de C. Prado (1994) tras la explotación de los datos de las 

Tablas Input-Output de 1990.

En dicho trabajo se lleva a cabo un análisis de la articulación interna de la 

economia de la C A PV , estudiando distintos tipos de ligazones y llegando a 

detectar los principales complejos industriales en el año 1990. Lo  que pretende el 

estudio dc los complejos industriales es captar las interrelaciones sectoriales que
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se producen en la C A PV , tratando de localizar los grupos de empresas 

relacionados por su producción. Como resultado se obtienen los principales 

procesos económicos de la C A PV , que se han reflejado en los esquemas que se 

presentan a continuación y muestran los arrastres directos desde el punto de vista 

de la oferta. Se ha considerado que estos esquemas son herramientas adecuadas 

para el análisis de la especialización desde la perspectiva marshalliana, ya que 

permiten analizar la especialización en una serie de sectores ligados mediante 

relaciones de mercado.

Los esquemas presentados en este trabajo, denominados a partir de ahora 

esquemas de Eustat, esquemas de especialización o procesos productivos de la 

CA PV , corresponden al metálico, al agroalimentario, al químico, al del papel y las 

artes gráficas, al de las industrias no metálicas y al de la madera. Dentro del 

análisis de cada área fimcional se determina, en primer lugar, su especialización 

sectorial; posteriormente, se adaptan uno o varios de estos procesos productivos 

mediante la representación en un nuevo esquema de los sectores en que se 

especializa el área y las interrelaciones reflejadas para los mismos en los 

esquemas de Eustat. Dichas relaciones se plantean como una hipótesis que 

posteriormente se pretende contrastar con los datos disponibles sobre origen de las 

compras y destino de las ventas. E l objetivo es doble: por una parte, ello permite 

contar con una base sobre la que ordenar los datos disponibles y sistematizar su 

análisis; y por otra, permite partir de las relaciones que son importantes en la 

C A PV  para contrastar si se mantienen en las áreas funcionales.

A continuación se presentan los seis procesos productivos señalados.
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4. METODOLOGÍA DE CÁLCULO E INTERPRETACIÓN DE 

LOS DATOS

En el apartado 4 .L se presentan los cálculos realizados para cada sistema 

productivo local. Los resultados obtenidos mediante dichos cálculos sirven para 

contrastar el cumplimiento de la hipótesis en cada área funcional.

Los cálculos presentados en el apartado 4.2. corresponden a datos de referencia 

que se presentan en anexos y sirven para ver dónde se sitúa cada área funcional en 

relación con el promedio de la C A PV  o el resto de las áreas funcionales. Estos 

resultados se utilizan como apoyo al interpretar los resultados obtenidos según la 

metodologia descrita en 4.1.

4.L ANÁLISIS DE LAS V A R L\BLES  REA LIZA D O  POR SISTEiyL\ 

PRODUCTIVO LO CAL

4.1.1. ESPEC LA LIZA C IÓ N  SEC T O R IA L

Siguiendo el planteamiento establecido por Marshall (1963), los agrupamientos 

industriales de orden territorial se caracterizan por su especialización sectorial 

desde una aproximación venical, y éste es el tipo de especialización que se 

pretende analizar.

Cabe especificar, además, que la especialización descrita en este apartado es la 

especialización intema del área funcional. La especialización respecto a la C A PV  

se calcula y presenta en el apartado dedicado a la competitividad.

E l estudio de la especialización sectorial se desarrolla en dos fases. En la primera, 

se analiza el peso de cada sector individual en el sistema productivo local y en la 

segunda, el peso de cada proceso productivo (sectores complementarios) en el 

mismo. Para el estudio del primero de los aspectos citados se utilizan los datos 

correspondientes a una explotación específica de Eustat realizada para suministrar 

el número de empleos y establecimientos por área funcional y sector industrial. 

Los datos responden a un nivel de desagregación sectorial de 14 sectores
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industriales (véase Eustat 14 en el Anexo 1) y el peso de cada sector se ha 

calculado mediante las fórmulas que se presentan a continuación.

Peso de cada sector según el empleo;

( E i)a f
*

( E ) A f

100

E- número de empleados, 

i- sector.

AF- área funcional.

Peso del sector según ios establecimientos; 

( E S í)af
* 100

( E S ) a f

ES- número de establecimientos, 

i- sector.

AF- área funcional.

Una vez realizados estos cálculos se selecciona el número minimo de sectores 

(entre los 14 analizados), que acaparan el 65% del empleo o más. Puntualmente, a 

pesar de tener ya los sectores para llegar al citado 65%, se incluye algún sector 

más por considerarlo de interés con relación al resto de los sectores seleccionados. 

Estos sectores serán considerados los principales sectores del área y se analizarán 

en los apartados posteriores. E l número máximo de sectores seleccionados en un 

área funcional es de 7 y la única excepción al criterio seguido es el caso de 

Laguardia, donde por la peculiar estructura de la industria se han seleccionado 

como sectores importantes en el área dos sectores que sólo suman el 60“/ó del 

empleo.
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Una vez analizado el peso de los sectores en función del empleo, se estudia 

también el peso según e! número de establecimientos. En primer lugar se analizan 

los 14 sectores mencionados en el apanado anterior, para pasar a continuación a 

estudiar el peso de cada uno de los subsectores (para una desagregación de 46 

sectores) de los sectores seleccionados (véase anexo correspondiente a cada área 

funcional) . Puede ocurrir que haya subsectores incluidos en un sector de peso en 

el área, pero que tengan muy poca presencia en la misma. Cuando un subsector de 

un sector de peso cuenta con menos de 10 establecimientos en un área y ninguno 

de ellos es mediano o grande, dicho subsector se elimina del análisis posterior. 

Las únicas excepciones son las áreas funcionales en las que el número total de 

establecimientos es muy reducido. Por otra parte, de forma muy puntual se añade 

en el análisis algún subsector no incluido en los principales sectores, pero 

considerado importante en el área.

La segunda fase del análisis de la especialización sectorial se cenü-a en el estudio 

de los procesos productivos, es decir, en la complementariedad de los principales 

sectores del área funcional. Asi. tras definir cuáles son los sectores que se van a 

analizar, se plasman los mismos y sus hipotéticas interrelaciones en un esquema 

de proceso productivo. Para ello se comprueba primero cuál o cuáles de los 

esquemas de Eustat incluyen los sectores en que se especializa el área y se eligen 

los que mejor representan el conjunto de los mismos. Posteriormente, se 

reproduce el esquema seleccionado, pero sólo con los sectores en que se 

especializa el área y sus relaciones.

Esta segunda parte del análisis va dirigida a la determinación de si el área 

funcional está o no especializada en un único proceso productivo industrial. Se 

considerará que lo está cuando existe en la misma un grupo de sectores que 

corresponden al mismo proceso productivo y acaparan más del 70% del empleo 

del área.

4.1.2. TAM AÑO D E LO S ESTA BLEC IM IEN TO S

El modelo de especialización sectorial presentado en la hipótesis se apoya 

generalmente en un tejido industrial formado por PYM ES especializadas cn
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funciones de producción complementarias, lo que justifica el análisis del tamaño 

de los establecimientos de los principales sectores del área.

La variable analizada en este caso es el peso que el número de establecimientos 

incluidos en cada tramo de empleo tienen sobre el total de establecimientos de un 

sector concreto de un área funcional. Los datos utilizados para el cálculo de esta 

variable son los del Directorio de Eustat para 1990.

Partiendo del direaorio, que indica para cada establecimiento el tramo de empleo 

en que se incluye (0-2, 3-9, 10-19, 20-49, 50-99, 100-499, >499), se ha procedido 

a agrupar y contar los establecimientos de un mismo ámbito geográfico y sector 

que se incluyen en el mismo tramo de empleo. Posteriormente se realiza el 

siguiente cálculo:

(E S íc)a f
_______  *100
(E S í)a f

ES- número de establecimientos 

i- sector.

e- tramo de empleo.

AF- área fiincional.

El único criterio establecido para la interpretación de los datos es que se 

consideran establecimientos pequeños los que tienen entre 1 y 99 empleados, 

medianos los que tienen entre 100 y 499 y grandes los de más de 499.

4.1.3, N IV E L  D E INTEGRACIÓ N

Tras analizar la especialización del sistema productivo y el tamaño de los 

establecimientos, se estudia el grado de integración de la industria local como 

primer paso para la determinación de la existencia o no de compiementariedades 

dentro del proceso productivo que posibiliten el funcionamiento de un mercado 

local de proveedores.
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E l nivel de integración se analiza siguiendo dos metodologías distintas. La 

primera, basada en la cuantificación de relaciones de integración se presenta cn 

los apartados 4.1.3.1, 4.L3.2 y 4.1.3.3; y la segunda, basada en el análisis del 

valor añadido sobre la producción, se describe en el apartado 4.1.3.4.

4.1.3.1, Estudio de las relaciones de integración

Este primer enfoque está basado en la metodologia definida por Aranguren 

(1998), sobre ¡a que se realizan algunas variaciones para adaptarla a un estudio 

por sistemas productivos locales (en este caso las áreas funcionales de la CAPV).

La idea central de esta metodología es que el número de actividades distintas que 

forman pane de un mismo proceso productivo y se realizan dentro de un único 

establecimiento puede ser un indicador del nivel de integración. Es decir, si un 

establecimiento realiza más de una actividad incluida dentro de un proceso 

produaivo, puede considerarse que se trata de un establecimiento integrado, 

fi'ente a otros establecimientos que solamente realizan una única actividad o 

realizan varias aaividades que no forman pane del mismo proceso produaivo. 

Esta definición del nivel de integración coincide en gran medida con la 

concepción de establecimiento o empresa integrada presente en los capítulos 

teóricos de este trabajo, ya que en los mismos, el nivel de integración se identifica 

con el nivel de integración vertical, es decir, la integración de varias fases de un 

proceso produaivo.

Las cuestiones clave cn este planteamiento son la delimitación de las distintas 

actividades y el establecimiento de criterios por los que se pueda determinar si dos 

actividades pertenecen a un mismo proceso produaivo o no.

Existen numerosas clasificaciones de actividades que básicamente se diferencian 

en el nivel de desagregación que ofirecen. En el presente estudio el nivel de 

desagregación y la definición de las actividades viene impuesta por la 

disponibilidad de datos, ya que para la C A PV  es imposible disponer de los datos 

necesarios en este proceso a un nivel de desagregación superior a 46 seaores
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industríales (véase clasificación C de Eustat en el Anexo 1). Por lo tanto, cn este 

análisis se va a considerar que existen 46 actividades industnales distintas.

El segundo aspecto mencionado es el establecimiento de criterios para la 

determinación de si dos actividades distintas pertenecen o no a un mismo proceso 

productivo. Si establecimientos que realizan una actividad productiva determinada 

compran inputs intermedios a establecimientos que realizan otra actividad 

productiva, se considera que esas actividades están ligadas, es decir, son 

actividades de un mismo proceso productivo. De esta forma, si se conocen las 

compraventas intersectoriales de inputs intermedios, se pueden establecer los 

criterios para saber si dos actividades pertenecen a un mismo proceso productivo.

Es importante mencionar la arbitrariedad que supone el utilizar un nivel de 

desagregación de actividades productivas determinado. Dos actividades que a un 

nivel de desagregación sectorial dado se consideran distintas y pueden determinar 

que el establecimiento que las realiza sea considerado un establecimiento 

integrado, pueden clasificarse como pertenecientes a una misma actividad para un 

nivel de agregación sectorial superior, por lo que el establecimiento dqaria de ser 

considerado integrado. Aun teniendo en cuenta este factor de arbitrariedad, se ha 

considerado que el nivel de desagregación para el que se dispone de datos, 46 

sectores industriales, es un nivel adecuado para un estudio de este tipo

Los datos utilizados para aplicar esta metodologia de cálculo del nivel de 

integración provienen de dos flienies. Por una parte, se han utilizado las Tablas 

Input Output de Eustat para 1990 (1993), que han permhido conocer las 

compraventas intersectoriales de inputs intermedios y, por lo tanto, determinar si 

dos aaividades se consideran incluidas dentro de un mismo proceso o no.

La segunda fuente utilizada ha sido el direaorio de establecimientos de Eustai de 

1990, que indica para cada establecimiento cuáles son su aaividad principal, 

secundaria y terciaria

Siguiendo los principios básicos descritos, se han definido los siguientes tipos de 

relaciones de inlegración:
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1. Relaciones de integración dentro del establecimiento. Se trata de relaciones 

entre la actividad primaria de un establecimiento y su actividad secundaria o 

terciaria; las potenciales relaciones input-output entre las actividades secundaria y 

terciaria no han sido consideradas como determinantes para identificar un 

establecimiento como integrado. E i proceso de cálculo consiste en tomar las dos 

parejas de actividades realizadas por cada establecimiento y ver si las dos 

actívidades de cada pareja mantienen relaciones input-output en el mercado. En 

los casos en que sea asi, se contabiliza una relación de integración, de modo que 

cada establecimiento puede tener O, 1 ó 2 relaciones de este tipo (O si no hay 

relaciones de integración, 1 si la actividad principal mantiene en el mercado 

relaciones input-output sólo con la secundaria o terciaria y 2 si mantiene este tipo 

de relaciones con las dos). Un establecimiento es clasificado como integrado si 

cuenta con relaciones de integración.

El Diagrama 2 presenta el proceso seguido para clasificar cada uno de los 

establecimientos industriales de la CAPV como integrado o no integrado.

D IAG RAM A 2 CLASIFICAC IÓ N  DE LOS EST A BLEC IM IEN TO S COMO 

INTEGRADOS/NO INTEGRAD O S

Una vez determinado para cada establecimiento su carácter integrado o no 

integrado, se procede a calcular el peso de los establecimientos integrados en cada

129



CAPÍTULO 5; METODOLOGÍA

área funcional y sector. La fórmula utilizada para ello cs la que se presenta a 

continuación;

(E SIí)AF
___________  *100
(E S í)AF

ESI- número de establecimientos clasificados como integrados.

ES- número de establecimientos.

AF- área funcional.

2. Relaciones de integración interestablecimiento dentro del área funcional. Una 

empresa puede tener varios establecimientos en un área funcional y las relaciones 

de integración entre los mismos son también indicadores del nivel de integración 

del área. El proceso de cálculo en este caso consiste en tomar las actividades 

primarias de todos los establecimientos de una empresa situados en un área 

fimcional por parejas y ver si las dos aaividades de cada pareja mantienen 

relaciones input*output en el mercado. En los casos en los que sea así, se 

contabiliza una relación de integración entre dos establecimientos de una misma 

empresa y se clasifican los dos establecimientos como establecimientos con 

relaciones de integración interestablecimiento dentro del área

El Diagrama 3 presenta el proceso seguido para detenninar si cada uno de los 

establecimientos de la C A PV  mantiene o no relaciones de integración 

interestablecimiento dentro del área fimcional.
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DIAGRAM A 3. CLASIFICACIÓN DE LOS ESTABLECIMIENTOS SEGÚN 

LAS RELACIONES DE INTEGRACIÓN

INTERESTABLECIMIENTO

Una vez determinado para cada establecimiento si mantiene o no relaciones de 

integración interestablecimiento, se procede a calcular el peso de los 

establecimientos que las mantienen en cada área funcional y sector. La fórmula 

utilizada para ello es la siguiente:

(E S R I í)a f

(E S i)a f

'100

131



CAPÍTULO 5: METODOLOGÍA

ESRI- número de establecimientos con relaciones de integración

imerestablecimiento

ES- número de establecimientos

i -sector.

AF- área funcional

3. Relaciones de integración interestablecimiento fliera del área, pero dentro de la 

CAPV (relaciones de integración entre establecimientos de una misma empresa 

ubicados en distintas áreas fiincionales de la CAPV). E l concepto es el mismo que 

el de las relaciones de integración interestablecimiento dentro del área funcional, 

pero en este caso las relaciones de integración corresponden a parejas formadas 

por un establecimiento del área funcional y otro establecimiento de la misma 

empresa situado en otra área funcional de la CAPV.

El proceso de determinación de si un establecimiento mantiene o no este tipo de 

relaciones es análogo al presentado para las relaciones de integración 

interestablecimiento, por lo que no se repite el diagrama. La fórmula para el 

cálculo del peso de los establecimientos con relaciones de integración 

interestablecimiento fuera del área flincional pero dentro de la CAPV' es la 

siguiente;

( E S R IF í)a f
___________ MOO
(E S í)af

ESRDF- número de establecimientos con relaciones dc integración 

interestablecimiento fuera del área funcional y dentro de la CAPV 

ES- número de establecimientos,

i -sector.

AF- área funcional.

Además de las tablas correspondientes a los pesos calculados mediante las 

fórmulas presentadas, se han elaborado tablas en las que para los establecimientos 

integrados de cada área funcional y cada una de sus actividades principales, se
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enumeran las actividades adicionales integradas y el número de establecimientos 

con dicha combinación de actividad principal y adicional. Para las relaciones de 

integración interestablecimiento se enumeran las combinaciones de actividades 

principales de las parejas de establecimientos con relaciones de integración, 

indicando el número de relaciones existentes para cada una. Estas tablas se pueden 

ver en los anexos correspondientes a cada una de las áreas funcionales.

4.1.3.2. Sectores incluidos en el análisis

E l concepto de integración aplicado en este trabajo es el que Aranguren (1998) 

describe como "'alcance de una sola unidad em presarial en las sucesi\'as etapas 

de elaboración y  distribución del producto". Por ello, cuando se calculan las 

relaciones de integración tanto dentro de un establecimiento como entre 

establecimientos de una empresa, se tienen en cuenta todas las actividades y no 

exclusivamente las industriales. Sin embargo, se ha considerado de interés indicar 

el peso que tienen dentro de las actividades integradas las aaividades primarias, 

las industriales y las de servicios, analizando por separado en este último caso las 

actividades de comercio y transporte.

Por otra parte, el sector construcción no ha sido incluido en este estudio como uno 

más de los sectores industriales analizados Sin embargo, en el estudio del nivel 

de integración se ha dado un tratamiento especial a este seaor, ya que, aunque no 

se ha incluido como un sector más, se ha tenido en cuenta siempre que otros 

sectores industriales mantuvieran relaciones de integración con él. Esto es, para el 

análisis de las relaciones dentro de un establecimiento, se han eliminado todos los 

establecimientos que tuvieran como aaividad principa! la construcción, pero se 

han analizado las relaciones de integración que incluyen el sector de construcción 

como aaividad secundaria o terciaria. Por otra parle, en el caso de las relaciones 

de integración interestablecimiento, y para mantener criterios homogéneos, se ban 

tenido en cuenta todos los establecimientos, incluyendo a los que tienen como 

aaividad principal la construcción. Ello responde a que las relaciones se 

establecen entre seaores principales y el eliminar los establecimientos que tienen 

la construcción como aaividad principal supondria no tener en cuenta un número
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considerable de las relaciones interestablecimiento del resto de los sectores 

industriales.

4.I.3.3. Criterios para el cumplimiento de la hipótesis

E l principal objetivo del análisis del nivel de integración es la determinación de si 

el área funcional cuenta o no con un sistema productivo industrial descentralizado. 

Para ello, se tiene en cuenta el nivel de integración en términos del peso de los 

establecimientos integrados. Las relaciones de integración interestablecimiento se 

utilizan únicamente de forma descriptiva, debido a que su presencia es irregular y 

poco relevante y, por lo tanto, son menos adecuadas como criterio de 

cumplimiento de la hipótesis.

En primer lugar, se establece cuáles de los principales sectores del área a nivel de 

46 sectores (véase C de Eustat en Anexo 1) presentan un peso de los 

establecimientos integrados superior al 20%, para conocer cuáles tienen un nivel 

importante de integración. Cuando el peso sea inferior al 20% pero igual o 

superior al lÔ 'ó se hablará de nivel de integración moderado, y en los casos en 

que sea inferior al 10%, de nivel bajo de integración

Estos criterios se han establecido teniendo en cuenta que, en principio, un 20% es 

un nivel que podria ser considerado moderado Sin embargo, a pesar de los bajos 

niveles de integración deteaados en las áreas funcionales en general, ios sistemas 

productivos locales analizados presentan entre si diferencias en relación con el 

nivel de integración que se han considerado lo suficientemente significativas 

como para establecer criterios que permitieran detectarlas

Posteriormente se calcula el peso que los sectores con nivel de integración 

importante suponen sobre el total de sectores analizados. Sólo cn los casos en que 

este peso sea inferior al 30% se considerará que el área funcional cuenta con un 

sistema productivo industrial descentralizado.

Es decir, el criterio establecido para determirar el cumplimiento de la hipótesis 

tiene dos pasos, que son ios que se presentan a continviación.
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1) Un sector presenta un nivel importante de integración cuando: 

(ESIí)af
* 100 >20

(E S í)af

ESI- número de establecimientos integrados.

ES- número de establecimientos, 

i-sector.

AF- área funcional.

2) El área funcional cuenta con un sistema productivo industrial descentralizado 

cuando:

(E S N IIí)af

_________  * 100 <30
(ESp )A F

ESN II- número de establecimientos incluidos en los sectores con nivel 

importante de integración.

ESp- número de establecimientos total de los principales sectores del área

fimcional.

i-sector.

AF- área funcional.

4. i .3.4. Estudio del valor añadido sobre la producdón

La segunda metodología aplicada para medir el nivel de integración es el cálculo 

de la ratio de valor añadido sobre producción. Como señalan White (1982) y 

Huerta (1986) entre otros, el indicador depende, además del nivel de integración, 

de varios factores como el proceso tecnológico, el beneficio o el grado de cercanía 

de la actividad de la empresa y el proceso de extracción de materia prima, por lo 

que debe ser interpretado con precaución.
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Los datos utilizados en este caso son ios procedentes de la Encuesta Industrial de 

Eustat para 1990 y no ha sido necesario realizar procesos de cálculo, ya que la 

ratio valor añadido sobre producción flie calculada por el propio Eustat.

Teniendo en cuenta que esta ratio ha sido calculada con valores muéstrales y el 

análisis en función de las relaciones de integración tiene como base el universo de 

los establecimientos industriales de la CAPV, en el estudio por áreas funcionales 

sólo se aplicará esta segunda metodología. Sin embargo, para la CA PV  se ha 

optado por presentar los resultados de ambas, entre los que no se aprecian 

divergencias de consideración.

4.1.4. ECO N O M ÍAS D E LO CALIZACIÓ N  (O R IG EN  D E LAS CO M PRAS)

4.1.4.1. Conceptos básicos v diagrama general del proceso

La variable analizada en este caso es el peso que cada origen de las compras tiene 

en cada uno de los sectores de aaividad y para cada uno de sus seaores 

proveedores. Los datos disponibles son los utilizados por Eustat para la 

elaboración de las Tablas Input-Output; los origenes posibles son Araba, Bizkaia, 

Gipuzkoa, Navarra, el resto del Estado y el extranjero; el nivel de desagregación 

de los sectores compradores es de 46 sectores (véase C de Eustat en Anexo 1) y la 

de los sectores proveedores la CNAE-3 (Véase Anexo 1). Cabe señalar que, al 

igual que en caso de los nombres de las áreas funcionales y los municipios que las 

configuran, la nomenclatura utilizada para los origenes y destinos de las compras 

coincide con la usada por la fuente de datos, en este caso Eustat.

E l primer aspecto a tener en cuenta al analizar tanto el origen de las compras 

como el destino de las ventas que se estudia posteriormente, es la delimitación de 

las áreas geográficas analizadas. En este sentido, lo idóneo es conocer qué y en 

qué cantidad compr: o vende cada sector del área funcional dentro del propio 

área. Sin embargo, no se dispone de datos con este nivel de detalle y la mejor 

aproximación que se ha podido realizar es conocer qué y en qué cantidad compra 

o vende cada sector del área funcional en la provincia a la que corresponden los 

municipios del área. Esta provincia se ha denominado entorno inmediato del área
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funcional y el conjunlo de provincias de la C A PV  más Navarra se ha denominado 

entorno cercano. Deniro de la CA PV  hay cuatro casos en que un área funcional 

cuerna con municipios de dos provincias, se traía de Eibar, Llodio, Mondragon- 

Bergara y Vitoria-Gasteiz. Sin embargo, teniendo en cuenta el número de 

establecimientos industriales incluido en cada provincia y las tendencias descritas 

por el Gobiemo Vasco (1994) en relación con la influencia de las distmtas 

provincias sobre las áreas funcionales, sólo se ha estimado adecuado considerar 

que el entomo inmediato eslá constituido por dos provincias en los dos primeros

casos.

Por lo tanto, los ámbitos geográficos definidos son los que se muestran en el 

Cuadro 2.

CUADRO 2. ÁM BITO S GEO G RÁFICO S D EFIN ID O S

DENOMINACION EXTENSION GEOGRAFICA

Entomo inmtaliaio Provincia cn que sc incluyen todos o la mayona de los municipios del área 
funcional (constituido por dos provincias cn cl caso dc Eibar v Llodio).

Enlomo cercano CAPV V Navarra.

El esquema general seguido para llegar a determinar si en un área funcional se 

puede o no hablar de economias de localización en forma de mercado de 

proveedores, es el que se presenta a continuación Cada una de las fases mostradas 

en el mismo se desarrollan con más detalle posteriormenle.
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D IA G RA M A  4: PROCESO PA RA  D ETEC TA R  M ERCADO S D E

PRO VEED O RES EN  E L  Á R EA  FUN C IO N AL
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La disyuntiva presentada en el elemento número I se desarrolla posteriormente en 

el Cuadro 3, las presentadas en los números 2 y 3 en el Diagrama 5 y la 

presentada en el número 4 en el Diagrama 6.

4.I.4.2. Deteccign d? ?ecT9r?5cgn ecQngmiay de locftiizacipn

E l objetivo del análisis del origen de las compras es determinar si en el área 

existen sectores de peso en que las economías de localización se materialicen en 

forma de presencia de proveedores dentro del área. Puesto que no se dispone de 

datos sobre las compras realizadas en el propio área, se han establecido dos 

condiciones contrastables para considerar que un sector cumple dicha 

caracteristica. En primer lugar, el sector deberá contar con una estnjctura de 

proveedores fuerte en el entomo inmediato o provincia, y en segundo lugar, 

dichos proveedores del entomo inmediato deberán presentar un potencial 

importante para estar situados dentro del área funcional. Por lo tanto, se 

distinguen en el estudio del origen de las compras, dos apañados básicos: la 

determinación de la fuerza de la estmctura de proveedores en el entomo inmediato 

(provincia) y la aproximación a las posibilidades de que los proveedores situados 

dentro del entomo inmediato estén dentro del área funcional.

a) Determinación de la fuerza de la estructura de proveedores en el entomo 

inmediato En este apartado se estudian los datos agregados, es decir, sin 

desagregar por sector proveedor, determinando cuál es el principal origen de las 

compras de cada sector y qué peso tiene entre los mismos el entomo inmediato. 

Estos resultados se presentan en el anexo correspondiente a cada área funcional y 

con ello se pretende tener una visión general de las compras realizadas por cada 

sector, sin entrar todavía a analizar a qué otro sector realiza dichas compras.

Para que un origen sea clasificado como el principal basta con que sea el origen en 

que más compras se realizan. En algunos casos, un origen es el principal 

realizándose en el mismo compras que no superan el 40% del total.
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Por otra parte, de cara a la contrastación de la hipótesis, se clasifican los 

principales sectores del área funcional según dispongan de una estructura dftil, 

media o flierte de proveedores dentro su entomo irunediato (provincia).

La fiierza de la estructura de proveedores en el entomo inmediato se calcula 

mediante la siguiente fómiula;

(CPAi,ci)AF
____________ * 100
(C PA i) AF

CPA- importe de las compras realizadas, 

i-sector comprador, 

ei- entomo inmediato.

AF- área funcional.

La clasificación de los sectores en función de la fuerza de la estructura de sus 

proveedores en el entomo inmediato (F E P E I) se realiza según el siguiente cuadro.

CUADRO 3. C LA SIFIC A C IÓ N  D E LA  FU ERZA  DE LA  ESTRU C TU RA  DE 

PRO VEED O RES EN  E L  ENTORNO IN M ED IATO

V A LO R  FEPE l CLASIFICAC IO N

>60% Fuerte

40% < FEPE l <59% Media

<40% Débil

b) Aproximación a las posibilidades de que los proveedores situados dentro del 

entomo inmediato, lo estén dentro del área funcional (o cálculo del potencial de 

los sectores proveedores en el área funcional). E l análisis se realiza de forma 

desagregada, es decir, analizando dalos para cada combinación de sector 

comprador y sector proveedor. El proceso se puede ver en el Diagrama 5.
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Para cada uno de los principales sectores del área se ve cuáles son sus príncipales 

sectores proveedores, si éstos tienen o no presencia en el área funcional y cuál es 

el principal origen de las compras realizadas a dicho sector proveedor.

Se incluyen en el grupo de principales proveedores aquellos sectores que 

suministran más del 10% del total de las compras. Es decir, cuando se cumple la 

siguiente condición;

(C P A ív)AF
____________ * 100 >10
(C PA i) AF

CPA- importe de las compras, 

i- sector comprador,

V- sector vendedor.

AF- área funcional.

La presencia en ei área se determina dependiendo de que el sector proveedor 

aparezca o no en el esquema adaptado de procesos productivos (véase apanado

4.2.1. sobre especialización sectorial). Excepcionalmente se presenta como 

proveedor con presencia en el área algún sector que no aparece en dicho esquema, 

justificando el porqué.

Finalmente, para conocer el origen de las compras de los principales sectores del 

área funcional de forma desagregada por sector proveedor se realiza el siguiente 

cálculo;

(C P A ívo)AF
•100

(C PA ív)af

CPA- importe de las compras, 

i- sector comprador.

V- sector vendedor

o- origen de las compras (Araba, Bizkaia, Gipuzkoa, Navarra, R.Estado, 

extranjero).

AF- área funcional.
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Como se puede ver en el Diagrama 5, cuando un sector proveedor tiene presencia 

en el área fimcional y el entomo imnediato es el principal origen de las compras 

realizadas al mismo, se dice que presenta condiciones favorables para la 

localización dentro del área funcional. Cuando luia serie de sectores proveedores 

que suponen más del 50% de las compras realizadas por un sector, presentan 

dichas condiciones favorables, ese sector tiene potencial para contar con 

proveedores dentro del área funcional. Finalmente, cuando un sector cucnta con 

sectores proveedores con potencial en el área y supera los filtros establecidos en 

relación con su importancia en ta industria del área funcional, sc puede hablar de 

economias de localización en forma de redes de proveedores en el sistema 

productivo.

Para terminar este apartado dedicado al proceso de detección de sectores 

proveedores con potencial para la localización dentro del área funcional, cabe 

señalar que la exigencia de que una pane imponante de las compras se realice 

dentro del entomo inmediato está presente en las dos condiciones establecidas 

para que se cumpla esta pane de la hipótesis (apañados a y b). Sin embargo, el 

límite impuesto en cada caso es distinto: por una parte, cuando se exige una 

estructura de proveedores fuene en el entomo inmediato, se exige un 60% de las 

compras realizadas en el mismo; por otra, para que se considere que existen 

condiciones favorables para que los proveedores se sitúen dentro del área, la única 

exigencia es que el entomo inmediato sea el origen en que más se compre, 

condición que se cumple más de una vez con un porcentaje que ronda el 40%. 

Esta diferencia se justifica teniendo en cuenta que el nivel de agregación al que se 

aplican ambos criterios es distinto: el primero se aplica por sector comprador, y el 

segundo, por seaor comprador y vendedor
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D IA G RA M A  5. PO TEN C IAL D E LO S SECTO RES PRO VEED O RES PA RA  

L A  LO CALIZAC IÓ N  DENTRO  D EL  Á R EA  FU N C IO N A L
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4.1.4.3. Detenninación de la existencia de economías de localización en el sistema 

productivo local

Cuando en un área hay sectores con potencial para contar con proveedores dentro 

de la misma, se aplica un doble ñltro antes de hablar de economías de localización 

en el área funcional. E l primero tiene como objetivo determinar si son o no 

seaores de peso en el área, para no considerar de cara a las conclusiones finales, 

que un sistema produaivo presenta economias de localización cuando el seaor 

que cuenta con las mismas es un seaor marginal en dicho sistema. E l segundo 

filtro praende daerminar si el proceso produaivo al que pertenece dicho seaor es 

importante o no en términos absolutos, lo que responde a la exigencia de que un 

tipo de producción alcance un determinado nivel para hablar de economias de 

localización. Si se superan ambos fillros, se hablará de economías de localización 

en el sistema produaivo industrial de! área funcional.

Los criterios establecidos para que un seaor (para una desagregación de 46 

sectores) sea considerado de peso en el área son: el secior a nivel de 14 seaores 

(Eustat 14) al que pertenece genera el 10% o más del empleo industria! del área y 

sus establecimientos, ios del sector a nivel de 46 sectores, suponen el 25% o más 

de los establecimientos del citado seaor Eustat 14.

El criterio para estimar si un lipo de producción es suficientemente alto en un área 

determinada en términos absolutos es el siguiente

a) Las áreas funcionales de Mungia, Encanaciones y .Vratia no cumplen esta 

condición por no llegar al número de empleos y establecimientos considerado 

critico (cuentan con menos de 250 establecimientos y 3.500 empleos). 

Tampoco Laguardia supera en principio estos limiies, pero por su peculiar 

especialización (el seaor Bebidas acapara prácticamente la mitad del empleo 

industrial del área) se considera que este seaor alcanza el nivel critico exigido.

b) En el caso del Gran Bilbao, Donostia-San Sebastián y Vitoria-Gasteiz, la 

condición se cumple siempre porque el número de establecimientos y empleos 

cn todos los procesos produaivos analizados es importante.
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c) En el resto de las áreas, la condición se cumple siempre que el área esté 

especializada en un único proceso productivo, lo que significa que más del 

70% del empleo corresponde a un tipo de producción.

E l proceso seguido una vez detectados los sectores con potencial para contar con 

proveedores en el área es el presentado en el siguiente diagrama.

D IA G RA M A  6. DETECC IÓ N  D E MERC.ADOS D E PRO V EED O RES A  N IV E L  

DE Á REA  FUNCIONAL

4.1.5. DESTINO  D E LAS VEN TAS

La variable analizada es el peso que las ventas realizadas a cada destino tienen 

para cada uno de fos sectores de aaividad de cada área funcional. Los datos 

utilizados son de la Encuesta Industrial de Eustat para 1990. Los destinos posibles
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de las ventas son Araba, Bizkaia, Gipuzkoa, Navarra, el resto del Estado y el 

extranjero y el nivel de desagregación sectorial para cl que se dispone de los datos 

es de 10 sectores industriales (véase clasificación Eustat 10 en Anexo 1).

E l único proceso de cálculo realizado ha sido el cálculo del peso de cada uno de 

los destinos para cada seaor

(V T A id )A F
____________ *100
(VTAi)AF

VTA- importe de las ventas, 

i- sector.

d- destino (Araba, Bizkaia^ Gipuzkoa, Navarra, R. Estado, extranjero).

AF- área funcional.

El análisis del destino de las ventas se presenta como complemento de los datos 

sobre origen de las compras. Por otra parte, las ventas son totales y no es posible 

conocer qué pane de las mismas tiene como destino otros establecimientos 

industriales. Por todo ello, los resultados obtenidos se presentan de modo 

descriptivo y en el anexo correspondiente a cada SPL.

4.1.6. N IV EL  DE SUBCONTRATACIÓ N

La existencia de un nivel importante de relaciones de subcontratación, al igual que 

ia existencia de una red de proveedores importante, es un indicador de la 

complementariedad de las actividades realizadas por los establecimientos y por lo 

tanto, de la existencia de economias de localización en un sistema productivo 

local. En este estudio, por la calidad de los datos disponibles, se toma como 

criterio para hablar de cumplimiento de la hipótesis en lo referente a economias de 

localización, la disponibilidad de proveedores. E l nivel de subcontratación cumple 

una función de contraste de las conclusiones obtenidas.
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La variable analizada es el peso que los establecimientos que subcontratan alguna 

íunción tienen en cada sector de cada área funcional. Los datos utilizados 

corresponden, por una parte, a la Encuesta Industrial de 1990 de Eustat, de la que 

se obtiene el número de establecimientos que subcontratan alguna fiinción; y por 

otra pane, al directorio de Eustat para 1990, a partir del cual se calcula el total de 

establecimientos de cada sector en cada área funcional. Posteriormente se calcula 

el p>eso de los establecimientos con relaciones de subcontratación en cada sector

(E S S í)AF
__________*100
(E S í)af

ESS- establecimientos subcontratantes.

ES- establecimientos, 

i- sector.

AF- área funcional.

Cuando se estudian las relaciones de subcontratación, se habla de un peso 

considerable de los establecimientos que subcontratan pane de su proceso 

productivo cuando éste supera el 50% y se dice que dicho tipo de relaciones son 

imponantes en el área cuando supera el 70%,

CUADRO 4. C LA SIF IC A C IÓ N  SEG ÜN  PESO  D E LOS 

EST A BLEC IM IEN T O S SUBCONTRATANTES

PESO DE LOS ESTABLECIM IENTOS 
SUBCONTRATANTES

CLASIFICACION

PESO< 50% No Considerable

50%<PES0570% Considerable

PESO>70% Importante

4.1.7. N IV E L  D E CO M PET IT IV ID A D

El indicador calculado para la contrastación de la hipótesis es el presentado por 

Espina (1994) siguiendo a Porter. Para su aplicación se considera que un sector
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industrial es competitivo cuando presenta una balanza comercial positiva y su 

participación en las exportaciones es superior a la participación media dcl país en 

las exportaciones mundiales.

E l hecho de que el índice se quisiera calcular para las áreas funcionales, 

consideradas unidades territoriales demasiado reducidas para aplicarlo con todo su 

significado, ha obligado a adaptar este criterio. De este modo, se ha optado por 

realizar un estudio de la competitividad de los sectores de la C A PV  respeao a 

Europa y analizar posteriormente la especialización seaorial del las áreas 

funcionales respecto a la C A PV , suponiendo que cuando un área está 

especializada en un sector que en la C A PV  se ha considerado competitivo, dicho 

sector es competitivo en ese área

Los datos necesarios para el proceso descrito son el empleo para el cálculo de la 

especialización de las áreas funcionales respeao a la C A PV , las importaciones y 

exportaciones de la C A PV  y las exportaciones para Europa.

Los datos para las áreas funcionales se han obtenido gracias a una explotación 

especifica de Eustat.

Los datos correspondientes a la C A PV  se obtienen de las Tablas input-output de 

Eustat (1993) y de una petición especifica efectuada a Eustat relativ’a a los datos 

sobre empleo. La balanza comercial de la C A PV  por seaores se ha calculado 

considerando como exportación todo aquello que la C A PV  vende fliera de sus 

fi"onteras e importaciones todo lo que compra fuera de ellas. Sin embargo, en el 

caso de la ratio de especialización de las exportaciones se tendrán en cuenta las 

realizadas al extranjero, por considerar que son las más relev-antes desde una 

óptica de competitividad (véase Navarro, 1998).

Los datos para Europa tienen como fuente Eurostat. En el caso de las 

exportaciones ia fuente es SEC2 de CRO N O S, suministrado por el instituto 

estadistico en soporte elearónico como respuesta a una petición especifica. La 

citada fuente presenta datos incomplaos en el caso de Grecia, por lo que los datos 

utilizados corresponden al conglomerado denominado Europa-11, que incluye

148



CAPÍTULO 5: METODOLOGÍA

Bélgica, Dinamarca, Alemania, España, Francia, Irlanda, Italia, Luxcmburgo, 

Paises Bajos, Portugal y el Reino Unido.

E l hecho de que en la ratio de especialización que se presenta a continuación se 

combinen datos de dos fijentes distintas (Eurostat y Eustat) responde a que no se 

cuenta con una misma fuente que suministre datos para la C A PV  y los países 

europeos.

Los índices calculados son los siguientes:

- Saldo de la balanza comercial de los sectores de la C A PV : calculado como 

diferencia entre las exportaciones e importaciones en el sentido amplio antes 

presentado.

- Ratio de especialización de las exportaciones:

CAPV CAPV

X E  X E
i

EUR EL-R

X  X
i

X- exportaciones.

XE- ventas al extranjero,

i-sector.

Ratio de especialización de las áreas funcionales:

AF CAPV

Empleo Empleo

A f CAPV

Empleo Empleo

1- sector.
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Para que un sector de un área funcional pueda ser considerado competitivo, dicho 

sector debe ser competitivo a nivel de la C A PV  y el área debe estar especializada 

en el mismo respecto a la C A PV  (ratio de especialización del área superior a 1).

Por otra parte, se analiza el peso que las actividades que cumplen la condición 

descrita tienen en el área fimcional. Dicho peso es importante cuando suponen 

más del 50% del total de los empleos o establecimientos del sistema productivo y 

ie considera que se cumple la parte de la hipótesis relativa a la competitividad 

cuando el peso de los sectores competitivos es importante.

Par?, terminar cabe señalar que, debido a diferencias en las seaorizaciones 

utilizadas por Eurostat y Eustat, el nivel de desagregación sectorial de los datos de 

especialización relativa de los sectores de un área difiere del de los datos sobre la 

competitividad de la C A PV  en el caso de Otras manufacturas. En el primer caso. 

Otras manufacturas incluye, entre otros. Caucho y plástico y Madera y muebles; 

mientras que en el segundo. Caucho y plástico se puede analizar por separado. Por 

ello, cuando un área está especializada respeao a la C.APV en Otras 

manufacturas, se ve si Caucho y plástico y Madera y muebles son sectores 

importantes en el mismo. Si uno de ellos lo es, el razonamiento posterior se 

realiza bajo el supuesto de que Otras manufacturas coincide básicamente con 

dicho sector. En el único caso (Gemika-Lumo) en que ambos sectores tienen 

presencia considerable en el área, no se pueden atribuir los datos a ninguno de 

estos sectores, sino al conjunto

4.1.8. O BTEN C IÓ N  D E  LA S  C O N C LU SIO N ES

El supuesto básico que se pretende contrastar para la obtención de las 

conclusiones sobre cada área fimcional es que los sistemas productivos locales 

descentralizados ven su nivel de competitividad positivamente afectado cuando 

están especializados en un proceso productivo (en sectores complementarios) y 

cuando ello se materializa en la existencia de un mercado local de proveedores.

La relación causa-efecto entre la competitividad y las otras caracteristicas 

marcadas se deriva del marco teórico presentado, ya que no puede ser establecida
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con los datos analizados. Por ello, cn el apartado de resumen y  conclusiones se 

contrasta la coherencia de los resultados obtenidos con el modelo teórico 

propuesto. En este sentido, cabe señalar que, aunque la hipótesis planteada 

describa un modelo concreto de sistema productivo local, las combinaciones de 

caracteristicas coherentes con el marco teórico presentado son mucho más 

amplias. Asi, son coherentes -por ejemplo- sistemas productivos localcs con 

tendencia a la centralización, sin un mercado local de proveedores y un nivel de 

competitividad considerable; o sistemas descentralizados en los que el mercado 

local de proveedores es poco importante y los sectores presentan niveles 

moderados de competitividad.

De cara aJ capitulo final de resumen y conclusiones, se ha elaborado una tabla en 

la que esquemáticamente se representa para cada área funcional el cumplimiento o 

no de cada una de las características príncipales incluidas cn la hipótesis. El 

objetivo perseguido con ello es el de facilitar la detección de afinidades entre los 

modelos seguidos en las distintas áreas fiincionales. Para realizar dicha 

esquemalización, se ha representado cada caracteristica como una variable 

dicotómica, que en cada área funcional indica si se cumple o no se cumple esa 

parte de la hipótesis. Dichas variables dicotómicas se han denominado 

“ especializado" “ descentralizado” , “ con economias de localización”  y 

“ competitivo”  Los valores que toman son “ X ”  si se cumple la condición 

establecida para la característica y si no se cumple. Para establecer el valor de 

estas variables dicotómicas se ha procedido a definir tramos de valores de las 

variables analizadas en las que se cumple la hipótesis y tramos de valores en las 

que no se cumple (véase apartado 4 de este capitulo). Si la tabla se usa sin tener en 

cuenta todo esto, puede dar pie a interpretaciones muy simplistas sobre la 

estructura productiva industrial de cada área, por lo que debe ser utilizada con 

precaución.

4.2. ANÁLISIS DE LAS VARIABLES AGREGADAS

La presentación de la metodologia de cálculo de las distintas variables es mucho 

más sintética en este apartado que en el anterior, ya que la única diferencia 

existente entre dichos cálculos es básicamente el nivel dc agregación de las
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variables. Es decir, son cálculos que en vez de realizarse para los distintos scctorcs 

de un sistema productivo local, se realizan para cl conjunto de la industria de cada 

sistema productivo local y el conjunto de la industria de la C A PV . Por ello, no se 

ha considerado de interés repetir lo anteriormente expuesto, limitándose este 

apartado a la presentación de las fórmulas utilizadas. Los resultados de estos 

cálculos se presentan en los anexos con-espondientes a la C A P V  y los distimos 

SP L  y se utilizan para su comparación con los datos desagregados, cuyo cálculo 

se ha descrito anteriormente.

Las variables calculadas son:

I. Tamaño de los establecimientos: 

(E S c)AF
* 100

(E S )af

ES- número de establecimientos

e- tramo de empleo (0-2, 3-9, 10-19, 20-49, 50-99. 100-499, >499)

AF- área funcional

Estos datos calculados para cada área fiincional se comparan además con los 

correspondientes a la C-APV, que se calculan siguiendo el mismo procedimiento. 

E l origen de los datos se describe en el apartado 4 1 2 de este capitulo

2 Nivel de integración

(1) (ESI)AF
•100

(ES)AF

(2 ) (E S R I)a f
■100

(E S)af

(3) (E SR IF )af

___________ *100
(E S )af
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ES- número de establecimientos.

ESI-  número de establecimientos integrados,

ESR I-  número de establecimientos con relaciones de integración

interestablecimiento dentro del área fimcional.

ESR IF-  número de establecimientos con relaciones de integración

interestablecimiento fuera del área fiincional.

AF- área funcional.

E l significado y forma de cálculo de E S I, E S R I, y E S R IF  se describen 

detalladamente en el apanado 4.1.3 de este capitulo, asi como el origen de los 

datos utilizados para ello. Con los datos resultantes de las fórmulas (1) y (2) se 

construyen dos ranking de áreas funcionales

3, Oricen de las compras:

(C P A o)af

• 100
(C P A )a f  

CPA- impone de las compras realizadas

o- origen (Araba, Bizkaia, Gipuzkoa, Navarra, R Estado, extranjero)

AF- área funcional.

Estos datos se comparan además con los correspondientes a la C A PV , que se 

calculan siguiendo el mismo procedimiento que para las áreas fLincionales. E l 

origen de los datos utilizados se describe en el apanado 4.1.4 de este capitulo.

4. Destino de las ventas:

(VTAd)AF
*

(V T A )af

100

CPA- impone de las compras realizadas.
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d- destino (Araba, Bizkaia, Gipuzkoa, Navarra, R. Estado, extranjero).

AF- área funcional.

Estos datos se comparan con los correspondientes a la C A PV , que se calculan 

siguiendo el mismo procedimiento que para las áreas funcionales. Los datos 

utilizados se describen en el apartado 4 .1.5 de este capitulo.

5. N ivel de subcontratación:

(ESS)AF
* 100

(E S )af

ES- número de establecimientos.

ESS- número de establecimiento subcontratantes.

AF- área funcional

Con los datos calculados mediante esta fórmula se construye un ranking de áreas 

funcionales según este criterio. E l origen de los datos utilizados se describe en el 

apañado 4.1.6 de este capitulo

En los casos en los que se construye un ranking de áreas funcionales, se procede 

para su interpretación, a calcular el valor intermedio entre el valor minimo y 

máximo que la variable toma en el área funcional y los dos valores resultantes de 

sumar y restar a dicho valor medio el 50% de la diferencia entre el mismo y el 

valor máximo o minimo. De este modo, se definen cuatro tramos en los que se 

incluyen todos los valores de las áreas funcionales Dependiendo del tramo en que 

se incluya cada área funcional, se dirá que la variable tiene un nivel bajo, 

medio/bajo, medio/alto o alto. Sin embargo, se trata siempre de niveles relativos 

que indican una posición respecto a otras áreas y que han sido definidos de esta 

forma porque el objetivo de esta parte del estudio es la comparación entre áreas 

funcionales. Posteriormente, en el capitulo correspondiente a cada SPL , se 

presenta un cuadro análogo pero más esquemático, que incluye además el v-alor de 

cada variable en dicho sistema productivo.
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5. E S Q U E M A  D E  L O S  C R IT E R IO S  E S T A B L E C ID O S  P A R A  

D E T E R M IN A R  E L  C U M P L IM IE N T O  D E  L A  H IP Ó T E S IS  

P R IN C IP A L

A continuación se presentan de forma esquemática, los criterios presentados en 

los apartados anteriores para interpretar los datos y ver s¡ los sistemas productivos 

industriales de las áreas funcionales de la CAPV  cumplen las caracteristicas 

derivadas de la hipótesis principal La función de dichos esquemas es el de 

constituirse en punto de referencia en el momento de la lectura de los capítulos 

dedicados al análisis de datos
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6. A N Á L IS IS  D E  C O M P O N E N T E S  P R IN C IP A L E S  Y  

A N Á L IS IS  C L U S T E R

6 .1. JUSTEFICACIÓN DE LOS ANÁLISIS

Además del estudio del modelo seguido por cada uno de los sistemas productivos 

locales de la C A PV , la tesis tiene como objetivo agrupar dichos sistemas en 

función de sus analogías, y ofrecer una aproximación a la tipificación de los 

mismos. Por ello, además del análisis detallado descrito en los apartados 

anteriores, se realizan tanto un análisis de componentes principales como un 

análisis cluster.

E l análisis de componentes principales pretende describir las relaciones existentes 

entre las variables, facilitar el análisis de la dispersión de las observaciones (lo 

que pone en evidencia posibles agrupamientos) y detectar las variables que son 

responsables de dicha dispersión. Considerando que las variables incluidas en el 

análisis son las cuatro variables objetivo planteadas anteriormente y los individuos 

cada área funcional, este análisis muestra el grado de dispersión de las 

observ-aciones, es decir, el grado en que las áreas funcionales se acercan o alejan 

unas de otras según las caracteristicas objetivo. E llo  permite ver posibles 

agrupamientos de áreas funcionales y detectar cuáles son las caraaeristicas 

objetivo que explican dichos agrupamientos

A  su vez, el análisis cluster es una técnica de clasificación jerárquica que permite 

representar gráficamente los grupos de áreas funcionales deteaados según las 

caracteristicas objetivo.

Ambos análisis, además de ser una nue\-a via de estudio de las relaciones entre 

caracteristicas objetivo y sistemas produaivos locales por una parte y la 

agrupación de las últimas según las primeras por otra, tienen como objetivo 

adicional contrastar la validez de los criterios establecidos en el estudio detallado 

presentado anteriormente. La metodología definida y aplicada en los capítulos 

anteriores se deriva de las aportaciones teóricas presentadas; y los criterios
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establecidos en la misma para hablar de cumplimiento de cada una de las partes de 

la hipótesis están basados en el estudio previo de ios valores de las variables en la 

C A PV  y las áreas funcionales (véanse Anexos 3, 4 y 5). Por lo tanto, 

implícitamente, siempre que se hable de que un sistema productivo tiene o no 

tiene una caracteristica determinada, se habla de sistemas productivos que 

destacan según esa característica sobre el promedio de la C A PV  o el resto de áreas 

funcionales. Es decir, se ha procedido a establecer criteríos que permitieran 

detectar diferencias entre los modelos seguidos en los distintos sistemas 

productivos locales de la C A PV , sin comparar estos criterios con otros 

establecidos en trabajos realizados previamente en otros sistemas productivos. 

Ello responde a que no se han encontrado estudios que analizaran tas 

caracteristicas analizadas en éste, para unidades de análisis análogas y empleando 

tas mismas metodologías.

Teniendo en cuenta todo ello, el liecho de que los análisis estadísticos planteados 

en este apartado analicen las mismas caracteristicas objetivo que la metodologia 

anterionnente planteada; panan de ios mismos datos aunque con un nivel de 

agregación mayor y difieran en la metodologia aplicada para clasificar cada uno 

de los sistemas productivos, permite que ia coincidencia de los resultados sea 

considerada una forma de validación de los criterios aplicados en los capítulos 

anteriores.

6 .2. DESCRIPCIÓN DE VARIABLES E INDIVIDUOS

Los individuos incluidos en el análisis son las 15 áreas funcionales de la CA PV . 

Para la definición de variables se ha recurrido al cálculo de variables sintéticas por 

área flmcional que representen cada una de las caracteristicas objetivo, y se han 

obtenido así variables cuantitativas que han sido tratadas mediante el paquete 

estadistico SPAD N . Dichas variables son.

- E S P E  (nivel de especialización del área funcional en un proceso productivo); 

se trata del porcentaje de empleo industrial incluido en el principal de los 

procesos productivos del área funcional.
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- D ESC  (nivel de descentralización dei proceso productivo en el sistema 

productivo local); se mide de forma inversa, ya que la variable es realmente cl 

peso que los establecimientos industriales integrados tienen sobre el total de 

establecimientos industriales del área funcional.

EC O N  (economías de localización); se trata del peso de las compras realizadas 

por los establecimientos industriales del área funcional en el emorao 

inmediato o provincia.

- CO M P (competitividad); es el porcentaje que el empleo de los sectores que 

cumplen las condiciones de competitividad establecidas supone en el sistema 

productivo industrial del área funcional.

Teniendo en cuenta que' tres de los sistemas productivos locales analizados 

(Bilbao. Subárea de Mungia, Bilbao. Subárea de Encartaciones y Bilbao. Subárea 

de Arratia) son sistemas produaivos muy reducidos, con gran influencia del 

Bilbao metropolitano; y anticipando una de las conclusiones finales en la que se 

considera que más que un sistema produaivo en si mismos, son pane del sistema 

produaivo del Gran Bilbao, se ha realizado todo el análisis estadistico tanto para 

los 15 sistemas produaivos de la C A PV  como para los 12 que quedan tras 

eliminar los tres mencionados (véanse resuhados en Anexo 21). Los resultados 

obtenidos no varian en uno y otro caso, por lo que se ha optado por presentar en el 

Capitulo 22 sólo los resultados correspondientes al análisis realizado para la 

totalidad de las áreas funcionales

7. F U E N T E S  D E  IN F O R M A C IÓ N  E S T A D ÍS T IC A  Y  N I\ T E L E S  

D E  D E S A G R E G A C IÓ N  S E C T O R IA L

A  continuación se describen las fuentes estadísticas de Eustat que han sido 

explotadas en este estudio. A  modo de resumen, el Cuadro 5 presenta dichas 

fuentes y las caraaeristicas analizadas mediante cada una.
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C U A D RO  5. R ELA C IO N  E N T R E  FU EN T ES  Y  C A R A C T ER ÍST IC A S

FUENTE ESTADISTICA CARACTERISTICA
Explotadón c^pcdfica de Eustat para cl cálculo dcl empico y n' 
de establecimientos por área ñmdonal

Espcdalizadón scctoiial

Directorio dc Eustat pora 1990

Dalos Muéstrales dc la Encuesta Industrial dc 1990

Dalos para la elaboradón dc las Tablas Input-Oulpu: dc 1990

Tamaño de los establedmicntos 
Nivel dc íntcgiadón
Destino dc las \*cntas 
Niv-el de subcontratadón

Origen de las compras

7.1. EXPLOTACIÓN ESPECÍFICA DE EUSTAT PARA EL CÁLCULO  

DEL EMPLEO Y NÚM ERO DE ESTABLECIMIENTOS POR ÁREA  

Y SECTOR

Se trata de los resultados de un proceso de cálculo realizado por Eustat 

especificamente para este esnidio y mediante el cual se calculan los datos del 

empleo y número de establecimientos por área funcional y sector para 1990. Por 

cuestiones relacionadas con el secreto estadistico, el nivel de desagregación 

sectorial es de 14 sectores (véase clasificación Eustat 14 en el Anexo 1).

7.2. DIRECTORIO DE ESTABLECIMIENTOS DE EUSTAT PARA 1990

En este directorio se suministran para 133.555 establecimientos industriales y de 

servicios, los siguientes datos: identificación de la empresa, identificación del 

establecimiento dentro de la empresa, nombre de la empresa, nombre del 

establecimiento, adividad C N A E de la empresa, C N A E de la primera actividad 

del establecimiento, C N A E de la segunda actividad del establecimiento, C N A E 

de la tercera actividad del establecimiento, estrato de empleo de la empresa, 

estrato de empleo del establecimiento, territorio histórico, municipio, 

identificación antigua de la empresa e identificación antigua del establecimiento 

dentro de la empresa. Los códigos C N A E se suministran con una desagregación 

de 4 dígitos y los estratos dc empleo tanto para la empresa como para el 

establecimiento son 0-2, 3-9, 10-19, 20-49, 50-99, 100-499 y >499.

161



CAPÍTULO 5; METODOLOGÍA

Los procesos básicos de transformación realizados sobre los dalos 

correspondientes a los establecimientos industriales dc dicho directorio han sido el 

de codifícación de áreas fiincionales y recodifícación de scctorcs. E l primero 

responde a que el área funcional no queda identificada para cada establecimiemo. 

Por ello, y partiendo de los datos de municipio y territorio histórico, se ha 

procedido a asignar un código de área funcional a cada establecimiento. En 

cuanto a la sectorización utilizada, Eustat suministra los datos identificando la 

actividad de cada establecimiento mediante el código C N A E a cuatro dígitos Dc 

cara a la presentación de los datos, esta sectorización se ha sustituido por la 

clasificación C de Eustat (véase Anexo 1), suficientemente desagregada a la hora 

de interpretar los datos y necesaria para el proceso de cálculo del nivel de 

inlegración. Sin embargo, aunque no se presenten, los datos con una 

desagregación sectorial CNAE-4 dígitos han sido consultados en casos concretos 

en los que se ha estimado que podian aportar información de interés

IJi. DATOS DE LA ENCUESTA INDUSTRL^L DE EUSTAT 1990

.^nte la inexistencia de datos estadísticos publicados por áreas funcionales o 

comarcas en la C.APV, se ha acudido a Eustai para explotar una de sus principales 

fuentes de información basadas en los establecimientos, la Encuesta Industrial de 

1990, E l instituto de estadística ha accedido a suministrar algunos de los 

resultados obtenidos en la misma, agregándolos por área fiincional y scctor de 

forma que se mantenga el secreto estadistico. Ello  conlleva que la seaorización 

utilizada cn este caso sea la Eustai 10, que se ha definido específicamente para 

esta petición (véase Anexo 1)

Eslos dalos no han sido tratados por áreas funcionales por Eustat, por lo que la

información suministrada es la correspondiente a la muestra, sin ningún proceso

de elevación de los datos por área funcional. En este apanado se presentan, por

una pane, los niveles de respuesta e.xigidos y su grado de cumplimiento, y  por

otra, la ficha técnica de la encuesta realizada. En el Anexo 2 se puede \*cr el nivel 
de respuesta por área funcional y sector
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E l objetivo perseguido con el análisis de los datos dei Anexo 2 es el de detenniiiar 

cuáles son las áreas funcionales, sectores o sectores dentro dc áreas funcionales 

cuyos datos de la encuesta industrial no cumplen los criterios establecidos para 

que su grado de fiabilidad sea aceptable. Dichos criterios son los siguientes;

a) Para las áreas fimcionales y sectores de la C A PV , se exige contar ai menos 

con las respuestas de 30 establecimientos o el 25% del total de los mismos

b) En cada sector dentro de cada área funcional, se exige contar al menos con las 

respuestas de 10 esiablccimientos o el 10% del total de los mismos.

Siempre que un dato no cumple estas caracteristicas, se elimina totalmente o se 

presenta con el correspondiente aviso sobre su nivel de fiabilidad

La única área funcional que no cumple ios criterios establecidos es Encartaciones 

Sin embargo, teniendo en cuenta que las 26 respuestas obtenidas quedan cerca del 

minimo establecido en 30. se ha optado por presentar los datos señalando en el 

texto el nivel de respuesta al que corresponden

Todos los sectores cumplen, para la C A PV , los criterios establecidos. En cuanto a 

los sectores de cada área, los únicos casos analizados en que no se cumplen son:

Madera y muebles en Encartaciones

- Construcciones metálicas en Arratia.

Como señala Eustat (1992), el universo de la encuesta está constituido por los 

establecimientos cuya actividad principal, medida en términos de valor añadido 

generado, sea industrial o de construcción (aunque en el presente trabajo sólo se 

exploten los dalos correspondientes a los establecimientos industriales). En cuanto 

al ámbito geográfico, en el caso de las actividades industriales, se tienen en cuenta 

aquellos establecimientos que realicen dichas actividades en la C A PV .

E l marco de la encuesta se ha basado en el Directorio de Establecimientos 

Industriales de 1990 (de carácter censal), lo que ha facilitado un muestreo en dos 

fases. En la primera, se seleccionan con probabilidad uno todos los
1
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establecimientos con más de 19 empleados, de modo que todas las unidades de 

gran tamaño estén autorreprescntadas cn la muestra fínal. En la segunda, se lleva 

a cabo un muestreo aleatorio estratificado, siendo las variables de estratificación 

el territorio histórico (Araba, Bizkaia, Gipuzkoa) y el sector de actividad (los 47 

sectores de la C de Eustat; véase Anexo 1).

E l trabajo de campo de esta encuesta fue realizado entre la primera semana de 

mayo de 1991 y el 30 de septiembre del mismo año. E l nivel de confianza de los 

datos globales es del 95%, con un error del 5%.

7.4. DATOS BÁSICOS PARA LA ELABORACIÓN DE LAS TABLAS  

INPUT-OUTPUT DE EUSTAT

Con el objetivo de obtener la información necesaria para la elaboración de las 

Tablas Input Output, Eustat solicitó a cada establecimiento, junto con la encuesta 

industrial de 1990. la información sobre el origen tanto geográfico como sectorial 

de sus compras. De nuevo, el instituto ha accedido a suministrar la información 

recibida por establecimiento, agregada por área funcional y sector, llegando en 

este caso a una desagregación sectorial de 46 sectores industriales (véase 

clasificación C de Eustai en el Anexo 1) en el caso de los sectores compradores y 

CN.AE a tres digitos en el de los sectores proveedores.

Teniendo en cuenta que dicha información se solicitó junto con la encuesta 

industrial, lanto la ficha técnica de esla última como los datos sobre nivel de 

respuesta del Anexo 2 son aplicables a los datos sobre origen de las compras.

En el caso del análisis del origen de las compras, el nivel de desagregación 

sectorial de los datos es mayor que el nivel para cl que se cuenta con los datos 

sobre grado de respuesta. Ello implica que no se dispone de datos para calcular el 

nivel de respuesu de cada subsector. Sin embargo, se ha constatado que los 

subsectores analizados son subsectores dc peso dentro de sectores con un nivel de 

respuesta aceptable.
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Aunque además de las fuentes mencionadas se han utilizado puntualmente datos 

suministrados por otras fiientes, se ha considerado que las mismas quedan 

suficientemente identificadas con la cita bibliográfica correspondiente, ya que los 

datos no sufren ningún proceso de transformación o cálculo.

7 ^ . NIVELES DE DESAGREGACIÓN SECTORM.L DE LOS DATOS 

UTILIZADOS

E l análisis realizado para las áreas funcionales ha requerido ía utilización de 

distintas clasificaciones sectoriales y, por lo lanto, de distintos niveles dc 

desagregación sectorial. E llo  se ha debido frecuentemente a la necesidad de 

mantener el secreto estadistico. Las sectorizaciones utilizadas, que se pueden ver 

en el Anexo 1, son:

- C de Eustat. Se trata de una de las sectorizaciones estándar utilizadas por el 

instituto estadistico de forma habitual. Incluye 47 sectores correspondientes a 

la industria y ¡a construcción. En este trabajo se han analizado sólo los 46 

correspondientes a la industria.

- Eustat 10 y Eustat 14. Son sectorizaciones definidas especificamente para este 

trabajo, al no poderse suministrar los datos en la sectorización B  de Eustat. 

Esta última, es otra de las sectorizaciones estándar utilizadas por Eustat y 

cuenla con 15 sectores (14 industriales y Construcción). Las sectorizaciones 

Eustat 10 y Eustat 14 se han obtenido mediante la agregación de sectores de la 

B  de Eustat.

- C N A E  3. Clasificación Nacional de Actividades económicas con tres dígitos 

de desagregación.

- Eustat 12 y Eustat 13. Son sectorizaciones resultantes de ia armonización de la 

sectorización N A C E-C LIO  25 utilizada p>or Eurostat, con ia Eustat 14 y la C 

de Eustat respectivamente.
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En el Cuadro 6 se presentan los grupos de variables analizados en cada área 

funcional, señalando cn cada caso la desagregación sectorial para la que se 

dispone de datos. El Anexo 1 presenta tablas de armonización sectorial entre las 

sectorizaciones utilizadas.

CUADRO 6. SECTORIZACIONES UTILIZADAS EN EL ESTUDIO DE LAS

Á REA S FU N C IO N A LES

VA RIABLES 0  GRUPO DE VARIABLES N IVEL DE DESAGREGACION 
SECTORIAL

N° de empleados 14 sectores (Eustat 14)
N® de establecunientos 14 y  46 sectores (Eustat 14 y  C de 

Eustat)
Tamaño de los establecimienios 46 sectores (C de Eustat)
Nivel de intetcración 46 sectores (C de Eustat)
Ongen de las compras 46 secfores compradores (C de Eustat) 

V  CNAE-3 para sectores vendedores
Destino de las ventas 10 sectores (Eustat 10)
Nivel de subcontratación 10 sectores (Eustat 10)
Balanza comercial 13 sectores (Eustat 13)
Rjrtio de comoetitividad CAPV 13 sectores (Eustat 13)
Rano de especialización CAPV 13 sectores (Eustat 13)
Rauo de especialización de á r e a s __________ 12 sectores (Eustat 12)

Fuente elaboración propia

Siempre que se ha considerado que podia existir confusión entre los nombres de 

los sectores analizados para las ciasincaciones Eustat 10. Eustat 14 y C de Eustat 

en los capítulos de análisis de datos, se utiliza la palabra sector para los dos 

primeros y subsector para el tercero Por otra pane, siempre que se considere que 

el nombre del sector C N A E 3 puede presentar dudas sobre el sector de la 

clasificación C de Eustat al que conesponde, éste último se señrJa entre 

paréntesis
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* Esta segunda sección incluye tos capítulos cn los que se presenta cl estudio empírico realizado. Los 
quince primeros corresponden a cada uno de los SPL analizados y para su ordenación se ha seguido un 
criierio aliabtóco. Cada capimlo se ha redactado para que se pueda leer dc fonna independiente de los 
demás y cn cl orden que cl lector desee.
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CAPÍTULO 6: SPL DE BEASAIN-ZUMARRAGA

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al sudeste de Gipuzkoa, coincide básicamente con la comarca 

tradicional del Goierri.

Según publica el Gobiemo Vasco (1994), absorbe el 3,31% de la población y el 

3,46% del empleo total de la comunidad. Su especialización productiva está 

fuertemente inclinada hacia el sector industrial, que representa casi el 60% de 

empleo total (frente a una media de la C A PV  del 41,3%). La Construcción y los 

Servicios presentan un escaso desarrollo y el sector primario juega un papel casi 

residual dando empleo únicamente al 3,1% de la población ocupada total

E l Gobiemo Vasco (1994) señala también que tiene una densidad de población 

considerable (192,3 hab./km2 en 1986), aunque por debajo de la media de la 

comunidad autónoma. Las áreas urbanas que lideran este territorio son 

Zumarraga-Urretxu y Beasain-Ordizia-Lazkao, lo que conlleva la existencia de 

dos subáreas funcionales. La primera, el área urbana de Zumarraga-Urreixu, 

polariza los municipios de Legazpi, Gabiria y Ezkio-Itsaso. La segunda, ia 

subárea Beasain-Ordizia-Lazkao, es el eje sobre ei que gravita ei resto de los 

municipios del área y por sus dimensiones y potencial atractivo es la caHecera del 

área funcional.

E l objetivo de esle capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por el sistema 

productivo local de esta área funcional para ver, en el apartado de resumen y 

conclusiones del mismo, si coincide con el modelo planteado en la hipótesis. Para 

ello se analizan la especialización del sistema productivo, el nivel de 

integración/especialización de los establecimientos, las economías de localización 

y el nivel de competitividad. Es importante recordar que ésta es la primera 

aproximación al modelo seguido por el sistema productivo y que su configuración 

fmal se obtiene en el capitulo de conclusiones, tras contrastar los resultados de
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este capitulo con los dcl análisis estadístico del Capítulo 22 y la información 

cualitativa disponible sobre el sistema productivo.

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes

apartados pueden verse en el Anexo 6.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.L  ESPECIALIZACIÓN SEC TO R L\L  EN FUNCION DEL EMPLEO Y 

EL NÚM ERO DE ESTABLECIM IENTOS

E l sistema produaivo industrial del área fiincional de Beasain-Zumárraga está 

constituido por 415 establecimienios que generan 11.815 empleos Dichos 

establecimientos suponen el 3 %  de los de la C A PV  y los empleos el 5%

Hay cuatro sectores en esta área fimcional que acaparan el 71% del empleo y son 

Aniculos metálicos con el 29%, Maierial de transpone con el 17®/í>. 

Construcciones metálicas con el 13% y Metálicas básicas con el 12% Los dos 

siguiente sectores en orden de imponancia según e§ie criterio son Maquinaria con 

el 9 %  y Material eléctrico con eí 6 %  (véase Anexo 6 , Tabla I).

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, el peso de los seaores

cambia sustancialmente. Aniculos metáhcos y Construcciones metálicas son los 

sectores principales con 111 y 62 establecimientos y un peso del 27®/o y 15% 

respectivamente. Sin embargo. Material de transporte y Metálicas básicas pasan a 

las últimas posiciones con 6 establecimientos y un peso del 1,5% cada uno.

2.2.ESQUEM A DE ESPECIALIZACIÓN

Teniendo en cuenta los seaores en que se especializa el área funcional el sistema 

produaivo de la misma coincide en gran medida con el presentado en el esquema 

metálico de Eustat, en el que Minerales metálicos. Automóvil, Otro material de 

transporte. Construcción metálica y Artículos metálicos aparecen como seaores
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dirigidos a la demanda final y Fundición, Sidemrgia y Foija y estampación se 

presentan como sectores proveedores de los anteriores, siendo las relaciones entre 

ambos grupos de sectores las presentadas en el Esquema 1.

ESQ U EM A  1. ADAPTACIÓN D EL ESQ U EM A  M ETÁ LIC O  D E EU STA T A L 

Á REA  D E BEASA IN -ZUM ARRAGA

DEMANDA FINAL____________________

t í
[AutomÓNíl I p. MaL Tnins. |C. Met¿Jica [Art. Metálicos

iFundidóii
Sidcrurga.

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Este esquema se toma como hipótesis de las relaciones intersectoriales en el SPL  

y se contrastará posteriormente con los datos disponibles sobre origen de las 

compras y destino de las ventas. Por otra parte, teniendo en cuenta que más del 

70% del empleo del área corresponde a los sectores incluidos en el mismo, se 

puede afirmar que el área está especializada en un único proceso productivo. 

Dicha especialización, unida al número de establecimiemos existentes en el 

sistema productivo y el tamaño de los mismos, permite afirmar que en principio 

puede existir un mercado local de dimensiones suficientes para dar lugar a 

economías de localización basadas en la complementariedad de los 

establecimientos productivos.

3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Los sectores Artículos metálicos y Construcciones metálicas están constituidos 

por establecimientos pequeños. Por otra parte, el gran número de empleos 

generados por el sector Material de transporte, a pesar de su reducido número de 

establecimientos, se debe básicamente a C A F y en el caso dcl sector Metálicas
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básicas este mismo efecto es debido a la existencia de dos empresas grandes en el 

sector siderúrgico, José María Aristrain y Esteban Orbegozo. Se detectan, por lo 

tanto, estructuras muy distintas entre los sectores principales del sistema 

productivo: Siderurgia y Otro material de transporte están constituidos por mi 

número muy reducido de establecimientos grandes, mientras que Artículos 

metálicos y Construcciones metálicas cuentan con gran número de 

establecimientos pequeños. Por otra parte el peso de los establecimientos grandes 

en esta área funcional es muy superior al peso promedio en la C A PV .

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

Una vez detectada la especialización del sistema produaivo local en el proceso 

produaivo del metal, factor que en principio facilita a su vez la especialización de 

los establecimientos en una única fase del proceso produaivo, se procede a 

analizar esla última midiendo el nivel de integración de los establecimientos 

incluidos en los principales sectores del área

4.1. R ELA C IO N ES  DE IN T EG R A C IÓ N

E l Cuadro 1 presenta, para los principales seaores del área, el número total de 

establecimientos, el de establecimientos inlegrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre ios primeros
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CUADRO 1. e s t a b l e c im ie n t o s  INTEGRADOS Y  SU  PESO  PO R 

SUBSEC TO RES

SECTOR
Artículos metálicos
Construcciones metálicas

Malcrial dc transporte

Metálicas básicas

SUBSECTOR
Artículos metálicos
Construcción mctálica
Foija y estampación
Fundidones
Automóviles y piezas

ESTABLECIM IENTOS

111
36

15
11

Olro material dc transporte

Siderurgia
Minerales metálicos

%  INTEGRADOS

10,81%
11,11%
26,6r/o
18,18%

0%
0%
50%

0%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los subsectores con niveles de integración importantes son Foija y estampación y 

Siderurgia Los establecimientos de estos sectores suponen el 10% de los 

establecimientos de los principales sectores del área, por lo que se trata de un SPL  

descentralizado, es decir, la mayoria de los establecimientos realiza una tínica fase 

del proceso productivo Como resultado, se plantea ia necesidad de tener acceso a 

establecimientos proveedores o subcontratados para completar dicho proceso, 

disfrutando de economías de localización cuando estos establecimientos se sitúen 

dentro del área funcional. Dichas economias se analizan en los apartados 5 y 7 de 

este capitulo

4.2. A C T IV ID A D ES  IN T EG R A D A S

Las actividades adicionales (no principales) más fi-ecuentemente llevadas a cabo 

por los establecimientos integrados de los sectores presentados en el Cuadro 1 son 

las correspondientes a Transporte de mercancías por carretera con 9 

establecimientos que las realizan. Artículos metálicos con 6, Constmcción 

metálica. Otra maquinaria, Fo ija y estampación. Comercio y Otro material de 

transporte con 2 y Siderurgia, Máquina-herramienta y Construcción con 1.
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Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 

corresponde a otro de los principales sectores industriales del área en el 47% de 

los casos; a sectores industriales con escasa o nula presencia en el área en el 11%; 

a actividades de Transporte de nercancias por carretera y Comercio, que no se 

consideran estrictamente parte del proceso productivo, en el 39%; y a 

Construcción el 3% . E l hecho de que el 47% de las actividades industriales 

integradas correspondan a sectores con presencia en el área podria estar indicando 

que las relaciones de compraventa entre los establecimientos del área son débiles, 

ya que significa que hay establecimientos que internalizan una fase del proceso 

productivo que no es su actividad principal, aunque haya establecimientos del área 

funciona! especializados en dicha fase del proceso. Sin embargo, no debe 

olvidarse que el peso total de las actividades integradas es reducido.

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ .4 C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

E l principal origen de las compras de esta área funcional es el extranjero, seguido 

en este orden por Gipuzkoa, el resto del Estado, Bizkaia, Araba y Navarra (véase 

Anexo 4). La comparación de ia distribución de las compras de esta área con el 

promedio de la C A PV  permite destacar en primer lugar la importancia relativa de 

las importaciones desde el extranjero, que con un peso del 37% superan en seis 

puntos el peso de las importaciones en el promedio de la C A PV  Sin embargo, el 

peso de las compras realizadas en el resto del Estado, 17%. es inferior al promedio 

en 8 puntos, lo que hace que el peso de las compras realizadas en la C A PV  se 

mantenga en ambos casos en tomo al 42%. En relación con las demás áreas 

funcionales, Beasain-Zumarraga junto con el Gran Bilbao es la única en la que el 

extranjero es el principal de los origenes de las compras.

Cabe destacar, por otra parte, que por cuestiones de secreto estadistico no se 

dispone de los datos sobre origen de las compras de C A F, empresa que marca en 

gran medida la dinámica det sistema productivo local. E llo  hace que los resultados 

que se presentan a continuación se tomen como resultados parciales y que en este
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caso se considere primordial la contrastación de estos datos con infonnación 

cualitativa, lo cual se realiza en el capitulo final de conclusiones.

5.1. ESTRUCTURA DE PROVEEDORES EN EL ENTORNO INMEDL^TO  

(PROVINCL\)

En el Cuadro 2 se presenta la clasificación de los principales sectores del área 

funcional según la fuerza de ia estructura de proveedores en el enlomo inmediato, 

es decir, según las compras realizadas en Gipuzkoa.

CUADRO 2. C LA SIF IC A C IÓ N  D E SECTO RES SEGÚN SU ESTRUCTURA  

DE PRO VEED O RES EN  E L  ENTORNO INM EDIATO

CALIFICACION DE LA ESTRUCTURA DE 
PROVEEDORES EN EL E. INM EDIATO

SECTORES DEL SPL

FUERTE
M EDIA Construcdón metálica
D EBIL Artículos metálicos 

Foija y estampación 
Fundiciones 
Aulomó\ilcs V piezas 
Siderurgia 
Minerales metálicos

Fuente: Eustai y elaboración propia.

Ninguno de los sectores en los que se especializa el área funcional cuenta con una 

estmctura de proveedores fuerte en el entomo inmediato, por lo que tampoco la 

liene en el área funcional. Constmcción metálica es el único cuya estructura de 

proveedores en diclio enlomo liene una fiierza media, ya que para el resto dicha 

estmctura es débil. De nuevo, es importante tener en cuenta que por problemas de 

secreto estadistico no se dispone de los datos referentes a CAF (Otro material de 

transporte).

5.2 PO TEN C IAL D E LOS SECTO RES PRO VEED O RES EN  E L  Á REA  

FUN C IO N AL

Con los datos disponibles, se ha analizado en el apartado anterior la fuerza de los 

sectores proveedores en el entomo inmediato o provincia. De este modo, se puede
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llegar a determinar la existencia de proveedores cn este ámbito geográfico 

considerado como inmedialamente superior al área funcional y suficientemente 

reducido como para hablar de economías de localización. Sin embargo, en la 

hipótesis se plantea como unidad de análisis el sistema productivo local y se 

tienen en cuenta las economias de localización generadas dcnlro del mismo, pxjr lo 

que es necesario establecer un segundo criierio, ligado a esle último ámbito 

geográfico, para la contrastación de la parle de la hipótesis relativa a economias 

de localización. Mediante este segundo criierio, se realiza una aproximación a la 

probabilidad de que los proveedores cuya existencia se iia contrastado en la 

provincia estén localizados dentro del área funcional Cuando la probabilidad de 

que los proveedores de un sector estén localizados dentro del área funcional sea 

alta (véanse criterios en el Capítulo 5), se dirá que dicho sector tiene potencial 

para contar con proveedores dentro del área

E l Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 

presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 

final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 

que sus proveedores se sitúen dentro del área fimcional, es decir, si las compras a 

sectores proveedores con probabilidad alta de localización en el área suponen o no 

más dcl 50% del lotal.

C U A D RO  3. P O T EN C IA L  D E  LO S SEC T O R ES D E L  .AREA IW C IO N A L

S. D EM A N D A  F IN A L PO T EN C IA L S. PR O V EED O R ES PO T EN C IA L

Automóviles y piezas - Fundiciones -

Construcción melálica X Foija y estampación -

Artículos metálicos - Siderurgia -

(X ) sector con potencial.

(-); sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.
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Sólo Construcción metálica tiene potencial para contar con proveedores dentro del 

área funcional.

5.3. ECONOMÍAS DE LOCALIZACIÓN

En este apañado se conuastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 

de la hipótesis: la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entorno 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Construcción metálica es el único sector con potencial para contar con 

proveedores dentro dei área funcional. Sin embargo, a pesar de que se trata del 

único sector que destaca en cuanto a la fuerza de su estructura de proveedores 

dentro del entomo inmediato, ésta no pasa de tener una fiierza clasificada como 

media, por lo que la hipótesis de localización de proveedores dentro det área no se 

cumple en este caso

Por lo tanto, en contra de lo que se podria prever por el nivel de especialización 

de! sistema productivo local y el bajo nivel de integración de los establecimientos, 

no se detectan economias de localización en el área.

6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

E l peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 

en los sectores estudiados es el siguiente: cn Artículos metálicos subcontratan el 

77% de los establecimientos, en Materia! eléctrico y de transporte el 75%, en 

Construcciones metálicas el 71% y en Industria básica y quimica et 44%. Este tipo 

de relaciones son importantes en los tres primeros sectores. Estos datos son 

coherentes con el bajo nivel de integración de los establecimientos, ya que es 

lógico que los establecimientos especializados en una única fase de un proceso 

productivo mantengan fi'ecuentemente relaciones de subcontratación. Sin 

embargo, no se dispone de datos para contrastar si estas relaciones tienen o no 

lugar dentro det área funcional.
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7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Los sectores de peso en Beasain-Zumarraga, Material de transporte. Metálicas 

básicas y Construcciones y arüculos metálicos, son además sectores en los que el 

S P L  está especializado respecto a la C A PV , tal y como se puede ver en el Cuadro

4. Los dos últimos son, además, seaores compaitivos a nivel de la C A PV , por lo 

que el SP L  cuenta con seaores competitivos que acaparan el 43% de los 

establecimientos industriales del área y el 54% del empleo. Por lo tanto, se 

cumplen las condiciones de competitividad establecidas

CUAD RO  4. E SP E C IA L IZ A C IÓ N  D E BEA SA IN -ZU ívL\RRA G A  R ESPEC T O  

A  LA  C A PV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Material de transporte 2,20
Construcciones y artículos metálicos 1.61
Metálicas tiásicas 1.40
Química 0.85
Maquinaría 0.71
Material elédrico 0.69
Papel V gráficas 0.47
Industria no metálica 0.41
Otras manufacturas 0.39
Textil y calzado 0.26
Alimenticias 0.19
Energía y agua 0.13

Fuente: Eustat y elaboración propia

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

En el Cuadro 5 se presenta un resumen de los criterios establecidos para el 

cumplimiento de la hipótesis y el nivel que alcanza cada uno de ellos en el sistema 

produaivo local analizado.

E l S P L  del área funcional de Beasain-Zumárraga está especializado en el proceso 

produaivo metálico, por lo que se cumple la primera de las condiciones para
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hablar de economias externas de corte marshalliano. Su industria gira, por una 

parte, en tomo a Artículos metálicos y Construcciones metálicas, que acaparan el 

42% de los establecimientos y del empleo y están formados mayoritariamente por 

establecimientos pequeños; y por otra, en tomo a Otro material de transporte y 

Sidemrgia, con tres establecimientos grandes, CAF, José Maria Anstrain y 

Esteban Orbegozo. Esta especialización sienta las bases para un bajo nivel de 

integración, ya que existe un número suficiente de establecimientos dentro del 

proceso productivo para que cada uno de los mismos se pueda especializar en una 

fase de dicho proceso.

Coherentemente con lo señalado, el sistema productivo industrial cumple las 

condiciones establecidas para considerar que es descentralizado, por lo que se 

confirma la especialización de la mayoria de los establecimientos en una única 

fase del proceso productivo y en consecuencia, la importancia de las potenciales 

economías de localización como factor de competitividad. Siguiendo el modelo 

teórico planteado, todo induce a pensar en la existencia de relaciones tanto de 

compraventa como de subcontratación entre los establecimientos de los sectores 

incluidos en el proceso productivo del metal. Sin embargo, los proveedores de la 

mayoria de los establecimientos se sitúan básicamente fiiera del área fiincional. 

Por lo tanto, en principio no parece que el sistema productivo se base en la 

complementariedad y especialización de sus establecimientos, aunque la carencia 

de datos sobre el origen de las compras de C A F abre las puenas a una 

reinterpretación del modelo en el capítulo de conclusiones. Por otra parte, las 

relaciones de subcontratación si son importantes, coherentemente con lo esperado 

tras el análisis del nivel de especialización e integración.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema productivo está 

especializado respecto a la C A PV  y son competitivos en este último territorio es 

superior al 50% en términos de empleo, por lo que se cumple el criterio de 

competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema productivo que no responde, en principio, a! 

modelo planteado en la hipótesis, ya que a pesar de cumplir los criterios de 

especialización, descentralización y competitividad, no se detecta
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complementariedad entre las actividades de sus establecimientos, es dedr, los 

sectores analizados no cuentan con economias de localización.
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CAPITULO 7: SPL DE BILBAO. SUBÁREA DEL 

GRAN BILBAO

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este S P L  coincide con el ámbito comúnmente denominado Gran Bilbao, aunque 

incluye también los municipios occidentales de Uribe Costa (Plentíia, Lemoiz, 

Barrika, Goriiz, Sopelana y Urduliz) por una parte y Zeberio, Ugao-Miraballes y 

Arrank-udiaga en el limite sur por otra, polarizados por la flierte capacidad 

atractiva de la metrópoli. E l municipio de Bilbao es el espacio urbano de mayor 

protagonismo en el área

Como señala ei Gobiemo Vasco (1994), es una zona que en general presenta un 

medio natural muy alterado, con una fuerte ocupación del suelo por edificaciones 

y con escasas zonas bien conservadas, ya que la contaminación y la presión 

humana han producido una gran degradación medioambiental.

Acoge a] 44% de la población de la C A PV , con una densidad más de seis veces 

superior a la media y el 41,7% ’̂.el total de empleos

Su estructura productiva está relativamente especializada en el sector servicios 

(55,4% de la población ocupada), y concentra casi la mitad de la población 

ocupada en el sector servicios de la C A PV  (47,3%). Se trata de un espacio que por 

su peso económico, determina en gran medida la situación económica global de la 

comunidad autónoma.

La tasa de desempleo del Bilbao Metropolitano, siempre según la misma fuente, 

es la segunda más alta de toda la C A PV  y el nivel de renta por habitante sitúa a 

esta área entre las cinco con valores más altos.

El objetivo de este capitulo es detectar cual es el modelo seguido por el sistema 

productivo local dc esta área ñincional para ver, en el apartado de resumen y
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conclusiones del mismo, si coincide con el modelo planteado en la hipótesis. Para 

ello se analizan la especialización del sistema productivo, el nivel de 

integración/especialización de los establecimientos, las economías de localización 

y el nivel de competitividad, mediante la interacción de los cuales se define el 

modelo seguido por el sistema. Posteriormente, en el capitulo final de resumen y 

conclusiones, se procede a la tipificación de los distintos modelos detectados en 

las áreas funcionales de la C A PV .

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apanados pueden verse en el Anexo 7

2. E S P E C L A L IZ A C IÓ N  S E C T O R L A L

2.1. ESPECL\LIZACIÓN SECTORLIL EN FUNCIÓN DEL EMPLEO V 

EL NÚM ERO DE ESTABLECIMIENTOS

E l sistema produaivo industrial del área funcional del Gran Bilbao está 

constituido por 4.370 establecimientos, que generan 74 018 empleos Dichos 

establecimientos suponen el 33% de los de la C A PV  y los empleos el 32%

En el S P L  hay tan sólo tres sectores con un peso del empleo igual o superior al 

10% Metálicas básicas (15% ), Construcciones metálicas (10"/o) y Caucho y 

plástico (10%). Por otra pane, hay un número importante de seaores con pesos 

situados entre el 7%  y el 9%: Material eléctrico. Maquinaria, Aniculos metálicos 

y Material de transporte (véase .Ajiexo 7, Tabla 1). Entre los siete sectores 

mencionados, acaparan el 68% del empleo

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los seaores con más peso 

son; Madera y muebles (17% ), Artículos metálicos (15% ) y Construcciones 

metálicas (13% ). Sin embargo, el elevado número de establecimientos conllev-a un 

nivel de empleo considerable sólo en el caso de Construcciones metálicas, ya que 

Madera y muebles y A rtiailos metálicos cuentan con el 4%  y el 8% del empleo 

respeaivamente. Por otra parte, en Metálicas básicas y Caucho y plástico, que son
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los que más empleo generan, se incluyen tan sólo el 1% y el 9 %  de los 

establecimientos.

2.2. ESQUEMA DE ESPECIALIZACIÓN

Teniendo en cuenta los sectores de peso en el área funcional, el esquema de Eustat 

que mejor se adapta a la realidad del Gran Bilbao es el esquema metálico. En 

dicho esquema aparecen los sectores Artículos metálicos. Construcción metálica. 

Máquina-herramienta, Electrodomésticos, Construcción naval. Automóviles y 

piezas y Otro material de transporte y Minerales metálicos como sectores 

dirigidos a la demanda final y Forja y estampación. Fundiciones, Otra maquinaria, 

Olro material eléctrico y Siderurgia como sectores proveedores de los anteriores, 

siendo las relaciones entre los mismos las refiejadas en el Esquema 1

Otro de los esquemas en el que aparecen sectores de peso en el área, es el 

esquema químico. En el mismo. Caucho aparece como un sector dirigido a la 

demanda final y Artículos de plástico como proveedor de Otro material eléctrico y 

Electrodomésticos, tal y como se puede ver en el Esquema 2.

Los sectores con presencia en el área funcional, pero no representados en ninguno 

de los esquemas, son Maquinaria de oficina y precisión y Metalurgia no férrea.
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E SQ U E M A  1. AD APTAC IÓ N  D E L  E S Q U E M A  M E T Á L IC O  D E  EU ST A T  A L  

Á R EA  D E L  G RA N  B IL B A O

DEMANDA FIN A L

Elcctrodom. C.N3%-aj jMáq. Herrám] lAiflomó\-íl1 |0. Mal. Trans. | |C. M etáíicj |A.metJ

^ner. met^

|0. maL eltt

lOtia maquinari:̂

-fundición

Sidenirgia.

ma

Fuente: Eustat y elaboración propia.

E SQ U EM A  2 ADAPT.ACIÓN D EL  ESQ U EM .A  Q U ÍM IC O  D E  EU ST A T  A L 

A R EA  D EL  GR.AN B IL B A O

DE.MANDA FIN AL

Eleonxlomésucos ¡Caucho

!0. mat. cicctncol

Fuente: Eustat y elaboración propia

Los esquemas presentados en este apartado se toman como hipótesis de las 

relaciones intersectoriales en el área fiincional y se contrastarán posteriormente 

con los datos disponibles sobre origen de las compras y destino de las ventas Por 

otra parte, ni los sectores incluidos en el esquema metálico, ni los del químico 

acaparan más del 70% del empleo del área, por lo que no se puede afinnar que 

ésta esté especializada en un único proceso productivo. A  pesar de ello, dado el 

número de establecimientos existentes en cada uno de los esquemas, en principio
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pueden existir mercados locales de dimensiones suficientes para dar lugar a 

economias de localización basadas en la complementariedad de los 

establecimientos productivos.

3. T A M A Ñ O  D E  LO S E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un área con presencia considerable de establecimientos medianos y 

grandes en la que, sin embargo, hay un predominio claro de los más pequeños.

4. N IV E L  D E IN T EG R A C IÓ N

Como se ha señalado, el SPL no presenta una especialización marcada en un 

proceso produaivo. Sin embargo, el número de establecimientos incluidos en el 

proceso del metal y en el químico hacen factible que cada uno de los mismos se 

especialice en una única fase de dichos procesos. La ausencia de especialización 

marcada lleva a pensar, por otra parte, en economias externas tipo Jacobs más que 

en economias externas de corte marshalliano.

4.1. RELACIONES DE INTEGRACIÓN

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área el número total de 

establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros
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CUADRO  1. EST A BLEC IM IEN T O S INTEGRADOS Y  SU  PESO  POR 

SU BSEC TO RES

SECTOR SUBSECTOR ESTABLECIMIEhírOS %  INTEGRADOS
Aiticulos metálicos Aiticulos metálicos 669 9.72%
Construcciones metálicas Construcción metálica 392 10.71%

Forja y estampación MI 6.31%
Fundiciones 45 8,89%

Caucho y plástico Aiticulos de plástico 218 6.42%
Caucho V neumáticos 60 8.33%

Maquinaria Oua macfuinaria 227 11.01%
M . oñcina y precisión
Máquiiu-Herramienta

58 13.79%
32 21.88%

Material eléctrico Otro maierial eléctrico 264 13.26%
Electrodomésticos 12.50"/<,

Material dc transpone Construcción naval 45 8.89%
Aulom ' .•jles y piezas 23 4.35%
Otro materia] dc tnmsponc 25.00%

Metálicas básicas Siderufgta 35 20.5O*/i
Metalurgia no férrea 19 5.26%
Minerales metálicos 0.00%

Fuente: Eustat y elaboración propia

Los subsectores en los que los establecimientos integrados tienen un peso 

importante son Siderurgia con el 21%, Máquina-Herramienta con el 22%, y Otro 

material de transporte con el 25% Sus establecimientos suponen el 3%  de los 

establecimientos de los principales sectores del SPL, por lo que se trata de un área 

con un sistema productivo industrial descentralizado En este sentido, teniendo en 

cuenta que la mayoria de los establecimientos se especializa en una única fase del 

proceso productivo, se plantea la necesidad de tener acceso a establecimientos 

proveedores o subcontratados para completar dicho proceso Las economias de 

localización en las que se materializa la existencia de dichos establecimientos 

dentro del área se analizan en los apartados 5 y 7 de este capimlo

4.2. A C T IV ID A D ES  IN TEG RA D .4S

Las actividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 

establecimientos integrados de los sectores presentados en el Cuadro 1 son las 

correspondientes a Transporte de mercancías por carretera con 74 

establecimientos, Comercio con 52. Conslrucción con 30, Artículos metálicos con
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18, Servicios a empresas y Forja y estampación con 9, Otra maquinaria con 8, 

Recuperación y reparación con 7, Construcción metálica con 6, Madera con 4, 

Máquina-herramienta, Artículos de plástico y Coquerias con 3, Servicios 

personales y creativos. Otro material eléctrico. Construcción naval. Otras 

manufacturas y Caucho y neumáticos con 2 y otras 12 actividades con un único 

establecimiento

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 

corresponde a actividades de Transpone de mercancias por carretera y Comercio, 

que no se consideran estrictamente parte del proceso productivo, en el 51% de los 

casos y a otras actividades de Servicios y Construcción en el 20%. Las actividades 

integradas corresponden a sectores industriales con presencia importante en el 

área funcional en un 24% y a sectores industriales con presencia débil o sin 

presencia en el área en el 5% restante

El hecho de que sólo el 29% de las actividades integradas sea industrial puede ser 

un reflejo de la imponancia de los servicios en el área.

5. EC O N O M ÍA S  DE LO C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E LA S  

C O M PR A S )

El principal origen de las compras de esta área es el extranjero, seguido en este 

orden por Bizkaia, el resto del Estado, Gipuzkoa, Araba y Navarra (véase Anexo 

4). La comparación de la distribución de las compras de esta área funcional con el 

promedio de la CAPV permite destacar, en primer lugar, la importancia relativa 

de las importaciones del extranjero, que superan en 19 puntos el promedio de la 

comunidad autónoma. El peso de las compras en Bizkaia es prácticadiente 

idéntico al promedio de la CAPV, y la diferencia respecto al promedio existente 

en las importaciones se compensa con el poco peso de las compras realizadas en 

ei resto de provincias del entomo cercano (Araba, Gipuzkoa y Navarra).
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5.1.ESTRUCTURA DE PROVEEDORES EN EL ENTORNO INMEDIATO  

(PROVINCIA)

En cl Cuadro 2 se presenta la clasificación de los sectores en que se especializa el 

SPL según la fuerza de la estructura de proveedores en el entomo inmediato, es 
decir, según las compras realizadas en Bizkaia.

CUADRO 2. CLASIFICAC IÓ N  DE SECTORES SEGÚN  SU  ESTRUCTURA  

DE PRO VEED O RES EN  EL  ENTORNO INM ED IATO

C A LIF IC A C IO N  D E LA  ESTRU C TU RA  D E 
PR O V EED O R ES EN  E L  E  IN M ED IA TO

SEC TO RES D EL  SPL

FU ER T E Foija y estampación 
Fundidones 
Otra inaquinana

M ED IA Artículos metálicos 
Construcción melálica 
Máqiuna-hcrnmuema 
Otro malcnal elconco 
Electrodomésticos 
Consirucdón na\^ 
Autoraó\ües y piezas 
Mmerales metálicos

D E B IL Aniculos dc plástico 
Caucho y neumáucos 
Maquuiaria de oficina y preasión 
Oiro material de transporte 
Siderurgia
Mctalurda no férrea

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Sólo hay tres sectores en el área funcional de! Gran Bilbao que cuentan con una 

estructura de proveedores fuerte en el entomo inmediato, se trata de Foija y 

estampación. Fundiciones y Gira maquinaria

Otro de los aspectos destacables es el gran número de seaores que cuentan con 

una estructura media de proveedores en el entomo inmediato, lo que indica que 

aunque una parte considerable de las compras se realice fuera de Bizkaia, las 

realizadas dentro son también imponantes
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5.2.POTENCIAL DE LOS SECTORES PROVEEDORES EN EL AREA  

FUNCIONAL

Con los datos disponibles, se ha analizado la flierza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 

inmediatamente superior aJ área funcional y suficientemente reducido como para 

hablar de economías extemas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 

unidad de análisis el sistema productivo local y se tienen en cuenta las economias 

de localización generadas dentro de la misma, por lo que es necesario establecer 

un segundo criierio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación 

de la parte de la hipótesis relativa a economias de localización Mediante este 

segundo criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los 

proveedores cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados 

dentro del área funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un 

sector estén localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios í Pí el 

Capitulo 5), se dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores 

dentro del área.

El Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 

presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 

final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 

que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional.
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CUADRO 3. PO TEN C IA L D E LOS SECTO RES D EL  Á R EA  FUN C IO N AL

S. DEM AN D A F IN A L PO TEN CIAL S. PRO VEED O RES PO T EN C L^

Electrodomésticos X Otro material eléctrico -

Construcción naval - Otra maquinaria X

Máquina-herramienta X Fundiciones X

Automóviles y piezas X Forja y estampación X

Otro mat. de transpone - Siderurgia -

Construcción metálica X Aniculos de plástico -

Aniculos metálicos X

Minerales metálicos -

Caucho -

(X ): sector con potencial 

(-): sector sin potencial

Fuente: Eustat y elaboración propia

Los sectores con potencial para contar con proveedores dentro del SPL son 

Electrodomésticos. Máquina-herramienta, Automóviles y piezas. Construcción 

metálica, .Aniculos metálicos. Otra maquinaria. Fundiciones y Foija y 

estampación.

5.3. ECONOMÍAS DE LOCALIZ.ACIÓN

En este apanado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 

de la hipótesis, la fiierza de la estructura de proveedores dentro del entomo 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

fiincional.

Electrodomésticos, Máquina-herramienta, Automóviles y piezas. Construcción 

metálica y Aniculos metálicos son los sectores dirigidos a la demanda final que 

presentan potencial para la localización de proveedores dentro del área y Otra 

maquinaria. Fundiciones y Foija y estampación son los sectores proveedores que
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cumplen esta condición. Sin embargo, sólo dichos sectores proveedores presentan 

a su vez una estructura de proveedores fuerte dentro del entomo inmediato, por lo 

que son los sectores para los que se cumple la parte de la hipótesis referente a la 

localización de proveedores dentro del área. Fundiciones y Forja y estampación 

cumplen, además, las condiciones establecidas para considerar que se trata de 

sectores de peso en el área, por lo que en el SPL de ésta hay economías de 

localización que se materializan en la existencia de proveedores dentro de la 

misma. Es decir, la pane del sistema productivo correspondiente a estos sectores 

se basa en la complementariedad y especialización de los establecimientos que la 

componen.

6. N IV E L  D E SU B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 

en los sectores estudiados es el siguiente; en Material eléctrico y de transporte y 

Maquinaria subcontratan el 55% de los establecimientos, en Construcción 

metálica el 53%, en Artículos metálicos el 45% y en Industria básica y química el 

36% Sólo los dos primeros valores son considerables y ninguno de ellos llega a 

ser importante.

Maquinaria y Construcción metálica, que incluyen los subsectores con potencial 

para la localización de proveedores en el área cuentan, sin embargo, con un pese- 

de los establecimientos con relaciones de subcontratación que no pasa de 

moderado

Todo ello indica que no es generalizada la tendencia a que establecimientos 

especializados en una única fase del proceso productivo recurran a relaciones de 

subcontratación para completar dicho proceso.
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7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  PR O D U C T IV O  EN  

LO S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Metálicas básicas y Material eléctrico son, entre los sectores de peso en el Gran 

Bilbao, los únicos en los que el área está especializada respecto a la CAPV , tal y 

como se puede ver en el Cuadro 4. Metálicas básicas es uno de los sectores 

competitivos a nivel de la CAPV , y en esta área fiincional acapara el 1,5% de los 

establecimientos industriales y el 15% del empleo.

Por io tanto, no se cumple la condición establecida para hablar de cumplimiento 

de la parte de la hipótesis principal referente al nivel de compet¡ti\ñdad. Sin 

embargo, debe tenerse en cuenta que ello responde en gran medida al volumen de 

actividades diversas concentradas en esta área, que hacen que sea dificil que 

alguna presente un peso suficiente para hablar de especialización respecto a la 

CAPV. Es decir, los cuatro sectores competitivos en la CAPV  (Metálicas básicas, 

Construcciones y aniculos metálicos. Maquinaria y Caucho y plástico) son 

sectores con presencia importante en el Gran Bilbao Sin embargo, el peso que 

otra serie de sectores clasificados como no competitivos a nivel de la C.APV 

tienen en el área hacen que el sistema produaivo en su conjunto no cumpla el 

criterio establecido

CUADRO 4. ESPEC IA LIZA C IO N  D EL GRAN B ILB A O  RESPECTO  A LA  

C.\PV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Enerqía y aqua 2.24
Metálicas básicas 1.56
Quimica 1.54
Textil y calzado 1.22
Material eléctrico 1.07
Papel y gráficas 1.05
Otras manufacturas 1.00
Industria no metálica 0.93
Alimenticias 0.93
Material de transporte 0.92
Maquinaría 0,74
Construcciones y artículos metálicos 0.71

Fuente: Eustat y elaboración propia. 
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y

7. jR E S U M E N  Y  C O N C LU S IO N ES

E l SPL del área funcional del Gran Bilbao no está especializado en un único 

proceso productivo, ya que tanto el proce.so metálico, que acapara más de la mitad 

dei empleo, como el químico tienen presencia en el mismo sin que ninguno de 

ellos tenga peso suficiente para hablar de especialización. Por lo tanto, no se 

cumple la primera de las condiciones para hablar de economias externas de corte 

marshalliano. Por otra parte, teniendo en cuenta el caráaer metropolitano del área 

funcional, la carencia de una especialización marcada en un proceso productivo 

conduce a pensar que se trata de un área funcional más propensa a economias 

externas de tipo Jacobs que de tipo M AR (Marshall, Arrow, Romer).

Por ou-a pane, el SPL cumple las condiciones establecidas para considerar que es 

descentralizado, es decir, la mayoria de los establecimientos están especializados 

en una única fase de alguno de los dos procesos productivos detectados. Ello hace 

prever la existencia de relaciones de compraventa y subcontratación entre sectores 

del sistema productivo.

En este sentido, la probabilidad de que Otra maquinaria. Fundiciones y Foija y 

estampación cuenten con proveedores dentro del área es importante y, aunque 

Otra maquinaria no supere los filtros establecidos en el capitulo metodológico 

para hablar de redes de proveedores a nivel de sistema productivo, el peso de 

Fundiciones y Forja y estampación pernite hacerlo.

Por lo tanto, aunque la ausencia de especialización recomiende no hablar de 

economías externas de corte marshalliano y las economias externas tipo Jacobs 

pueden también jugar un papel en este SPL, se detectan en el mismo economias 

de localización.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema productivo está 

especializado respecto a la CAPV  y son competitivos en este último territorio es 

inferior a! 50% en términos de empleo. De este modo, no se cumple cl criterio de 

competitividad establecido para el conjunto del sistema productivo, aunque se ha
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constatado que hay sectores competitivos a nivel de la CAPV  con presencia 

importante en el área.

Por lo tanto, se traía de un sistema productivo que no responde al modelo 

planteado en la hipótesis, ya que no presenta una especialización marcada en un 

único proceso productivo y no cumple las condiciones para hablar de 

competitividad en el conjunto del SPL. Sin embargo, cumple las condiciones 

establecidas para decir que es descentralizado y cuenta con redes de proveedores.
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CAPÍTULO 8: SPL DE BILBAO. SUBÁREA DE 

MUNGU

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL situado en el norte de Bizkaia, al noreste del Gran Bilbao, se 

corresponde básicamente con la comarca tradicional de Uribe Costa donde, como 

describe el Gobiemo Vasco (1994), coexisten en tomo a Mungia (núcleo urbano 

bastante dinámico que juega el papel de cabecera de área funcional) un conjunto 

de municipios de carácter rural. Una de las características de este territorio es el 

insuficiente tamaño funcional de Mungia debido a la tradicional concentración de 

recursos humanos y actividad económica en el Bilbao Metropolitano.

Según esta misma fuente, su población representa tan sólo el 0,79% de la de la 

CAPV y su población ocupada el 0,82%. Sin embargo, se detecta un fenómeno de 

recepción de población proveniente del Bilbao Metropolitano debido a la buena 

accesibilidad, calidad ambiental y a unos precios del suelo razonables.

Los sectores predominantes en la estructura produaiva de esta área funcional son 

los servicios (43,3% de la población ocupada total) y la industria (37,8%), si bien 

las actividades primarias adquieren una importancia relativa más significativa que 

en la mayor parte de ías áreas de la CAPV. Finalmente, la renta por habitante se 

sitúa por encima de la media de la CAPV, práaicamente al mismo nivel que el 

Bilbao Metropolitano.

El objetivo de este capitulo es deteaar cuál es el modelo seguido por este SPL 

para ver, en el apanado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 

sistema produaivo, el nivel de imegración/especialización de los 

establecimientos, las economias de localización y el nivel de competitividad. 

Posteriormente, en el capitulo fmal dc resumen y conclusiones, se procede a la
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tipificación de los distintos modelos detectados en las áreas funcionales de la 
CAPV.

Los datos en los que se basan tas afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 8.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  SECTORL^^L

2.1.ESPECIALIZACIÓN SECTORLVL EN FUNCIÓN DEL EM PLEO Y EL 

NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS

E l SPL de Mungia está constituido por 186 establecimientos que generan 3.212 

empleos Dictios establecimientos suponen el 1,4% de los de la CAPV, al igual 

que los empleos.

Hay cuatro sectores en el SPL que acaparan el 77% del empleo, son Material 

eléctrico con el 30%, Construcciones metálicas con et 21%, Maquinaria con el 

15% y .Artículos metálicos con el 11% Los dos siguientes sectores en orden de 

importancia son Caucho y plástico con el 7%  y Alimenticias con el 6%  (véase 

Anexo 8, Tabla t).

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, Material eléctrico y 

Maquinaria, que generan en totaJ el 45% del empleo del SPL, cuentan con sólo el 

8%  y e! 5% de los establecimientos respectivamente, mientras que Construcciones 

metálicas y Aniculos metálicos generan el 32% del empleo con el IT^ó y el 16% 

de los establecimientos respectivamente. Ello permite anticipar diferencias 

notables en el tamaño de los establecimientos de estos sectores.

Por otra parte, hay dos sectores que sin destacar por el empleo generado, acaparan 

una parte muy importante de los establecimientos del SPL. Se trata de 

Alimenticias, que con el 23% de los establecimientos genera el 6%  det empleo y 

Madera y muebles, que con el 14% de establecimientos genera el 3%  det empleo.
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2.2X SQ UEM A DE ESPECIALIZACIÓN

El esquema de Eustai que mejor refleja las relaciones entre los sectores analizados 

es el esquema metálico. En el mismo, Artículos metálicos, Construcciones 

metálicas y Máquina-herramienta se dirigen a la demanda fínal, mientras que 

Forja y estampación. Fundiciones, Otra maquinaria y Otro material eléctrico son 

proveedores de los anteriores. Las relaciones entre estos sectores son las reflejadas 

en el Esquema 1.

ESQ U EM A  1. ADAPTACIÓN D EL ESQ U EM A  M ETÁLICO  DE EUSTAT A L 

Á REA  DE M UNGIA

D EM A N D A  F IN A L

!\üq. Hcrramiental -4- 

t t ______
^Qpa maquinarial

jO.m. cicctricol

-{Fundición

C. Metálica | lAn. Metálico^

Forja"

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Esle esquema se loma como hipótesis de las relaciones iniersectoriales en el SPL 

y se contrastará posteriormente con los datos disponibles sobre origen de las 

compras y destino de las ventas. Por otra parte, teniendo en cuenta que más del 

70% del empleo del área corresponde a sectores incluidos en el mismo, se puede 

afirmar que el área está especializada en un único proceso productivo. Sin 

embargo, tal y como se detallará posteriormente, el número total de 

establecimientos existente reduce drásticamente la posibilidad de que el mercado 

local tenga un tamaño suficiente para dar lugar a economías de localización 

basadas en la complementariedad de los establecimientos productivos.

201



CAPÍTULO 8; BE£AO. SUBÁREA DE MUNGIA

3. T A M A Ñ O  D E  LO S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un área funcional con un número total de establecimientos reducido, 

que no cuenta con establecimientos grandes y dónde los establecimiemos 

medianos tienen un peso moderado. Todo ello conlleva un predominio claro de los 

establecimientos pequeños, aunque dentro de los mismos haya sectores como Otro 

material eléctrico u Otra maquinaria en los que los establecimientos de más de 20 

empleados son importantes.

4. N IV E L  D E IN T EG R A C IÓ N

Una vez detectada la especialización del SPL en el proceso produaivo del metal 

(factor facilitador de la especialización de los establecimientos en una única fase 

del proceso produaivo que en este caso queda neutralizado por el reducido 

tamaño del mercado local) se procede a analizar el nivel de integración de los 

establecimientos incluidos en los principales sectores del área Cabe señalar que, 

tal y como se ve en el Anexo 5, Mungia es el área funcional en el que menos peso 

tienen los establecimientos integrados,

4.I.R E L A C I0N E S DE INTEGR-\CIÓN

El Cuadro l presenta para los principales subsectores del área, el número total de 

establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros
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CUADRO ESTA BLEC IM IEN TO S INTEG RAD O S Y  SU  PESO  PO R 

SUBSECTO RES

SEC T O R

Construcciones metálicas

Artículos metálicos

Material clcctrico
Maquinaria

SU BSEC TO R

Construcción metálica

Fotja y estampación

Fundidoncs

Artículos metálicos

Otro material eléctrico

Ntiquina-herrumiema

Oua maquinaria

E ST A B L E C IM IE N T O S

19

30

14

%  IN TEG RA D O S

10,53%

0,00%
0,00%
10,00%
0,00%
0,00%
14,29%

Fuente. Eustat y elaboración propia.

Ningún subsector presenta un peso importante de los establecimientos integrados, 

por lo que el área cuenta con un SPL descentralizado. Por lo tanto, teniendo en 

cuenta que la mayoria de los establecimientos realiza una única fase del proceso 

productivo, se plantea la necesidad de tener acceso a establecimientos proveedores 

o subcontratados para completar dicho proceso Las economías de localización en 

que se puede materializar la existencia de dichos establecimientos dentro del área 

se analizan en los apartados 5 y 7 de este capitulo.

4,2. ACTIVIDADES INTEGRADAS

Las actividades adicionales llevadas a cabo por los establecimientos integrados de 

los sectores presentados en cl Cuadro 1 son las correspondientes a Artículos 

metálicos, Foija y estampación. Automóviles y piezas. Construcción metálica. 

Transporte de mercancías por carretera y Comercio, con un establecimiento que 

realiza cada una de ellas.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 

corresponde a otro de los sectores industriales en los que el área esta especializada 

en el 50% de los casos, a actividades de Transporte de mercancias por carretera y 

Comercio, que no se consideran estrictamente parte del proceso productivo, en el 

33% y a actividades industriales sin presencia en el área en un 17%.
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E l hecho de que el 50% de ias actividades industriales integradas correspondan a 

sectores con presencia en el área podría estar indicando que las relaciones entre 

los establecimientos del área son débiles, ya que significa que hay 

establecimientos que internalizan una fase del proceso productivo que no es su 

actividad principal aunque haya establecimientos del área fimcional 

especializados en dicha fase del proceso. Sin embargo, no debe olvidarse que el 

peso total de las actividades integradas es reducido.

5. EC O N O M ÍA S  D E LO C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E LA S  

C O M PR A S)

El principal origen de las compras es Bizkaia, seguido en este orden por el resto 

del Estado, el extranjero, Gipuzkoa, Navarra y Araba. Tal y como se puede ver en 

el .Anexo 4, es destacable ia importancia relativa de las compras realizadas en 

Bizkaia, que con un 49%, superan el promedio de la CAPV en 26 puntos

5.1.ESTRUCTURA DE PRO V EED O RES EN EL EN TO RN O  IN M E D L \T O  

(PROVINCLV)

En el Cuadro 2 se presenta la clasificación de los sectores en los que se especializa 

el SPL seeún la fiierza de la estructura de proveedores en el entomo inmediato, es 

decir, según ias compras realizadas en Bizkaia

CUADRO 2. CLASIFICAC IÓ N  DE SECTO RES SEGÚN  SU  ESTRUCTURA 

DE PRO VEED O RES EN E L  ENTORNO INT^IEDIATO

C A L IF IC A C IO N  D E  L A  E S T O U C T U R A  D E  

P R O V E E D O R E S  E N  E L  E .  I N M E D I A T O

S E C T O R E S  D E L  S P L

F U E R T E C o n s t ru c c ió n  m e lá lic a  

F u n d id o n e s  

A n ic u lo s  m c iá lic o s  

O t ra  m a q u in a ñ a

M E D I A  1 O l io  m a t - i ia l  d c c m c o  

M á :m in a 4 ia T a m jc n ta

D E B I L F o r ja  V c s u m p a d ó n

F u e n te :  E u sta t  y  e la b o r a c ió n  p r o p ia .
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Hay cuatro sectores (Construcción metálica. Fundiciones, Artículos metálicos y 

Otra maquinaria) que cuentan con una estructura de proveedores fuerte en el 

entomo inmediato. E l hecho de que el Gran Bilbao sea una de las áreas 

funcionales incluidas en dicho entomo es probablemente una de las causas de la 

fuerza de estas estructuras.

5.2. PO T E N C IA L  DE LO S SE C T O R E S PR O V EED O R ES EN E L  ÁREA 

FU N CIO N A L

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 

inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 

hablar de economias externas Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 

unidad de análisis e! SPL  y se tienen en cuenta las economías de localización 

generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 

criterio, ligado a este último ámbitc geográfico, para la contrastación de la parte 

de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo 

criterio se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores cuya 

existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 

fiincional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 

localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se 

dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del área.

El Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 

presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 

final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 

que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional.

205



CAPÍTULO 8: BILBAO. SUBAREA DE MUNGIA

CUADRO 3. PO TEN C IA L D E LOS SECTO RES D EL  Á REA  FU N C IO N AL

S. DEM ANDA F IN A L POTENCL«lL S. PRO VEED O RES P0TEN C L\L

Máquina-herramienta - Olro material eléctrico -

Constmcción metálica - Otra maquinaria X

Artículos metálicos X Fundición -

Forja y estampación -

(X ); sector con potencial.

(-); sector sin potencial.

Fuente; Eustat y elaboración propia.

Los sectores con potencial para contar con proveedores dentro dei SPL  son 

Aniculos metálicos y Otra maquinaria.

5.3. EC O N O M ÍA S U E LO C A LIZ .A C IÓ N

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 

de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entorno 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Los dos únicos sectores con potencial para contar con proveedores en el área 

funcional son Aniculos metálicos y Otra maquinaria. Por lo tanto, a pesar de que 

además de los sectores mencionados. Construcción metálica y Fundiciones 

cuenten con una estructura fuerte de proveedores en el entomo inmediato, sólo los 

dos primeros cumplen los dos criterios establecidos para hablar de localización de 

proveedores dentro del área.

Como se ha mencionado, es muy probable que la estmctura fuerte de proveedores 

en el entomo inmediato se deba en gran medida a las compras realizadas en el 

Gran Bilbao, no sólo en el caso de Constmcción metálica y Fundiciones, sino 

también en el de Artículos metálicos y Otra maquinaria.
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Además, al no llegar el número de establecimientos y empleos del área al nivel 

crítico establecido (véanse filtros definidos en el Capítulo 5), no se puede hablar 

de economías de localización en el sistema productivo de este SPL.

6. N IV E L  D E  SU B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 

en los sectores estudiados es el siguiente: en Maquinaria subcontratan el 57% de 

los establecimientos, en Construcciones metálicas el 44%, en Artículos metálicos 

el 33% y en Material eléctrico y de transporte ei 11%. Sólo el valor 

correspondiente a Maquinaria puede ser clasificado como considerable y ninguno 

como importante. Por lo tanto, las relaciones entre establecimientos especializados 

en una única fase del proceso productivo se materializan con muy poca frecuencia 

en relaciones de subcontratación,

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  PR O D U C T IV O  EN  

LO S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  DE L A  C A PV

Todos los sectores con un peso importante en el áreíi funcional de Mungia 

(Construcciones metálicas. Artículos metálicos. Material eléctrico y Maquinaria) 

son sectores en los que el área está especializada respecto a la CAPV, tal y como 

se puede ver en el Cuadro 4, Ello responde en gran medida al reducido número de 

establecimientos del SPL.

Por otra parte. Construcciones y artículos metálicos y Maquinaria son sectores 

competitivos a nivel de la CAPV  y suponen el 38% de los establecimientos 

industriales del área y el 48% del empleo. Lo que implica que no se dan las 

condiciones establecidas para considerar que se cumple la parte de ia hipótesis 

principal referente al nivel de competitividad del SPL en su conjunto.
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CUADRO 4. ESPECIALIZACIÓN DE MUNGIA RESPECTO A LA CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN

Material eléctrico 3.42
Maquinaria 1.26
Construcciones y artículos metálicos 1.24
Alimenticias 1.12
Otras manufacturas 0.69
Química 0,59
Material de transporte 0.29
Metálicas básicas 0.15
Papel y gráficas 0.14
Energía y agua 0,13
Textil y calzado 0.03
Industria no metálica 0.00

Fuente: Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C LU S IO N ES

El SPL de Mungia está especializado en e! proceso produaivo metálio). Su 

industria gira básicamente en tomo a los sectores ligados a la maquinaria, la 

construcción metálica y los artículos metálicos. De este modo, se cumple la 

primera de las condiciones para hablar de economías externas de corte 

marshalliano.

Por otra parte, el sistema produaivo industrial cumple las condiciones 

establecidas para considerar que es descentralizado Esta especialización de los 

establecimientos en una fase del proceso produaivo puede ser interpretada desde 

dos perspeaivas. La primera considera la industria de Mungia como un SPL 

(hipótesis de partida desde el momento en que se han adoptado las áreas 

fiincionales definidas por el Gobiemo Vasco como unidad de análisis). Aunque la 

especialización de los establecimientos en una fase del proceso produaivo puede 

parecer coherente con la especialización sectorial deteaada, el reducido número 

de establecimientos de Mungia disminuye drásticamente las posibilidades de que 

se trate de un SPL  basado en la complementariedad de sus establecimientos.
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Sin embargo, si desde otra perspectiva se asume que la industria de Mungia no 

constituye realmente un sisteme productivo y la influencia ejercida por el Gran 

Bilbao la convierte en una parte de su SPL, vuelve a tener lógica la 

especialización de los establecimientos.

Por otra parte. Artículos metálicos y Otra maquinaria cumplen las condiciones 

establecidas para hablar de proveedores dentro del área, pero el SPL no supera el 

filtro establecido en el capitulo metodológico en relación con el número crítico de 

establecimientos. Es decir, el reducido número de establecimientos del sistema 

hace que no sea recomendable hablar de redes de proveedores dentro del mismo.

Se trata de un SPL  que en principio cumple las caracteristicas de un modelo 

especializado, descentralizado y con economias de localización. Pero por su 

reducido tamaño no se debe hablar de un modelo concreto, ya que un cambio en 

un número muy reducido de establecimientos podria hacer variar el modelo del 

sistema produaivo.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el SPL  está especializado respecto a 

la CAPV y son competitivos en este último territorio es inferior al 50% tanto en 

términos de empleo como de establecimientos, f)or lo que no se cumple el criterio 

de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema productivo que no responde al modelo 

planteado en la hipótesis, ya que a pesar de ser un sistema especializado y 

descentralizado, es demasiado reducido para hablar de economías de localización 

y no cumple los criterios de competitividad establecidos.
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CAPÍTULO 9: SPL DE BILBAO. SUBÁREA DE 

ENCARTACIONES

1. IN T RO D U C C IÓ N

Este SPL situado al oeste del Gran Bilbao es, según el Gobierno Vasco (1994), 

una zona tradicionalmente aislada y poco integrada en los procesos de captación y 

generación de innovaciones que se producen en dicha área metropolitana. Este 

aislamiento ha sido alimentado por problemas de recesión demográfica y carencia 

de infi^estructuras. Sin embargo, no toda el área presenta caracteristicas 

homogéneas: los municipios de Zalla, Balmaseda (núcleo urbano que lidera este 

territorio) y Güeñes están vinculados al Bilbao Metropolitano en mayor medida 

que el resto. Su principal problema de estructura territorial es el escaso tamaño 

fiincional de Balmaseda debido al efecto “ succión”  del Bilbao Metropolitano y se 

trata de una de las principales zonas receptoras de las estrategias de descongestión 
de este último.

Según la misma fiiente, en este territorio reside el 1,44% de los habitantes de la 

CAPV, y el 1,32% de la población ocupada. En su estructura productiva 

predominan el empleo en los servicios (40,9%), y en la industria (40,2%). A  pesar 

de ello, el porcentaje de ocupación en el sector de la construcción (6,1%) se sinia 

por encima de la media de la CAPV  (6,0%). Pero quizás el hecho más destacable 

sea el importante peso porcentual de las actividades primarias (12,8%), lo que 

coloca a esta área en cuarto lugar en la clasificación según este criterio.

Finalmente, la tasa de paro y el nivel de renta per cápita evidencian una pésima 

situación económica, ya que ostenta la tasa de desempleo más elevada de toda la 

comunidad autónoma y su renta per cápita es casi un 20% menor que la media.

El objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por el SPL  para 

ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del
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sistema produaivo, el nivel de inlegración/especialización de los 

establecimientos, las economías de localización y el nivel de competitividad. 

Posteriormente, en el capítulo final de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los distintos SPL  de la CAPV.

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los stguíemes 

apartados pueden verse en el Anexo 9.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  SE C T O R L\L

2 . 1 . ESPECL\LIZACIÓN SE C T O R U L  EN FUNCIÓN DEL EMPLEO Y 

EL NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS

El SPL  de Encanaciones cuenta en total con 211 establecimientos industriales que 

generan 1.872 empleos, frente a lo 4.370 establecimientos del Gran Bilbao que 

generan 74.018. Ello da una idea de las dimensiones de la industria de esta área 

funcional fuertemente influenciada por la metrópoli vecina. En relación con la 

CAPV, los establecimientos del área suponen el 1,6% del total y los empleos el 

0,8%.

Siguiendo el criterio del empleo generado (véase Anexo 9, Tabla 1), hay cuatro 

sectores en este SPL que acaparan el 72% del mismo y son; Madera y muebles 

con el 25%, Papel y gráficas con el 21%, Artículos metálicos con el 15% y 

Construcciones metálicas con el 11%. Los dos siguientes sectores en orden de 

importancia son Quimica con el 9% y Alimenticias con ef 6%.

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, Madera y muebles se 

afianza en su primera posición con el 45% de los establecimientos del área 

funcional. En segundo lugar se sitúa Alimenticias con el 16%, seguido de 

Artículos metálicos y Construcciones metálicas con el 9%  y 6%  respectivamente. 

El sector Papel y gráficas genera el 21% del empleo del área con tan sólo el 4%  de 

tos establecimiemos.
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2.2. ESQUEM A DE ESPECIALIZACIÓN

En el caso del SPL de Encartaciones, no hay un único esquema de Eustat que 

refleje las inten-elaciones entre los sectores principales, sino que es necesario 

recurrir al esquema de la madera, al esquema del papel y artes gráficas y al 

esquema metálico.

Las relaciones entre los sectores incluidos en los mismos se presentan a 

continuación en los esquemas de especialización adaptados Esquema 1, Esquema 

2, y Esquema 3,

ESQ UEM A  1. ADAPTACIÓN  D EL ESQ U EM A  D E LA  M AD ERA  DE 

EU STA T  A L Á REA  DE EN CARTAC IO N ES

DEMANDA FINAL

¡Mueble de madcraj

¡Madero!

Fuente; Eustat y elaboración propia.

ESQ U EM A  2. ADAPTACIÓN D EL ESQ U EM / D EL PA PEL Y  LA S ARTES 

G RÁ FICA S D E EU STA T A L Á REA  DE ENCART.-\C10NES

Artes Rráíicai
-¡ r

Fuente: Eustat y elaboración propia.
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ESQUEMA 3. ADAPTACIÓN DEL ESQUEMA METÁLICO DE EUSTAT AL 

ÁREA DE ENCARTACIONES

DEMANDA FINAL
iL i

tFufldidónl )Foria|

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Las relaciones que para la CAPV  existen entre los sectores citados se asumen 

como hipotéticas relaciones enlre los sectores del SPL, para ver posterionnente si 

se cumplen mediante el análisis de las compras y las ventas en ei área. Por otra 

parte, el SPL  no está especializado en un único proceso productivo, ya que 

ninguno de los esquemas presentados aglutina más del 70% del empleo del área. 

La variedad de procesos presentes en el sistema productivo es más caraaeristico 

de una metrópoli que un área funcional de un tamaño tan reducido. Este hecho, 

interpretado a la luz de la influencia que el Gran Bilbao ejerce sobre el área, puede 

ser indicativo de que el SPL no liene suficiente entidad propia y es realmenie una 

pane del sistema metropolitano de Bilbao

3. T A M A Ñ O  D E LO S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Artes gráficas concentra la totalidad de sus esiablecimienios en el tramo de O a 2 

empleados, en Mueble de madera y Madera, el 88% y el 94% de los 

establecimientos respectivamente tienen menos de 10, Forja y estampación y 

Construcción metálica no cuentan con establecimientos de más de 19 empleados y 

Artículos metálicos tiene tan sólo uno que supera dicho limite Los contrapuntos 

los ponen el sector Papel, en cl que todos los establecimientos tienen 50 ó más 

empleados y Fundiciones, en el que el único establecimiento del área tiene entre 

100 y 499 empleados.
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4. N IV E L  D E  IN T EG R A C IÓ N

E l hecho de que el SPL  no presente una especialización marcada cs un factor 

dificultador para que los establecimientos del mismo estén especializados en una 

fase de un proceso productivo.

4.1. RELACIONES DE INTEGRACIÓN

El Cuadro 1 presenta para los principales sectores del área, el número total de 

establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.

CUADRO 1 EST A BLEC IM IEN TO S INTEGRADOS Y  SU PESO POR 

SU BSEC TO RES

SECTOR SUBSECTOR ESTABLECIMIENTOS %  INTEGRADOS

\tadcra y muebles Mueble dc nudcTTi 64 21.88%

Muden 31 3.23%

Papel y gráficas Artes gráficas 6 0%

Papel 3 0%

Artículos metálicos Artículos meiálicos 19 21,05%

Construcciones metálicas Fundidoncs 1 0%

Foi]a y esiampadón 2 0%

Construcdón metálica 10 30.00%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los subsectores con niveles de integración importantes son Mueble de madera. 

Artículos metálicos y Construcción metálica. Los establecimientos de estos 

sectores suponen el 68% de los analizados, por lo que el área funcional no cuenta 

con un sistema productivo industrial descentralizado. Teniendo en cuenta que los 

establecimientos especializados en una única fase del proceso productivo tienen 

un peso muy reducido, se puede prever que el sistema no está basado en ta 

especialización y complementariedad de sus establecimientos.
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4,2. A C nV TO A DES INTEGRADAS

Las actividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 

establecimientos integrados de estos subsectores son ías correspondientes a 

Transporte de mercancías por carretera con 10 establecimientos. Comercio con 6, 

Construcción con 3, Madera y Metalurgia no férrea con 2 y Mueble de madera y 

Otra maquinaria con 1.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 

corresponde a actividades de Transporte de mercancías por carretera y Comercio, 

que no se consideran estrictamente parte del proceso productivo, en el 64% de los 

casos; a sectores industriales en los que el área está especializada en el 12%, y a 

sectores industriales sin una presencia importante en el área en otro !2%. E l 12% 

restante son actividades de Construcción. El peso de las actividades de transporte 

y comercio internalizadas por los establecimientos del área es considerable. A 

pesar de la cercania del Gran Bilbao, con empresas especializadas en este tipo de 

semcios, no hay indicios de que ios establecimientos del área se estén 

beneficiando de este tipo de economias externas de la gran ciudad

5. E C O N O M ÍA S  D E L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  DE LA S  

C O M P R A S )

Los datos sobre el origen de las compras de este SPL deben ser interpretados con 

precaución por el reducido número de respuestas obtenidas p>or parte de Eustat en 

su encuesta.

El principal origen de las compras es el resto del Estado, seguido de Bizkaia. Con 

pesos muy inferiores les siguen Gipuzkoa, el extranjero, Navarra y Araba (véase 

Anexo 4).
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5.1. ESTRUCTURA DE PROVEEDORES EN EL ENTORNO INM EDIATO

En el Cuadro 2 se presenta la clasificación de los sectores en que se especializa el 

SPL  según la fuerza de la estructura de proveedores en el entomo inmediato, es 

decir, según las compras realizadas en Bizkaia.

CUADRO  2 .  CLASIFICAC IÓ N  DE SECTO RES SEG Ú N  SU  ESTRU C TU RA  

DE PRO VEED O RES EN  E L  ENTORNO IN M ED IA TO

C A L I F I C A C I O N  D E  L A  E S T R U C T U R A  D E  

P R O V E E D O R E S  E N  E L  E .  I N M E D I A T O

S E C T O R E S  D E L  S P L

F U E R T E M a d e ra  

A r t e s  g rá f ic a s  

C o n s t ru c c ió n  m e tá lic a í

N Í E D I A M u e b le  dc m a d e ra  

P a p e l

i

D E B I L A r t ic u le s  m e tá lic o s

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Hay tres sectores (Madera, Artes gráficas y Construcción metálica) con una 

estructura fuerte de proveedores en el entomo inmediato.

5.2. POTENCIAL DE LOS SECTORES PROVEEDORES EN EL ÁREA  

FUNCIONAL

Con los datos disponibles, se ha analizado la ftierza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 

inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 

hablar de economias extemas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 

unidad de análisis el sistema productivo local y se tienen en cuenta las economias 

de localización generadas dentro de la misma, por lo que es necesano establecer 

un segundo criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación 

de la pane de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este 

segundo criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los 

proveedores cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados 

dentro del área funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un
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sector estén localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en 

Capítulo 5), se dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores 

dentro del área.

E l Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 

presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 

final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 

que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional.

CUADRO 3. PO TEN C IAL D E LOS SECTO RES D EL  Á R EA  FUN C IO N AL

S. DEM ANDA FIN A L PO TEN CIAL S PRO VEED O RES PO T EN C U L

Mueble de madera - Madera

Artes gráficas X Papel

Construcción metálica X Forja y estampación -

Artículos metálicos -

(X ): sector con potencial.

(-): sector sin potencial.

(...); sectores proveedores no industriales.

Fuente: Eustat y elaboración propia

Artes gráficas y Construcción cumplen las condiciones establecidas para hablar de 

potencial para contar con proveedores en el SPL. En el caso de Madera y Papel la 

metodología diseñada no permite llegar a una conclusión, ya que en la misma no 

se analizan datos sobre el sector primario. Sin embargo, no se debe olvidar que 

este capítulo es la primera aproximación a la definición del modelo seguido por el 

SPL  y se completa con una visión más cualitativa de dicho modelo en el capítulo 

de conclusiones finales.
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5 ECONOM ÍAS DE LOCALIZACIÓN

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 

de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entorno 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Artes gráficas y Construcción metálica son los sectores con potencial para contar 

con proveedores dentro del área fimcional. Son además dos de los tres sectores 

que presentaban una estructura de proveedores fiierte dentro del entomo 

inmediato, por lo que se dan en principio las condiciones para que se cumpla la 

parte de la hipótesis referente a la localización de proveedores dentro del área. Sin 

embargo, teniendo en cuenta el reducido número de establecimientos del área, es 

recomendable no hablar de economías de localización.

6. N IV E L  D E SU B C O N T R A T A C IÓ N

El peso de los establecimientos que mantienen relaciones de subcontratación es 

del 25% en Papel y caucho, 23% en Construcciones metálicas, 16% en Artículos 

metálicos y 4%  en Madera y muebles. Ninguno de estos valores puede ser 

clasificado como considerable. Por lo tanto, tal y como cabe esperar en un sistema 

productivo en que las relaciones entre establecimientos no se basan en la 

especialización y la complementariedad, las relaciones de subcontratación son 

muy débiles. Los datos referentes al sector Madera y muebles no cumplen las 

condiciones establecidas para considerar que el nivel de respuesta es suficiente, 

por lo que los datos presentados no son fiables.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  PR O D U C T IV O  EN  

LO S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  LA  C A PV

Papel y gráficas y Otras manufacturas (que en el área incluye básicamente a 

Madera y muebles) son, entre los sectores de peso en el área de Encartaciones, los 

únicos en que ésta está especializada respecto a la CAPV. Ninguno de estos
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sectores se ha clasificado como competitivo en la CAPV, por lo que tampoco se 

cumplen las condiciones de competitividad establecidas para el SPL.

CUADRO 4. ESPEC IA L IZA C IÓ N  D E EN CARTAC IO N ES RESPEC TO  A  L A  

CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Papel y gráficas 3,96
Química 2.32
Otras manufacturas 1.89
Industria no metálica 1.64
Alimentidas 1.06
Constmcciones y artículos metálicos 0.97
Energía yagua 0.73
Textil y calzado 0.60
Maquinaria 0.27
Metálicas básicas 0.04
Material de transporte 0.01
Material eléctrico 0,00

Fuente; Eustat y elaboración propia

8. R E S U M E N  Y  C O N C LU S IO N ES

El SPL de Encartaciones no está especializado en un único proceso productivo, ya 

que su industria gira en tomo tanto al proceso de la madera, como al del papel y 

las artes gráficas y al del metal, sin que ninguno tenga peso suficiente para hablar 

de especialización. Por lo tanto, no se cumple la primera de las condiciones para 

hablar de economias externas de corte marshalliano. Esto dificulta el que los 

establecimientos puedan especializarse en una única fase del proceso productivo.

Coherentemente, el sistema productivo industrial no cumple las condiciones 

establecidas para afirmar que es descentralizado, lo que indica que nc se trata de 

un sistema productivo basado en las relaciones de especialización y 

complementariedad de sus establecimientos y, por lo tanto, en las economias de 

localización.
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Por otra parte, y de fonna poco coherente con lo dicho anteriormente, Artes 

gráficas y Constmcción metálica cumplen las condiciones establecidas para hablar 

de proveedores dentro del SPL. En este sentido cabe señalar dos cosas. En primer 

lugar, no se puede hablar de cumplimiento de la hipótesis porque el sistema 

productivo no supera el filtro establecido en el capitulo metodológico en relación 

con el número critico de establecimientos (el reducido número de 

establecimientos del sistema hace que no sea recomendable hablar de redes de 

proveedores dentro del mismo). Por otra parte, la gran influencia del Gran Bilbao 

en el área funcional puede estar introduciendo cierta distorsión en la metodologia 

definida, pues incluso cuando existen establecimientos de sectores proveedores 

dentro del área, la probabilidad de que las compras se realicen en el Gran Bilbao 

es importante. Ello implica que las economías de localización detectadas para 

Artes gráficas y Construcción metálica son probablemente economías de 

localización del Gran Bilbao.

El poco peso de las relaciones de subcontratación reafirman la percepción de que 

el sistema productivo no se basa en ia complementariedad de sus 

establecimientos.

Finalmente, el peso de los sectores en que el sistema productivo está especializado 

respecto a la CAP\^ y son competitivos en este úhimo territorio es inferior al 50% 

tanto en términos de empleo como de establecimientos. De este modo, no se 

cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema produaivo que no responde al modelo 

planteado en la hipótesis al no cumplir ninguna de las condiciones explícitadas en 

la misma Es decir, el sistema no está especializado ni descentralizado, no se 

puede hablar en el mismo de redes de proveedores y no cumple las condiciones 

de competitividad eslablecidas.
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CUADRO 5: C R ITER IO S PARA E L  CU M PLIM IEN TO  DE LA  H IPÓ TESIS

ESPEC IA LIZA D O D ESCENTRALIZAD O CON E. DE LO CALIZAC IO N CO M PETIT IVO

V A R IA B LE %  dc empleo industrial 

concentrado cn cl 

principal proceso 

produclivo

Peso dc los cstablcciniicntos 

dc los sectores indusirinles 

con inds dcl 20% dc 

cstablccimicnlos integrados, 

sobre cl total dc 

cslablcciniicnlos dc los 

scciorcs anali/ados

Peso dc los scciorcs con economías dc 

localización; scctorcs que rcali/ün cl 

60%  ó más dc sus compras cn cl 

enlomo inmediato (provincia) y 

rcali/an más dcl 50% de sus compras 

a proveedores con condiciones 

favorables para la locali/iición cn cl 

área funcional

Peso según empleo o 

cslablecimicnlos dc los 

scciorcs compclitivos a ni\xl 

de la C A PV  y cn los que cl 

sistema produclivo local eslá 

cspccialb-ado rcspcclo a la 

C A PV

C R IT ER IO > 70% dcl empleo < Í0 %  dc esiablecimientos 2 10% dcl empleo a nivel dc 14 

scctorcs (Euslal 14)

¿2 5 %  dc los establecimientos a nivel 

dc 46 scciorcs (Eustat 46) dcnlro dcl 

sector Euslal 14 correspondiente

>50% dcl empico ó 

>50% dc cstablccimicnlos

VA LO R EN  E L  SPL 26% 6K% .12% (Eustal 14)

66% (Eustat 46, Artes gríficas)

77% {Euslal 46. Con-strucc. nictálica) 

No sc supcrinv los fillros establecidos

0 %

222



CAPÍTULO 10: BILBAO. SUBÁREA DE ARRATIA

CAPÍTULO 10: SPL DE BILBAO. SUBAREA DE 
ARRATM

h IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado ai sudeste del Gran Bilbao, se corresponde con la comarca 

tradicional de Arratia-Nervión y está compuesta, tal como describe el Gobiemo 

Vasco (1994), por una serie de municipios de tamaño reducido y gran calidad 

ambientai. Existen relaciones cruzadas de interdependencia entre dichos 

municipios y no se vislumbra una posición de predominio clara. Al no disponer de 

un núcleo urbano cabecera, manifiesta fúene dependencia a todos ios niveles 

respecto de los servicios que proporciona el Bilbao Metropolitano. Tiene una 

densidad demográfica muy baja y un reparto bastante homogéneo de la población 

en su pequeño territorio.

Su especialización productiva predominante es la industrial que se sitúa unos 

cinco puntos por encima de la media de la CAPV. Los servicios tienen un 

desarrollo importante, al igual que en todas las áreas funcionales del entomo de 

Bilbao y la agricultura tiene un peso relativo pequeño.

Según la misma fuente, tanto el desempleo como la renta por habitante son 

medios, pero la inversión es casi nula, por lo que las perspectivas de crecimiento 

dependen en gran medida de la marcha del Bilbao Metropolitano.

E l objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por el SPL  para 

ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 

sistema produaivo, el nivel de integración/especialización de los 

establecimientos, las economías de localización y el nivel de competitividad. 

Posteriormente, en el capítulo final de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los distintos SPL de la CAPV.
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Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 10.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2 . 1 .ESPECIALIZACIÓN SECTORIAL EN FUNCIÓN DEL EMPLEO Y EL 

NÚMERO DE ESTABLECIM IENTOS

El área funcional de Arratia cuenta con un SPL formado por 45 establecimientos 

que generan 1.810 empleos. La comparación de estos datos con los del Gran 

Bilbao, área funcional vecina que ejerce una infiuencia notable sobre la misma y 

cuenta con 4.370 establecimientos que generan 74.018 empleos, ayuda a apreciar 

sus reducidas dimensiones. En relación con la CAPV, los establecimientos del 

SPL suponen el 0,34% y el empleo el 0,77%.

Siguiendo el criterio de empleo generado (véase Anexo 10, Tabla 1), hay tres 

sectores en este SPL que acaparan el 88% del mismo y son Material de transporte 

con el 43%, Maquinaria con el 35% y Construcciones metálicas con el 10®/o. Los 

dos siguientes sectores en orden de importancia según este criterio son Madera y 

muebles y Material eléctrico, con el 4%  cada uno.

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, la ordenación de los 

sectores cambia, ya que con sus 10 establecimientos, que suponen el 22% del 

total, tanto Maquinaria como Madera y muebles son los principales sectores del 

área fijncional Les sigue Alimenticias con el 13% y Construcciones metálicas y 

Energia y agua con el 11%. Por su parte Material de transporte cuenta con un 

único establecimiento.

De este modo, se configuran como principales sectores del SPL Maquinaria con 

10 establecimientos y el 35% del empleo. Construcciones metálicas con 5 

establecimientos y el 10% del empleo y Material de transporte, con un único 

establecimiento y el 43% dcl empleo.

224



CAPÍTULO 10: BILBAO. SUBÁREA DE ARRATL\

2.2XSQUEM A DE ESPECIALIZACIÓN

E l reducido número de establecimientos y cl hecho de que los mismos se 

concentren en sectores entre los cuales hay definidas muy pocas relaciones a nivel 

de los esquemas de Eustat, hace que no se plantee en este SPL  ningún esquema de 

especialización como hipótesis a contrastar con posterioridad. La industria local 

gira en gran medida en tomo a la empresa automovilísrica TA R A BU SI S.A., 

situada en Igorre y 10 establecimientos dedicados a la construcción de 

maquinaria.

Por otra parte, aunque se cumplan todas las condiciones establecidas para afirmar 

que se trata de un SPL especializado en un único proceso productivo, el reducido 

número de establecimientos totales recomienda que no se le de el mismo 

tratamiento en el apartado de conclusiones que al resto de áreas que las cumplen, 

ya que se considera que el tamaño del mercado local es demasiado reducido para 

hablar de proveedores especializados dentro del área.

3. TA M A Ñ O  D E LO S  E S T A B L E C IM IE N T O S

El dato más destacable en relación con el tamaño de los establecimientos es que el 

establecimiento único de Automóviles y piezas es un establecimiento grande. Por 

lo demás, hay un único establecimiento mediano, peneneciente al sector Otra 

maquinaria y el resto son pequeños.

4. N IV E L  D E IN T EG R A C IÓ N

4.1. RELACIONES DE INTEGRACIÓN

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área, el número total de 

establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.
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E l reducido número de establecimientos existentes en la mayor parte de ios 

subsectores hace que no se pueda llegar a conclusiones generales sobre la 

importancia de las relaciones de integración por sectores.

CUADRO 1. ESTA BLEC IM IEN TO S IN TEG RAD O S Y  SU  PESO  POR 

Sü'BSECTORES

SEC T O R SUBSECTCM l E S T A B L E C IM IE N T O S %  IN TEG RA D O S

Maquinaria Otra maquinaria 10 10.00%

Construcciones metálicas Fundidoncs l 0 %

Forja y esiampadón 2 0 %

Conslrucdón metálica 2 50%

Material dc transporte Automó\iles y piezas I 100%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Aplicando los criterios definidos, Construcción metálica y Automóviles y piezas 

son los únicos subsectores con un nivel de integración importante. E l peso de sus 

establecimientos es inferior al 30%, por lo que el área cuenta con un sistema 

produaivo industrial descentralizado

4.2. A C n V T D A D ES IN TEG RA D A S

En cuanto a las aaividades adicionales que realizan los establecimientos 

integrados además de su actividad principal, destaca el hecho de que tanto el 

establecimiento integrado de Automóviles y piezas como el de Construcdón 

metálica y el de Otra maquinaria realizan actividades correspondientes a Artículos 

metálicos, seaor que cuenta tan sólo con dos establecimientos pequeños en el área 

funcional.

5. EC O N O M ÍA S  D E L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E LA S  

C O M PR A S )

El principal origen de ias compras de este SPL  es Bizkaia, seguida muy de lejos 

por el resto del Estado, Gipuzkoa, el extranjero. Araba y Navarra. En cuanto a la
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comparación de los datos del área funcional con los promedios de la CAPV (véase 

Anexo 4), cabe subrayar que el peso de las compras realizadas en Bizkaia supera 

el promedio en 55 puntos. Este puede ser considerado otro de los indicadores del 

efecto succión del Gran Bilbao sobre este SPL.

5.1. ESTRUCTURA DE PROVEEDORES EN EL ENTORNO IN M ED U TO

El Cuadro 2 presenta el peso que cada origen tiene en las compras de los 

principales sectores del área. Los dos únicos sectores analizados son Otra 

maquinaria y automóviles y piezas, por cuestiones relativas a la fiabilidad de los 

datos.

CUADRO 2. ORIGEN  DE LA S COM PRAS POR SUBSECTO RES 

COM PRADORES

SU BSEC T O R ARABA BIZKAIA GIPUZKOA NAVARRA R. ESTADO EXTRANJERO

OUa maquinaiin 0.7% 84.1% 12.4% 0,1% 1.1% 1.5%

Aulommiics v pic7a<> 0 % 52% 4 % 0 % 42% 2 %

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Para ambos sectores, el principal origen de las compras es Bizkaia, entomo 

inmediato del área, aunque en el caso de Automóviles y piezas, las compras 

realizadas en el resto del Estado sean muy importantes.

Otra maquinaria es el único sector que presenta una estructura de proveedores 

fuerte dentro del entomo inmediato (Bizkaia), ya que el de Automóviles y piezas 

es media.

5.2. PO TENCL\L DE LOS SECTORES PROVEEDORES EN EL ÁREA 

FUNCIONAL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo sc puede llegar a determinar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como
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inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 

hablar de economias externas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 

unidad de análisis el SPL  y se tienen en cuenta las economias de localización 

generadas dentro de la misma, por lo que es necesario establecer un segundo 

criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la pane 

de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo 

criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los pnaveedores 

cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 

funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 

localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se 

dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro de! área.

El Cuadro 3 muestra los principales seaores del área y señala en cada caso si 

tienen o no potencial para que sus proveedores se sitúen dentro del área fiincional.

CUADRO 3. PO TEN C IA L D E LO S SECTO RES D EL Á REA  FUNCIO NAL

SECTOR PO TEN C IAL

Otra maquinaria -

.Automóviles y piezas -

(X ): sector con potencial.

(-): sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Ninguno de los sectores tiene potencial para contar con proveedores en el SPL.

5.3. ECONOM ÍAS DE LOCALIZACIÓN

En este apañado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 

de la hipótesis, la fiierza de la estmctura de proveedores dentro del entomo 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro dcl área 

funcional.
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Ninguno de los sectores presenta potencial para contar con proveedores dentro del 

área funcional. Por lo tanto, es probable que los proveedores de Otra maquinaría, 

que cuenta con una estructura de proveedores fiierte dentro del entomo inmediato, 

estén localizados en el área funcional del Gran Bilbao, al ¡gual que parte de los 

proveedores de Automóviles y piezas, que cuenta con una estructura de 

proveedores media. Es decir, se trata de un sistema productivo muy dependiente 

del Gran Bilbao, por lo que no se aprecia especialización y complementariedad 

entre los establecimientos del propio SPL.

Además, al no llegar el número de establecimientos y el empleo al nivel critico 

establecido, no se puede hablar de economias de localización en el sistema 
productivo de esta área.

6, N IV E L  DE SU BC O N TRA TA C IÓ N

La carencia de datos significativos sobre el nivel de subcontratación de los 

sectores incluidos en Construcciones metálicas hace que en este apartado se 

describan tan sólo los datos correspondientes a Maquinaria y Material eléctrico y 
de transporte.

Tanto el 83% de los establecimientos del sector Maquinaria como el 

establecimiento único de Automóviles y piezas incluido en Material eléctrico y de 

transpone, subcontratan parte de su proceso productivo. Por lo tanto, las 

relaciones de subcontratación son importantes. Sin embargo, teniendo en cuenta 

que no se conoce la localización de las empresas subcontratadas, parece lógico 

pensar que dichas relaciones se establecen con establecimientos situados en el 

Gran Bilbao.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  PR O D U C T IV O  EN  

LO S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Maquinaria y Material de transporte son, entre los sectores de peso en Arratia, los 

únicos en los que el SPL está especializado respecto a la C A PV  (véase Cuadrt) 4).
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Maquinaria es uno de los sectores competitivos a nivel de la C A PV  y acapara cl 

22% de los establecimientos industriales y el 35% del empleo, a pesar de lo cual 

no se cumplen las condiciones establecidas para hablar de competitividad a nivel 

del sistema productivo.

CUADRO 4. ESPEC IA L IZA C IÓ N  D E A RRA T IA  RESPEC TO  A LA  C A PV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Material de transporte 5.59
Maquinaria 2.87
Material eléctrico 0.45
Construcciones y artículos metálicos 0,39
Otras manirfadutBS 0,35
Química 0,34
Alimentidas 0,18
Enert)ía y aqua 0,14
Industria no metálica 0.06
Papel y gráficas C.OS
Metálicas básicas 0.00
Textil V calzado 0.00

Fuente: Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C LU S IO N ES

Como ya se ha señalado, el SPL del área funcional de Arratia cumple todas las 

condiciones establecidas para afirmar que se trata de un área especializada en el 

proceso metálico, por lo que en principio podria afirmarse que cumple la primera 

condición para hablar de economias externas de cone marshalliano. Además, el 

sistema cumple las condiciones establecidas para afirmar que es descentralizado, 

por lo que se podria pensar en relaciones de especialización y complementariedad 

entre los establecimientos del sistema productivo. Sin embargo, el reducido 

número de establecimientos industriales que conforman el SPL reduce 

drásticamente la probabilidad de que se trate de un SPL  basado en la 

especialización y complementariedad de sus establecimientos. Coherentemente 

con lo señalado, ninguno de los sectores de este sistema productivo cumple las 

condiciones para hablar de alta probabilidad de contar con proveedores dentro del 

área. Ello puede ser debido a que en realidad este sistema productivo es parte de
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uno más amplio, el del Gran Bilbao, y las economías de localización, de existir, sc 

materializan en este último ámbito.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema productivo está 

especializado respecto a la CAPV y son competitivos en este último territorio es 

inferior al 50% tanto en términos de empleo como de establecimientos. De este 

modo, no se cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanlo, se traía de un sistema productivo que no responde al modelo 

planteado en la hipótesis, ya que a pesar de cumplir las condiciones establecidas 

en relación con la especialización y la descentralización, es demasiado reducido 

para hablar de redes de proveedores y no cumple las condiciones de 

competitividad.
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CUADRO 5: C R ITER IO S PARA E L  CU M PLIM IEN TO  DE LA H IPÓ TESIS

ESPEC IA LIZA D O D ESCENTRALIZAD O CON E  DE LO CALIZAC IO N CO M PETIT IVO
V A R IA B LE %  dc empico industrial 

conccnlrado cn cl 

principal proceso 

productivo

Peso dc los cslablcciniicnlos 

dc ios scctorcs industriales 

con más dcl 20% de 

cslabiccimicitlos integrados, 

sobre cl loliil dc 

eslablcciinicnios dc los 

.tcclores analizados

Peso dc los scctorcs con economías dc 

localización: scctorcs que rcali/iin el 

60%  6 más de sus compras cn cl 

entorno inmcdialo (provincia) y 

reali/an más del 50% dc sus compras 

a proveedores con condiciones 

favorables pani la locali/^ación cn cl 

dren funcional

Peso según empleo o 

establecimientos dc los 

scciorcs competitivos a nivel 

dc la C A PV  y cn los que cl 

sistema produclivo local está 

especializado respecto a la 

C A PV

C R ITER IO > 70% dcl empleo < MYYn dc csiabiccimicntos ¿1 0 %  dcl empico a nivel dc 14 

scciorcs (EusUil 14)

&25% dc los cslablcciniicnlos a nivel 

dc 46 scciorcs (Eustnt 46) dcnlro dcl 

scctor Eusüil 14 corrcspondienlc

>50% dcl empico 6 

>50% dc cstablccimicnlos

VALO R EN  E L  SPL 88% l ‘J% 0 %

No sc superan los filtros establecidos

35% (empico)

22% (esiablecimientos)
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CAPITULO 11: SPL DE DONOSTIA-SAN

SEBASTLVN

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al noreste de Gipuzkoa, coincide básicamente con las comarcas 

tradicionales de Donostialdea y Bajo Bidasoa, a las que se añade Andoain.

Según el Gobiemo Vasco (1994), esta área está formada básicamente por un 

continuo urbanizado que incluye los núcleos de San Sebastián, Rentería, Pasaia y 

Lezo. Está liderada claramente por San Sebastián, pero cuenta con otros núcleos 

urbanos de importancia sobresaliente como Irun-Hondarríbia, Hemani, Lasane- 

Oría, üiartzun, Andoain, Usurbil y Umieta. Algunos de estos núcleos, como Irun- 

Hondanibia y Hernani, no se constituyen en cabeceras de un terrítorio comarcal 

propio por la proximidad a Donostia y la inexistencia de un terrítorio de extensión 

suficiente a su alrededor.

Es, junto con el entonio deZarautz, la única zona realmente relevante en la CA PV  

en cuanto a turismo. Los municipios de San Sebastián y Hondarribia cuentan con 

un sector terciario de alta calidad.

Constituye el segundo espacio de la CAPV  en términos económicos y 

demográficos (el primero es el Gran Bilbao). Su población representa el 18,1% 

del total y su empleo el 18,3% . Pese a ello, la distribución espacial de la 

población en su interior es bastante equilibrada.

Su estructura productiva presenta una acentuada especialización en servicios. La 

industria emplea a un tercio de la población ocupada, mientras que la construcción 

se sitúa muy próxima a la media de la CAPV. E l sector primario juega un papel 

casi residual (3,2%). Sin embargo, debido al peso económico del área funcional, 

estas actividades representan el 15,7% del empleo total de la CA PV  en dicho 

sector (el porcentaje más elevado tras el área funcional de Gemika-Lumo).
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Se trata de un área de favorable especialización sectoriaJ, con un desarrollo 

relativo de los servicios importante, y con una elevada renta por habitante, a lo 

que hay que agregar una destacada absorción de inversiones de las 

administraciones públicas. Sin embargo, la atonía de la inversión privada, sin que 

en principio existan factores económicos explicativos para ello, imposibilita la 

creación de puestos de trabajo en número suficienle para neutralizar la elevada 

tasa de paro existente.

Los niveles de congestión son muy inferiores a los del Gran Bilbao y no se da un 

proceso de “ succión”  de recursos humanos y económicos de los territorios 

colindantes.

El objetivo de este capitulo es deteaar cuál es el modelo seguido por el sistema 

productivo local de este SPL para ver, en el apañado de resumen y conclusiones 

del mismo, si coincide con el modelo planteado en la hipótesis. Para ello se 

analizan la especialización de! sistema productivo, el nivel de 

integración/especialización de los establecimientos, las economias de localización 

y el nivel de competitividad. Posteriormente, en el capitulo final de resumen y 

conclusiones, se procede a la tipificación de los distintos SPL  de la CAPV.

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 11.

2. E S P E C IA L IZ A C IO N  S E C T O R IA L

2 ,LESPECL\LZACIÓN SECTORLVL EN FUNCIÓN DEL EMPLEO Y EL 

NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS

La estructura industrial de Donostia-San Sebastián está formada por 2.443 

establecimientos que generan 31.650 empleos. Dichos establecimientos suponen 

el 19®/ó de los de la CA PV  y los empleos el 14%,
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Siguiendo e! criterio del empleo generado (véase Anexo 11, Tabla 1), los cuatro 

sectores que llegan al 10% del empleo total (Maquinaria con el 16%, Caucho y 

plástico con el 14%, Artículos metálicos con el 12% y Papel y gráficas con el 

10%), no suman más que el 51%. Hay que completar este grupo con Material 

eléctrico. Alimenticias y Construcciones metálicas, con pesos que rondan el 7% 

del total para llegar a un peso conjunto del 73%.

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, el peso de los sectores 

cambia, ya que Artículos metálicos, con el 18% de los mismos, es ei que más 

establecimientos tiene, seguido de Madera y muebles con el 13%, Papel y gráficas 

con el 12% y Construcciones metálicas con et 10% Por su parte. Maquinaria y 

Caucho y plástico, que son los sectores que más empleo generan (16% y 14% 

respectivamente), cuentan con el 8% y 9% de los establecimientos

2.2. ESQ U EM A  DE ESP EC IA L IZ A C IÓ N

El esquema de Eustat que mejor refleja los sectores en los que se especializa el 

SPL de Donostia-San Sebastián y las interrelaciones que éstos tienen a nivel de la 

CAPV es el esquema metálico. En el mismo, los sectores Máquina-herramienta, 

Construcción melálica y Artículos metálicos, que en este SPL suponen el 27% de 

los establecimientos, aparecen como sectores dirigidos a la demanda ñnal. Se 

añade a este grupo el sector Construcción naval, que no se ha analizado hasta el 

momento porque el sector Material de transporte no supone más que el 5% del 

empleo total del área, pero que cuenta con 43 establecimientos.

Como proveedores de primera linea de los sectores mencionados, se encuentran 

Otro material eléctrico. Otra maquinaria. Fundiciones y Foija y estampación, que 

acaparan el 13% del total de establecimientos del SPL. Del mismo modo que en el 

caso anterior se ha añadido Construcción naval, se integra en este caso Siderurgia, 

que cuenta con 9 establecimientos en el área. Estos sectores y sus interrelaciones 

pueden verse en el Esquema 1. Otro de los esquemas de Eustat que refleja parte 

de las relaciones interseaoriales del área es el químico, que puede verse en cl 

Esquema 2 Finalmente, el peso que Papel y gráficas tiene cn el área hace que el
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tercer esquema analizado sea el del papel y  artes gráñcas. Estos sectores y sus 
relaciones pueden verse en el Esquema 3.

ESQ U EM A  1. ADAPTACIÓN D EL  ESQ U EM A  M ETÁLICO  D E EUSTAT A L 

Á R EA  D E DONOSTL^.-SAN SEBASTLÁN

DEMANDA FINAL
i l  i k ik

¡O tra  m a q u in a ria l

t
|0  mat elcctricor

)F^dicióq

S id e m rR ia l-

Fuente: Eustat y elaboración propia.

ESQ U EM A  2. ADAPTACIÓN D EL ESQ U EM A  QUÍM ICO DE EUSTAT A L 

Á REA  D E DONOSTIA-S.«^N SEBA ST IÁ N

D E M A N D A  F I N A L

|0. maL eléctricx]

[Aroailos plásticod ICauchq

Fuente: Eustat y elaboración propia.

ESQ U EM A  3. ADAPTACIÓN D EL  ESQ U EM A  D EL PA PEL Y  ARTES 

G RÁ FICA S D E EU STA T  A L Á REA  D E DONOSTIA-SAN 
S EB A S T L W

lAncsgráfi^

Fuente; Eustat y elaboración propia.
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Los tres esquemas presentados se toman como hipótesis de partida de las 

relaciones entre los sectores de peso en el SPL e intentarán contrastarse en el 

apartado dedicado al origen de las compras. Por otra parte, el SPL  no cumple las 

condiciones para afirmar que está especializado en un único proceso productivo, 

ya que ninguno de los esquemas presentados acapara más del 70% del empleo.

A pesar de la ausencia de una especialización marcada, el número de 

establecimientos existente en cada uno de los esquemas mantiene las posibilidades 

de que el mercado local sea lo suficientemente importante como para que existan 

economias de localización basadas en la complementariedad de los 

establecimientos productivos.

3. TA M A Ñ O  D E LO S E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un SPL  con un predominio claro de las empresas pequeñas, pero con 

un peso de los tramos más altos dentro de las mismas considerable en algunos 

casos.

4. N IV E L  DE IN T EG R A C IÓ N

Como se ha señalado, el sistema productivo local no presenta una especialización 

marcada en un proceso productivo. Sin embargo, el número de establecimiemos 

incluidos tanto en el proceso productivo del metal, como el químico y el del papel 

hacen factible que algunos establecimientos se especialicen en una única fase del 

proceso productivo cortespondiente. Por otra parte, aunque este SPL  no presenta 

las dimensiones del Gran Bilbao, el peso de los servicios y la ausencia de una 

especialización marcada hacen pensar, de nuevo, en economías externas de tipo 

Jacobs.
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4.1. R EL A O O N E S DE IN T E G R A aÓ N

E l Cuadro 1 presenta, para los principales subsectores del área, el número total de 

establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.

CUADRO 1. ESTA BLEC IM IEN TO S INTEGRAD O S Y  SU  PESO  POR 

SUBSECTO RES

SEC T O R SU BSEC T C » EST A B L E C IM IE N T O S %  IN TEG RA D O S

Maquinaria Máquina-HcTTamienia 25 32%

Otra maquinaria 136 17.65%
!
1 M. dc oficina y precisión 39 7.69%

Caucho V p in ico Caucho V nnmiáñcos 33 3.03%

Artículos dc plástico 95 12.63%

Artículos metálicos Artículos metálicos 438 8.22%

Papel y gráficas Papel 38 2.63% j

1
1

Altes gráficas 244 4.51% j
_________________ ____ i

j M aicha] clcctrico Otro maierial eléctrico 116 11.21% 1

Construcciones metálicas Fundiciones í
I 0 %

¡ Fof]a y estampación 45 1 4.44%

1 Constmcción metálica 195 13.33%

Material dc tnmsponc Construcción na\-al 43 18.6%

Metálicas básicas Siderurgia 9 11.11% !1

Fuente: Eustat y elaboración propia.

El único subsector con un nivel de integración importante es Máquina- 

herramienta, por lo que el área cuenta con un sistema productivo industrial 

descentralizado. Teniendo en cuenta que la mayoria de los establecimientos 

realiza una única fase del proceso productivo, se plantea la necesidad de tener 

acceso a establecimientos proveedores o subcontratados para completar dicho 

proceso. Las economias de localización en las que se puede materializar la 

existencia de dichos establecimientos dentro del SPL  se analizan en los apartados 

5 y 7 de este capitulo.
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4SL. ACTIVIDADES INTEGRADAS

Las actividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 

establecimientos integrados de los sectores presentados en el Cuadro 1 son las 

correspondientes a Transporte de mercancías por carretera con 39 

establecimientos. Comercio con 25, Construcción con 19, Artículos metálicos con 

14, Otra maquinaria con 9, Recuperación y reparación con 8, Forja y estampación 

con 7, Máquina-herramienta, Construcciones metálicas y Servicios a empresas 

con 5, Otro material eléctrico con 4, Siderurgia con 3, Construcción naval, Artes 

gráficas y Artículos de plástico con 2 y Papel, Caucho y neumáticos. Química 

industrial, Quimica final. Servicios personales y creativos y Otros servicios con I.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 

corresponde a actividades de Transpone de mercancias por carretera y Comercio, 

que no se consideran estrictamente parte del proceso productivo, en el 42% de los 

casos, a actividades correspondientes a otros subsectores industriales de peso en el 

área funcional en el 35% y a actividades industriales con poca o nula presencia en 

el área el 1%. Finalmente, cl 22% de las actividades integradas corresponden a 

Construcción o Servicios.

El hecho de que la mayoria de las actividades industriales que se internalizan sean 

actividades con presencia en el área, es decir, actividades en las que otros 

establecimientos del área fiincional están especializados, podria indicar la 

debilidad de las relaciones de complementariedad entre establecimientos del 

sistema productivo. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que sólo el 13% de los 

establecimientos del SPL integran alguna actividad adicional,

5. EC O N O M ÍA S  D E L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E LA S  

C O M PR A S )

El principal origen de las compras de este SPL es el resto del Estado, seguido en 

este orden por Gipuzkoa, el extranjero, Bizkaia, Navarra y Araba. Las compras 

realizadas en el resto del Estado, con un peso del 37%, superan en 12 puntos el
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peso medio de la CAPV (véase Anexo 4). La otra gran diferencia, que se 

cuantifica también en 12 puntos, cs el de las importaciones, que en este SPL  son 

muy inferiores al promedio.

5.1.ESTRUCTURA DE PROVEEDORES EN EL ENTORNO INMEDLVTO 

(PROVINCIA)

En el Cuadro 2 se clasifican los sectores en los que se especializa el área fimcional 

según la fiierza de su estructura de proveedores en el entomo inmediato, es decir, 

según las compras realizadas en Gipuzkoa.

CUADRO 2. CLASEFICACIÓN DE SECTORES SEG ÚN  SU  ESTRU C TU RA  

DE PROVEEDORES EN  E L  ENTORNO INM ED IATO

CALIFICACION DE LA ESTOUCTURA DE 
PROVEEDORES EN EL E. INMEDIATO

SECrORES DEL SPL

FUERTE ConstnKción naval
MEDIA Máquim-hmamienta 

A itio ilos metálicos
DEBIL Otia maquinaria

Maquinana de oñcina y precisión 
Caucho y neumáticos 
A n iailos dc plástico 
Papel
Ancs gráficas
Ouo material cicctrico
Fundidones
Fojja y estampación
Constnicción melálica
Sidemrgia

Fuente: Eustai y elaboración propia.

El único sector de importancia en el SPL de Donostia-San Sebastián que cuenta 

con una estructura fiiene de proveedores dentro del área fiincional es 

Construcción naval.

5.2. POTENCL\L DE LOS SECTORES PROVEEDORES EN EL ÁREA  

F U N a O N A L

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo, se puede llegar a determinar la
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existencia de proveedores en este ámbito geográñco considerado como 

inmediatamente superior al área fiincional y suficientemente reducido como para 

hablar de economias externas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 

unidad de análisis el SPL  y se tienen en cuenta las econonuas de localización 

generadas dentro de la misma, por lo que es necesario establecer un segundo 

criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la conü-astación de la parte 

de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo 

criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 

cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del 

área Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 

localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capítulo 5), se 

dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL.

E l Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 

presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 

final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 

que sus proveedores se sitúen dentro del SPL

CUADRO 3. PO TEN C IAL DE LOS SECTO RES D EL ÁREA  FUNCIONAL

S. DEM ANDA FIN A L PO TEN C IAL S. PRO VEED O RES POTENCIAL

Máquina-herramienta - Otra maquinaria X

Construcción naval X Otro material eléctrico -

Construcción metálica - Fundición -

Artículos metálicos X Forja y estampación -

Caucho y neumáticos - Siderurgia -

Artículos de plástico -

Papel -

(X ): sector con potencial.

(-); sector sin potencial.

F u e n te ;  E u sta t  y  e la b o r a c ió n  p r o p ia .
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Los sectores con potencial para contar con proveedores dentro del SPL  son 

Construcción naval. Artículos metálicos y Otra maquinaria.

53. ECONOMÍAS DE LOCALIZACIÓN

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para ei cumplimiento 

de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entomo 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Construcción naval. Artículos metálicos y Otra maquinaria son los únicos sectores 

dirigidos a la demanda final que presentan potencial para contar con proveedores 

dentro del área funcional. Construcción naval es el único que además cuenta con 

una estructura de proveedores fuene en el entomo inmediato, por lo que es el 

único que cumple la pane de la hipótesis referente a la localización de 

proveedores dentro del área.

Sin embargo, no se cumplen las condiciones establecidas para considerar que 

Constmcción naval es un sector de peso en el área, por lo que no se puede hablar 

de un SPL con economias de localización. Es decir, el sistema productivo local no 

se basa en la complementariedad y especialización de las empresas,

6. N IV E L  D E  SU BC O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 

en los sectores estudiados es el siguiente: en Constmcciones metálicas 

subcontratan el 75% de los establecimientos, en Maquinaria el 70%, en Aniculos 

metálicos el 62%, en Material eléctrico y de transporte el 60%, en Papel y caucho 

el 52%. Aunque en general la importancia de las relaciones de subcontratación es 

coherente con el bajo nivel de integración y, por lo tanto, alto grado de 

especialización de los establecimientos de este SPL, no se confirma que los 

sectores con menor nivel de integración sean los que más subcontratan.
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7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  EN  

LO S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A PV

Maquinaria, Otras manufacturas (que en el SPL está constituido sobre todo por 

Caucho y plástico) y Papel y gráficas son, entre los sectores de peso en Donostia- 

San Sebastián, los únicos en que ésta está especializada respecto a la CA PV  

(véase Cuadro 4). Maquinaria y Caucho y plástico son sectores competitivos a 

nivel de la CAPV , por lo que el área cuenta con sectores competitivos que 

acaparan el 17% de los establecimientos industriales y el 30% del empleo. Por lo 

tanto, no se cumplen las condiciones de competitividad establecidas a nivel de 

SPL.

CUADRO 4. ESPEC IA LIZA C IÓ N  DE DONOSTL\-SAN SEBA ST IÁ N  

RESPECTO  A LA CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Paoel V aráficas 1.76
Quimica 1.44
Otras manufacturas 1,36
Maquinaría 1 .2B
Alimenticias 1.27
Industría no metálica 1 .2 1

Enerqía v aqua 1.14
Textil V calzado 1.07
Material eléctrico 0,87
Construcciones v artículos metálicos 0.73
Material de transporte 0,63
Metálicas básicas 0,31

Fuente: Eustat y elaboración propia,

8. R E S U M E N  V  C O N C LU S IO N ES

El SPL  de Donostia-San Sebastián no está especializado en un único proceso 

productivo, ya que su industria gira en tomo tanto al proceso del metal, como al 

químico y al del papel y las artes gráficas, sin que ninguno tenga peso suficiente 

para hablar de especialización. Por to tanto, no se cumple la primera de las 

condiciones para hablar de economias externas de corte marshalliano. En 

principio, esta falta de especialización sectorial desfavorece la especialización de
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los establecimientos del SPL en una única fase de un proceso productivo. A  pesar 

de ello, el número de establecimientos existentes en cada uno de los sectores hace 

factible ta existencia de dicha especialización y por lo tanto de 

complementariedad entre los establecimientos.

Ello  se confuma porque el sistema productivo industrial cumple las condiciones 

establecidas para considerar que es descentralizado. E l hecho de que la mayoria de 

los establecimientos se especialicen en una única fase del proceso productivo 

parece indicar la importancia que pueden tener las economiíis de localización en 

este sistema. Sin embargo, Construcción naval, único sector que cumple la parte 

de la hipótesis principal referente a la disponibilidad de una red de proveedores, 

no supera los filtros establecidos para hablar de economias de localización en el 

SPL. Por lo tanto, el sistema produaivo no se basa en la especialización y 

complementariedad de las aaividades de los establecimientos, a pesar de que haya 

pocos establecimientos que realicen varias fases de un proceso produaivo 

internamente.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema produaivo está 

especializado respecto a la CAPV y son competitivos en este úhimo territorio es 

inferior al 50% tanto en términos de empleo como de establecimientos. De este 

modo, no se cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema produaivo que no responde al modelo 

planteado en la hipótesis, ya que a pesar de ser descentralizado, no presenta una 

especialización marcada ni redes de proveedores y no cumple las condiciones 

establecidas para hablar de competitividad en el SPL.
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CAPITULO 12: SPL DE DURANGO

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al sudeste de Bizkaia, en la frontera con las áreas funcionales 

guipuzcoanas de Eibar y Mondragón-Bergara, coincide básicamente con la 

comarca tradicional del Duranguesado, de la que se han excluido Ermua y 

Mallabia por gravitar, según el Gobiemo Vasco (1994), hacia Eibar.

Los principales núcleos de población de este territorio son Durango-Abadiño, 

Amorebieta-Echano, Elorrio, Zaldibar y Berriz, siendo el núcleo de Durango- 

Abadiño el que lidera el área funcional.

E l número y la distribución de ciudades en el área, siempre según la misma 

fuente, parece adecuado, y la posición central de Durango-Abadiño es idónea para 

atender a los municipios de su enlomo

La estruaura productiva del área está caraaerizada por una especialización 

eminentemente industrial: casi el 60̂ /ó de la población ocupada total está 

empleada en actividades industriales. E l resto de los macrosectores presentan un 

peso notablemente inferior a la media de la CAPV.

La renta por habitante se aproxima bastante a la media de la CAPV , aunque es un 

poco más baja. La dinámica inversora y el favorable comportamiento de 

indicadores como población ocupada, tasa de desempleo o renu por habitante, 

parecen apuntar hacia una tendencia expansiva que estará ligada en gran medida a 

la recuperación del Bilbao Metropolitano.

El objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por este SPL 

para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis. Para ello, se analizan la especialización del 

sistema productivo, el nivel de imegración/especialización de los

establecimientos, las economias de localización y el nivel de competitividad.
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CAPÍTULO 12: SPL DE DURANGO

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al sudeste de Bizkaia, en la frontera con las áreas funcionales 

guipuzcoanas de Eibar y Mondragón-Bergara, coincide básicamente con la 

comarca tradicional del Duranguesado, de la que se han excluido Ermua y 

Mallabia por gravitar, según el Gobiemo Vasco (1994), hacia Eibar.

Los principales núcleos de población de este territorio son Ehirango-Abadiño, 

Amorebieta-Echano, Elorrio, Zaldibar y Berriz, siendo el núcleo de Durango- 

Abadiño el que lidera ei área funcional.

E l número y la distribución de ciudades en el área, siempre según la misma 

fuente, parece adecuado, y la posición centraJ de Durango-Abadiño es idónea para 

atender a los municipios de su entomo.

La estmctura productiva del área está caracterizada por una especialización 

eminentemente industrial: casi el 60% de la población ocupada total está 

empleada en actividades industriales. El resto de los macrosectores presentan un 

peso notablemente inferior a la media de la CAPV.

La renta por habitante se aproxima bastante a la media de la CAPV, aunque es un 

poco más baja. La dinámica inversora y el favorable comportamiento de 

indicadores como población ocupada, tasa de desempleo o renta jxjr habitante, 

parecen apuntar hacia una tendencia expansiva que estará ligada en gran medida a 

la recuperación del Bilbao Metropolitano.

E l objetivo de este capítulo es detectar cuál es el modelo seguido por este SPL 

para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis. Para ello, se analizan la especialización del 

sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 

establecimientos, las economías de localización y el nivel de competitividad.

247



CAPÍTULO 12: DURANGO

Posterionnente, en el capítulo final de resumen y  conclusiones, se procede a la 

tip ificación  dc los distintos S P L  de la C A P V .

Los datos cn los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes

apartados pueden verse en el Anexo 12.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.L ESPECIALL&ACIÓN SECTORL\L EN FUNCIÓN DEL EMPLEO Y 

EL NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS

El sistema produaivo industrial del área fiincional de Durango está constituido 

por 657 establecimientos, que generan 1 *1.272 empleos Dichos establecimientos 

suponen el 5% de los de la CAPV  y los empleos el 6%

Hay cinco seaores en este SPL que acaparan el 76% del empleo generado. Se

trata de Construcciones metálicas con el 26%. Artículos metálicos con el 20%, 

Maquinaria con el 13%, Material de transporte con el 9% y Metálicas básicas con 

el 8% Los dos siguientes sectores en orden de importancia son Papel y gráficas 

con el 6%  e Industria no metálica con el 5% (véase Anexo 12, Tabla 1)

Si el criterio seguido es el número de establecimientos. Construcciones maálicas 

y Artículos metálicos siguen siendo los dos seaores con mayor peso, con el 21% 

y el 27% respectivamente La tercera posición la ocupa Madera y muebles, que 

con el 15% de los establecimientos del área funcional genera tan sólo el 3%  del 

empleo, por lo que no se incluye en el análisis posterior Maquinaria se sinia en 

cuarto lugar con el 9%, mientras que Material de transporte y Metálicas básicas, 

que generan una parte importante del empleo, cuentan respeai\’amente con el 4%  

y 1,5% de los establecimientos
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2.2. ESQ U EM A  DE ESPEC IA LIZA C IÓ N

Teniendo en cuenta los sectores en los que se especializa cl SPL, éste responde 
claramente al esquema metálico de Eustat, en el que Artículos metálicos. 
Construcción metálica, Automóvil, Otro matenal de transporte y Máquina- 
herramienta, que aglutinan el 38% de los establecimientos del área, aparecen 
como sectores dirigidos a la demanda final. Los sectores Fundiciones, Forja y 
estampación. Siderurgia y Otra maquinaria, que integran el 24% de ios 

establecimientos del área, se presentan como sectores proveedores dc los 
anteriores, siendo las relaciones entre ambos grupos de sectores las presentadas cn 
el Esquema I .

ESQUEM A I . ADAPTACIÓN DEL ESQUEMA M ETÁLICO DE EUSTAT AL 
ÁREA DE DURANGO

DEMANDA RNAL |
i  ̂ i i i i. i k Ai

Jviáq Hcrramicntil lAmomónll iO Mal. Trans | t .  Mctálica [Aa Mciálicosi
A  á

O tra  m a q u in o n d
i V A

t
(SideniTRi

Fuente: Eustat y elaboración propia

Este esquema se toma como hipótesis de las relaciones intersectoriales cn el área 
fijncional y se contrastará posteriormente con los dalos disponibles sobre origen 
de las compras y deslino de las ventas. Por otra parte, teniendo en cuenta que más 
del 70% del empleo del área corresponde a los sectores incluidos en el mismo, se 
puede afirmar que el área eslá especializada en un único proceso productivo. 

Dicha especialización, unida al número de establecimientos existentes en el 
sistema productivo y el tamaño de los mismos permite afirmar que, en principio, 
puede existir un mercado local de dimensiones suficientes para dar lugar a
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economias de localización basadas en la complementanedad de los 

establecimientos productivos.

3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un SPL con un único establecimiento grande, un peso considerable de 
los medianos y una mayoría de establecimientos pequeños, entre los que los de 

más de 10 empleados tienen un peso relevante. Destacan en sentido contrano 
Construcción metálica y Artículos metálicos, en los que se concentra el 32% de 
los establecimientos dcl SPL. de los cuáles alrededor del 75% tienen menos de 10 

empleados.

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

Una vez detectada la especialización del SPL en el proceso productivo del metal, 
factor que en príncipio facilita a su vez la especialización de los establecimientos 
en una única fase del proceso productivo, se procede a analizar esta última 
midiendo el nivel de integración de los establecimientos incluidos en los 

principales seaores del área.

4.L RELA C IO N ES DE IN TEG RAC IÓ N

El Cuadro 1 presenta, para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.
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CUADRO 1. ESTABLECIM IENTOS INTEGRADOS Y  SU PESO POR 

SUBSECTORES

S E C T O R S U B S E C T O R E S T A B L E C IM IE N T O S %  IN T E G R A D O S

C o n s tru c c io n e s  m e tá lic a s F u n d ic io D es 22 9 ,0 9 %

F o ija  y  e s ta m p a c ió n 8 2 1 2 ,2 %

C o n s tm c c ió n  m e tá lic a 32 1 2 ,5 %

A r d a i lo s  m e tá lico s A rtíc u lo s  m e tá lic o s 176 5 ,1 1 %

M a q u in a rú i M á q u in a > h o n u n ie n ia 12 4 1 ,6 7 %

Oua maquinaria 4 4 1 5 ,9 1 %

M a te r ia l  d c  tra n s p o n e AutonHirvilcs y  p ie z a s 23 1 7 .3 9 %

O tn j  m a ie ria l  d e  u a n sp o r te 5 0 %

M e tá lic a s  b á s im s S id e ru rg ia 8 2 5 %

M e ta lu rg ia  n o  fe irc a 2 0 %

Fuente: Eustat y elaboración propia

Máquina-herramienta y Siderurgia presentan niveles de integración importantes. 
Teniendo en cuenta el peso de los establecimientos de estos subsectores, el área 
cuenta con un sistema productivo industrial descentralizado Por lo tanto, 
considerando que la mayoria de los establecimientos realiza una única fase del 
proceso productivo, se plantea la necesidad de tener acceso a establecimientos 
proveedores o subcontratados para completar dicho proceso Las economias de 
localización en las que se puede materializar la existencia de estos 
establecimientos dentro del SPL se analizan en los apartados 5 y 7 de este 

capitulo.

4.2. ACTIV ID AD ES IN TEGRAD AS

Las actividades adicionales integradas por los sectores presentados en el Cuadro 1 
son: Artículos metálicos en 11 casos. Transporte de mercancías por carretera en 
veces, las correspondientes a Otra maquinaria en 7, las de Foija y estampación en 
5 y Comercio, Construcciones metálicas y Máquina-Herramienta en 4. Además, se 
realizan en un único caso, actividades correspondientes a Caucho y neumáticos,
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Fundiciones, Metalurgia no férrea. Otras no metálicas, Construcción y Otras 

manufacturas.

El 63% de las actividades integradas corresponden a sectores industriales con 

presencia en el SPL. Este hecho podria ser considerado como un indicio de 
debilidad de la complementariedad de las actividades realizadas por los distintos 
establecimientos del SPL. Sin embargo, la mayoria de actividades internalizadas 
lo están en establecimientos correspondientes a sectores con niveles de 
integración moderados (Otra maquinaria. Forja y esumpación y sobre todo 
Artículos metálicos), lo que permite descartar una tendencia a la internalización 
de fases productivas por debilidad de las relaciones entre tos establecimientos del 

SPL.

Por otra parte, el 27% de las actividades integradas corresponden a los sectores de 
transporte y comercio, el 8% a sectores industriales sin presencia cn el área y un 

2% a Construcción.

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL es Bizkaia, seguida del resto del 

Estado, el extranjero, Gipuzkoa, Araba y Navarra (véase Anexo 4). La 
comparación de la distribución dc las compras del SPL con el promedio de la 
CAPV permite destacar que las compras realizadas en esta provincia superan el 

50% del total, cuando en el promedio de la CAPV suponen el 23%.

5.1. ESTRUCTURA  DE PRO VEED O RES EN E L  ENTORNO 

IN M ED IATO

En el Cuadro 2 se presenta la clasificación de los principales sectores del SPL 

según la fuerza de la estructura de proveedores en el entomo inmediato, es decir, 

según las compras realizadas en Bizkaia,

252



CAPÍTULO 12: DURANGO

CUADRO 2. CLASIFICACIÓN DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA 
DE PROVEEDORES EN  E L  ENTORNO INMEDL\TO

C A L in C A C lO N  D E  L A  E S T R U C T U R A  D E  
P R O V E E D O R E S  E N  E L  E. IN M E D IA T O

S E C T O R E S  D E L  S P L

F U E R T E C o n s tru c c ió n  m e tá lic a  
A it ic u lo s  m e tá lic o s  
M e ta lu rg ia  n o  fé rre a

M E D IA F u n d ic io n e s
O lra  m a q u in a ria
O l io  m a te n a l  d c  tra n sp o rte

D E B IL F o i ja  y  e s ta m p a c ió n  
M á q u in a -h e rra m ic n la  
A u io m ó v ile s  y  p ie z a s  
S id e n u g ia

Fuente: Eustat y elaboración propia

Construcción metálica, Aniculos metálicos y Metalurgia no férrea son los tres 

sectores que presentan una estructura de proveedores fuerte en el entomo 
inmediato. En el caso de Fundiciones, Otra maquinaria y Otro material de 
transporte dicha estructura es media y en el resto de los casos débil.

5.2. PO TEN CL\L DE LO S SEC TO RES PRO VEED O RES EN E L  SPL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 
el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 
existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 
inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 
hablar de economias externas. Sin embargo, en ta hipótesis se plantea como 
unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economias de localización 
generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este úhimo ámbito geográfico, para la contrastación de la parte 
de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo 
criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 
cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 
funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 
localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se 
dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del área.
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El Cuadro 3 muestra los principales sectores del SPL, divididos según se 
presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 
final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 
que sus proveedores se sitúen dentro del SPL.

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES DEL ÁREA FUNCIONAL

S. DEMANDA FIN AL POTENCIAL S. PROVEEDORES POTENCIAL

Máquina-herramienta - Otra maquinaria -
Automóviles y piezas - Fundiciones X
Otro mat. de transpone - Siderurgia -
Construcción metálica X Forja y estampación -
Aniculos maálicos X Metalurgia no fénea -

(X): sector con potencial 

(-): sector sin potencial

Fuente: Eustat y  elaboración propia

Construcción metálica. Artículos metálicos y Fundiciones tienen potencial para 
contar con proveedores en el SPL

5 3 .  ECONO M ÍAS DE LO C A LIZA C IÓ N

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 
de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entomo 
inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Los únicos seaores con potencial para contar con proveedores dentro del área 
funcional son Construcción metálica. Artículos metálicos y Fundiciones. Los dos 

primeros cuentan con una estructura de proveedores fuerte en el entonio 
inmediato, por lo que cumplen la parte de la hipótesis principal referente a la 
localización de proveedores.
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Artículos metálicos cumple las condiciones establecidas para considerar que sc 
traía de un sector de peso en el área, por lo que se puede afirmar que el SPL 
cuenta con economias dc localización que se materializan en la existencia de 
proveedores dentro del área. Es decir, el SPL se basa cn gran medida cn la 
especialización y complementariedad de sus establecimientos.

6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C ÍÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 
en los sectores estudiados es el siguiente: en Aniculos metálicos subcontratan el 
81% de los establecimientos, en Material eléctrico y de transporte el 78%, en 
Maquinaria el 72%, en Construcciones metálicas el 66% y en Industria básica y 
quimica el 33% Artículos metálicos, Material eléctrico y de transporte y 
Maquinaria presentan un peso imponante de los establecimientos subcontratantes 
y el de Construcciones metálicas es considerable Por lo tanto, parece que las 
relaciones entre establecimientos especializados en una única fase del proceso 
productivo se materializan frecuentemente en relaciones de subcontratación.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  EN  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Construcciones y artículos metálicos. Maquinaria y Material de transporte son, 
entre los sectores de peso en el SPL de Eharango, aquellos en los que el área está 
especializada respeclo a !a CAPV (véase Cuadro 4). Construcciones y artículos 
metálicos y Maquinaria son sectores competitivos a nivel de la CAPV, por lo que 
este SPL cuenta con sectores competitivos que acaparan el 56% de los 
establecimientos industriales y el 60% del empleo Se cumplen, por lo tanto, las 
condiciones establecidas para hablar de competitividad a nivel del SPL.
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CUADRO 4. ESPEC L^ IZA C IÓ N  DE DURANGO RESPECTO A LA  CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Constiucciones y artículos metálicos 1.79
Industria no metálica 1.31
Material de transporte 1.14
Maquinaría 1.09
Papel V gráficas 1,02
Metálicas básicas 0,87
Química 0.46
Otras manufacturas 0,44
Material eléarico 0,38
Alimenticias 0.33
Textil y calzado 0.17
Energía y agua 0.11

Fuente: Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Durango está especializado cn el proceso produaivo metálico, en el 
que se incluyen tanto aaividades ligadas a la maquinaria y material de transporte, 
como aaividades correspondientes a las metálicas básicas, construcción metálica 
y aniculos metálicos Por lo tanto, se cumple la primera de las condiciones para 
hablar de economias extemas de corte marshalliano Esta especialización sienta 
las bases para un bajo nivel de integración, ya que existe un número suficieme de 
establecimientos dentro del proceso produaivo para que cada uno de los mismos 
se pueda especializar en una única fase de dicho proceso

Coherentemente, el SPL cumple las condiciones establecidas para considerar que 
es descentralizado, por lo que se confirma la especialización de la mayoria de los 
establecimientos en una única fase del proceso produaivo y f>or lo tanto, la 

importancia de las potenciales economias de localización como faaor de 
competitividad. Se dan, por lo tanto, condiciones favorables para que existan 

relaciones tanto de compraventa como de subcontratación entre los 
establecimientos del proceso produaivo del metal.
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En esta linea, se conñnna la existencia de economías de localización en forma de 
red de proveedores (el sector en que se materializan dichas economias es 
básicamente Artículos metálicos). Se trata, por lo tanlo, de un SPL basado en la 
especialización y complementariedad de una paite importante de sus 
establecimientos, aspecto apoyado también por el alto nivel de relaciones de 
subcontratación. Sin embargo, es necesario recordar que por la metodologia 
definida, la existencia de economías de localización fuertes en el Gran Bilbao (que 
aunque no tanto como en el caso de Mungia, Encartaciones y Arratia, tiene un 

efecto succión sobre Durango), puede estar influyendo en el cumplimiento de la 
parte de la hipótesis correspondiente a las economías de localización.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el SPL está especializado respecto a 

la CAPV y son competitivos en este último territorio, es superior al 50% tanto en 
términos de empleo como de establecimientos. De este modo, se cumple el 

criterio de competitividad establecido

Por lo tanto, se trata de un sistema productivo que responde al modelo planteado 

en la hipótesis, ya que además de presentar una especialización marcada, ser 

descentralizado y contar con redes de proveedores en el área, cumple el criterio de 

competitividad
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C A P I T U L O  1 3 : S P L  D E  E I B A R

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL situado aJ noroeste de Gipuzkoa coincide básicamente con la 
delimitación de la comarca tradicional del Bajo Deba, aunque algunas de las 
delimitaciones utilizadas tradicionalmente no incluyen los municipios vizcainos 

de Ermua y Mallabia que en este caso se engloban en el mismo.

Teniendo en cuenta que el SPL cuenta con municipios de dos provincias, y que las 
dos juegan un papel importante en el desarrollo de su actividad industrial, las dos 

serán analizadas como entomo inmediato del SPL.

Según el Gobiemo Vasco (1994), el principal núcleo urbano es el de Eibar-Ermua, 
cabecera del área funcional Sin embargo, hay otros núcleos urbanos importantes 
en la zona como Elgoibar. Deba, Placencia de las Armas y Mutriku. Una de las 
caracteristicas del área es precisamente el elevado número de ciudades de más de 

3 000 habitantes.

Eibar-Emiua y Elgoibar polarizan fundamentalmente el empleo y los servicios, 

mientras que las actividades recreativas tienen lugar sobre todo en las zonas 

costeras, Mutriku y Deba,

Se trata de un territorio con alta densidad de población, superada tan sólo por las 

áreas del Gran Bilbao y Donostia-San Sebastián.

Según la misma fuente, el SPL acoge el 3,88% de la población total de la CAPV y 
el 4,07% de la población ocupada. Eibar es, después de Mondragón-Bergara, el 

área funcional con mayor especialización industrial (dicho sector absorbe el 

60,6% de su empleo total). El desarrollo terciario (31,9% de la población 
ocupada) y el peso del sector de la construcción (4,1%) son muy reducidos en 
comparación con la importancia de estas actividades en el conjunto de la CAPV
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(49,0% y el 6,0%, respectivamente) y el sector primario presenta uno de los 

porcentajes más bajos de población ocupada (3,7%).

La de paro es muy alta y el nivel de renta por habitante casi un 10% más bajo 

que el índice medio de la comunidad autónoma.

El objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido f>or el SPL para 
ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 
modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 
sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 
establecimientos, las economias de localización y el nivel de competitividad. 
Posteriormente, en el capitulo final de resumen y conclusiones, se procede a 

tipificar los distintos modelos de SPL de la CAPV'

Los dalos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apanados pueden verse en el .Anexo 13

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.1.ESPECLVLIZACIÓN SECTO RL^L EN FUNCIÓN D EL EM PLEO  Y  E L  

NÚM ERO  DE EST A BLEC IM IEN T O S

El sistema productivo industrial del área fijncional de Eibar está constituido por 
849 establecimientos que generan 13.346 empleos Dichos establecimientos 

suponen el 6% de los de la CAPV, al igual que los empleos

Hay cuatro sectores en esle SPL que acaparan el 87% de! empleo total. Se trata de 
Maquinaria con el 35%, Aniculos metálicos con el 30%, Material de u^spone 
con el 12% y Construcciones metálicas con el 11%. Los dos siguientes sectores en 
orden de importancia son Madera y muebles con el 3% y Maierial eléctrico con el 

2% (véase Anexo 13, Tabla 1).

Si el criterio seguido es el número de establecimientos. Artículos metálicos y 
Construcciones metálicas son los principales sectores con un peso del 46% y 14%
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respectivamente. El tercer lugar lo ocupa Maquinaria con el 10%, el cuarto 
Madera y muebles con el 8% y Material de transporte ocupa la quinta posición 

con el 5%.

2.2.ESQUEMA DE ESPEC IA L IZ A C IÓ N

Teniendo en cuenta los sectores en que se especializa el SPL, éste responde a 
parte del esquema metálico de Eustat, en el que Artículos metálicos, Construcción 
metálica. Automóvil, Otro material de transporte y Máquina-herramienta, que 
aglutinan el 56% de los establecimientos del área, aparecen como sectores 
dirigidos a la demanda final. Los sectores Fundiciones, Foija y estampación y 
Otra maquinaria, que integran el 17% de los establecimientos del SPL, se 

presentan como sectores proveedores de los anteriores, siendo las relaciones entre 

ambos grupos las presentadas en el Esquema 1.

ESQUEM A 1. ADAPTACIÓN DEL ESQUEM A M ETÁLICO DE EUSTAT AL 

.ÁREA DE E IBA R

1 DEMANDA RNAL
i k i k i k J

í
Máq.H crranücnul [Automó\-il jO. Mal. Ttans.l IC. Metálica 1 iAit Mclálicxrsl

^ 4  '

lO tra m a q u in a r ia

•jFundición |

Fuente: Eustat y elaboración propia.

El Esquema 1 se toma como hipótesis de las relaciones intersectoriales en el SPL 
y se contrastará posteriormente con los datos disponibles sobre origen de las 

compras y destino de las ventas. Por otra parte, teniendo en cuenta que más del 

70% del empleo del SPL corresponde a sectores incluidos en el mismo, se puede 
afirmar que está especializado en un único proceso productivo.
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Dicha especializacióiu unida al número de establedmientos existentes en el 
sistema productivo y el tamaño de los mismos, permite afirmar que puede existir 
un mercado local de dimensiones suficientes para dar lugar a economias de 
localización basadas en la complementariedad de los establecimiemos 

producdvos,

3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un SPL con dos establecimientos grandes y presencia considerable de 

establecimientos medianos. Los establecimientos pequeños se concentran en los 
tramos más altos en los seaores ligados a Maquinaria y Fundiciones, y en los más 

bajos en el resto üc los sectores

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

Una vez detectada ia especialización del SPL en el proceso productivo del metal, 
factor que en principio facilita a su vez ta especialización de los establecimientos 

en una única fase del proceso productivo, se procede a analizar esta última 
midiendo el nivel de integración de los establecimientos incluidos en los 

principales sectores del área

4.1. R ELA C IO N ES DE IN TEG R A C IÓ N

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.
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CUADRO L ESTABLECIM IENTO S INTEGRADOS Y  SU PESO  POR 

SUBSECTORES

S E C T O R

Maquinaria

A it ic u lo s  m e tá lic o s

M atuia] dc transpone

Constmcciones roeiáiicas

S U B S E C T O R

Máquioa^henamicnia

Otra maquinaria
AiticuJos metálicos

Automóviles y piezas
Otn> matenal dc transpone

Fundiciones

Foija y estampación

Construcción metálica

E S T A B L E C IM IE N T O S

33

46

387

3i

11

11

89

17

%  IN T EG R A D O S

1 5 ,1 5 %

1 3 ,0 4 %

8,79%

3 .2 3 %

0%
9,09%

6,74%

17.65%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

No hay subsectores con niveles de Integracior importantes, por lo que se puede 

afirmar que se trata de un SPL descentralizado Por lo tanto, teniendo en cuenta 
que la mayoria de los establecimientos realiza una única fase del proceso 
produaivo, se plantea la necesidad de tener acceso a establecimiemos proveedores 

o subcontratados para completar dicho proceso Las economias de localización en 
las que se puede materializar la existencia de dichos establecimientos dentro del 
área se analizan en los apartados 5 y 7 de este capitulo.

Por otra parte, si se compara el peso que los establecimientos integrados tienen en 
Eibar con el que tienen en el resto de áreas funcionales, sólo Mungia presenta un 

peso inferior (véase Anexo 5).

4 .2 .  ACnVTO AD ES IN TEG RAD AS

Las aaividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 
establecimientos integrados de estos subseaores son las correspondientes a Otra 

maquinaria con 11 establecimientos. Forja y estampación también con 11, 
Articulos metálicos y Comercio con 8, Automóviles y piezas, Recuperación y 
reparación y Transporte de mercancias por carretera con 4, Fundiciones, 

Construcción metálica y Electrodomésticos con 2 y Máquina-herramienta, Otro

263



CAPÍTULO 13: EIBAR

material de transporte. Caucho y neumáticos. Otro maierial electnco y Maquinaria 

de oficina y precisión con 1.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 
corresponde a oiro de los sectores industriales en los que el SPL está 
especializado en el 65% de los casos, a sectores industnales con poca o nula 
presencia en el área el 8%, a actividades de Transpone de mercancías por 
carretera y Comercio, que no se consideran estrictamente pane del proceso 

productivo, en el 20% y al resto de actividades de servicios en el 7%.

El hecho de que la gran mayoria de actividades integradas correspondan a sectores 
industriales con presencia en el SPL podria ser interpretado como un indicio de 
debilidad de las relaciones de complementariedad de los establecimientos del área. 

Sin embargo, cabe destacar el reducido peso que tienen las relaciones de 
integración a pesar de la especialización del SPL en Maquinaria, sector prop>enso a 

la integración de fases productivas por su complejidad

En este sentido, el peso promedio de los establecimientos integrados de Máquina- 
herramienta en la CAPV llega al 26%, mientras que en este SPL no supera el 

15%. Puede afirmarse, por lo tanto, que los establecimientos de Máquina- 
herramienta del SPL presentan caracteristicas atipicas dentro del conjunto de 
establecimientos del sector en la CAPV. Este grado de especialización de los 
establecimientos permite anticipar relaciones de complementariedad entre los 

mismos

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL es Gipuzkoa, seguida de Bizkaia, 
el resto del Estado, el extranjero. Araba y Navarra El peso de las compras 
realizadas lanto en Bizkaia como en Gipuzkoa superan el promedio de la CAPV y 

en conjunto suponen el 65% de las compras totales.
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5.1. ESTRUCTURA  DE PRO VEED O RES EN  E L  ENTORNO IN M ED IATO

En este caso, el entomo inmediato lo componen lanto Gipuzkoa como Bizkaia. 
Sin embargo, a efectos de realizar una posterior aproximación a la probabilidad de 
que la estructura de proveedores se sitúe dentro del SPL, interesa conocer la 
clasificación de sectores según la fuerza de su estructura de proveedores tanto en 
el conjunto del entomo inmediato, como en Gipuzkoa, donde se sitúa la mayor 
parte de la industria del SPL. Por ello, en este apartado se presentan dos 
clasificaciones, una correspondiente al entomo inmediato (Gipuzkoa y Bizkaia) y 

otra exclusiva de la provincia de Gipuzkoa.

CUADRO 2.1. CLASIFICACIÓN DE SECTORES SEGÜN SU ESTRUCTURA 
DE PROVEEDORES EN EL  ENTORNO INMEDIATO

C A LIF IC A C IO N  D E L A  EST R U C T U R A  DE 
PR O V EED O R ES EN  E L  E. IN M ED IA T O

SEC T O R ES D EL  SP L

FU ER T E Máquina-hcnami cnia 
Otra maquinaha 
ArtioiJos metálicos 
Automóviles v piezas 
Forja y estnmpadón 
Construcción metálica

M ED IA
D E B IL Otro material dc transporte 

Fundidoncs

Fuente: Eustat y elaboración propia,

CUADRO 2.2. CLASIFICACIÓN DE SECTORES SEGÜN SU ESTRUCTURA 
DE PROVEEDORES EN GIPUZKOA

C A L in C A C lO N  D E  L A  EST R U C T U R A  D E 
PR O V EED O R ES EN  E L  E  IN M ED IA T O

SEC T O R ES PR O V EED O R ES

FU ER T E Máquina-herramienta
M ED IA Artículos metálicos
D E B E . O tn  maquinaria 

Automó>iles y piezas 
Olro material de transporte 
Fundiciones 
Foijs y estampación 
Construcdón metálica

Fuente: Eustat y elaboración propia.
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Se aprecia una diferencia sustancial entre ambos cuadros, ya que prácticamente 
todos los sectores en que se especializa el área funcional tienen una estructura de 
proveedores fuerte en el conjunto del entomo inmediato, mientras que sólo 
Máquina-herramienta la tiene demro de Gpuzkoa.

5.2. PO T EN C IA L DE LOS SECTO RES PR O V EED O R ES EN E L  Á REA  

FUN C IO N AL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 
el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 
existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 
inmediatamente superior al área fijncional y suficientemente reducido como para 
hablar de economías extemas Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 
unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economías de localización 
generadas dentro de la misma, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la pane 
de la hipótesis relativa a economias de localización Mediante este segundo 
criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 
cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 
funcional Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 
localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se 
dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del área.

El Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, di\ididos según se 
presenten en el esquema de especialización como seaores dirigidos a la demanda 
fmal o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 
que sus proveedores se sinien dentro del área funciona!

266



CAPÍTULO 13; EIBAR

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES D EL ÁREA FUNCIONAL

S. DEMANDA FINAL POTENCIAL S. PROVEEDORES POTENCIAL

Máquina-herramienta X Fundiciones -

Automóviles y piezas X Forja y estampación -

Otro materia] de transporte - Sidemrgia -

Construcción metálica -
Articulos metálicos -

(X): sector con potencial.
(-): sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los sectores con potencial para contar con proveedores dentro del SPL son 
Máquina-herramienta y Automóviles y piezas

5.3. ECO N O M ÍA S DE LO CA LIZA CIÓ N

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 
de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entomo 
inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional

Máquina-herramienta y Automóviles y piezas son los únicos sectores con 
potencial para la localización de proveedores en el área. En cuanto a la estructura 
de proveedores, los dos sectores presentan una estructura fuerte en el entomo 
inmediato (Gipuzkoa y Bizkaia), pero sólo ta de Máquina-herramienta es flierte en 
Gipuzkoa, donde se localizan la mayoria de los establecimientos industriales del 
SPL. Por lo tanto, sólo Máquina-herramienta cumple la parte de la hipótesis 
referente a la localización de proveedores.

Además, este sector cumple las condiciones establecidas para considerar que se 

traía de un sector de peso en el área, por lo que el SPL presenta economías de
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localización. Es decir, el SPL se basa en la especialización y complementariedad 
de sus establecimientos.

6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

Este SPL es el que presenta el mayor peso de los establecimientos subcontratantes 
en la CAPV (véase Anexo 5).

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 
en los sectores estudiados es el siguiente en Maquinaria subcontratan el 91% de 
los establecimientos, en Material eléctrico y de transpone e! 30%, en Aniculos 
metálicos el 77% y en Construcciones metálicas el 71% En todos los casos 
e.xcepto el de Material eléctrico y de u-ansporte, el peso de estas relaciones es 
importante, lo que refiierza la idea de especialización y complementariedad entre 
los establecimientos.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Los sectores de más peso en el área. Maquinaria, Construcciones y artículos 
metálicos y Material de transporte, son los sectores en los que el area está 
especializada respecto a la CAPV (véase Cuadro 4). Construcciones y artículos 
metálicos y Maquinaria son además, sectores competitivos en la CAPV, por lo 
que el área cuenta con sectores competitivos que acaparan el 69% de los 

establecimientos industríales y el 75% del empleo Se puede afirmar, por lo tanto, 
que el sistema productivo cumple los criterios de competitividad establecidos.
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CUADRO 4. ESPECIALIZACIÓN DE E IBA R  RESPECTO A LA  CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Maquinaria 2.80
Material de transporte 1.62
Constmcciones v artículos metálicos 1.66
Otras manufacturas 0.34
Alimenticias 0.32
industria no metálica 0.27
Química 0.27
Material eléctrico 0.25
Papel y gráficas 0.13
Metálicas básicas 0 .11
Energía y agua 0.09
Textil y calzado 0.05

Fuente; Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Eibar está especializado en el proceso productivo metálico, con pesos 
muy significativos de las actividades relacionadas con la fabricación de 
maquinaria y aniculos metálicos. Por lo tanto, se cumple la primera de las 
condiciones para hablar de economias extemas de corte marshalliano. Esta 
especialización sienta las bases para un bajo nivel de integración, ya que existe un 
número suficiente de establecimientos dentro del proceso produaivo para que 
cada uno de los mismos se pueda especializar en una fase del mismo.

En este sentido, el sistema produaivo industrial cumple las condiciones 
establecidas para considerar que es descentralizado, por lo que se confirma la 
especialización de la mayoria de los establecimientos en una única fase del 
proceso produaivo y por lo tanto, la imponancia de las economias de localización 
como faaor de competitividad. Se dan condiciones favorables para que existan 
relaciones tanto de compraventa como de subcontratación entre los 
establecimientos de los seaores incluidos en el proceso del metal. En esta linea, 
los datos indican que la probabilidad de que Máquina-herramienta cuente con 
proveedores dentro del SPL es importante y el peso que tiene este sector pemiite 
hablar de economias de localización en forma de red de proveedores en el SPL.
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Por lo tanto» se trata de un sistenia productivo basado cn la especialización y 
complementariedad de sus establecimientos.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el SPL está especializado respeao a 

ia CAPV y son competitivos en este último territorio es superior al 50% tanto en 
términos de empleo como de establecimientos. De este modo, se cumple el 
criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema produaivo que responde al modelo planteado 
en la hipótesis, ya que además de presentar una especialización marcada, cumple 
ias condiciones establecidas para considerarlo descentralizado y competitivo y 
presenta economias de localización.
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C A P Í T U L O  1 4 : S P L  D E  G E R N I K A - L U M O

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al noreste de Bizkaia en la frontera con Gipuzkoa, comprende 
las comarcas tradicionales de Gemika-Bermeo y Markina-Ondarroa. Según el 
Gobiemo Vasco (1994), los núcleos urbanos que polarizan el área son Gemika- 
Lumo y Bermeo, siendo lambién importantes otros núcleos como Ondarroa, 
Lekeitio y Markina-Xemein.

El área funcional acapara e] 3,49% de la población de la CAPV, mientras que la 
población ocupada representa el 3,66%. Siempre según la misma fuente, liene una 
baja densidad poblacional.

El aspecto más destacable de su estructura productiva es el importante peso de las 
actividades primarias (pesca y agricultura) Se trata, junio con Laguardia, de un 
espacio de singular especialización en el contexto de la CAPV. El resto de los 
macrosectores básicos, industria y servicios, se sitúan significativamente por 
debajo de la media de la comunidad. Unicamente el sector de la construcción 
alcanza un porcentaje de empleo (5,8%) muy similar a la media (6,0%)

La necesaria reconversión del sector alimentario, la regresiva tendencia de las 
actividades primarias, el bajo nivel de renta por habitante y la escasa panicipación 
en los grandes planes de inversión de las administraciones públicas caracterizan a 

este SPL.

El objetivo de este capítulo es detectar cuáJ es el modelo seguido por el SPL para 
ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con ei 
modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 
sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 
establecimientos, las economias de localización y el nivel de competitividad. 

Posteriormente, en el capítulo final de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los SPL de la CAPV.
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Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 14.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.1 .ESPEC IALIZAC IÓ N  SEC T O R IA L EN FUNCIÓN D EL  EM PLEO  Y  E L  

NÚM ERO  DE EST A BLEC IM IEN T O S

El sistema productivo industrial de Gemika-Lumo está constituido por 393 
establecimientos que generan 6.643 empleos. Dichos establecimientos suponen el 

2 %  de los de la CAPV, al igual que los empleos.

Los cuatro sectores cuyo peso supera el 10% del empleo total del área no suman 
más del 60% del mismo. Estos sectores son Caucho y plástico con el 19%, 
Alimenticias con el 19%, Artículos metálicos con el 11% y Madera y muebles 

también con el 11%

Para llegar a un grado de coberoira del 82% del empleo, se incluyen en el análisis 
los sectores Material de transpone. Materia! eléctrico y Construcciones metálicas, 

que tienen en tomo al 7% del empleo cada uno (véase Anexo 14, Tabb 1)

Si ei criterio seguido es el número de establecimientos, los sectores principales 
siguen siendo los mismos, aunque en distinto orden, ya que Madera y muebles 
acapara el 25% de los establecimientos. Alimenticias el 21%, Material de 
transporte. Artículos metálicos y Construcciones metálicas el 8%, Caucho y 
plástico, al que corresponde el 19% del empleo tan sólo el 5% y Material 

eléctrico el 3%.

2.2.ESQUEMA DE ESPEC IA L IZA C IÓ N

Es necesario recurrir a varios de los esquemas de Eustat para representar las 
hipótesis de relaciones entre los principales sectores del área. El esquema de 
Eustat que más sectores de los seleccionados para el análisis aglutina es el
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esquema metálico, que se presenta adaptado al área funcional dc Gemika-Lumo 

en el Esquema 1.

El esquema químico, que incluye el sector Caucho y plástico (el que más empleo 
genera en el área funcional), no presenta para el sector Caucho relaciones con 
sectores que tengan peso en el área, mientras que los sectores con los que 
relaciona a Artículos plásticos son Electrodomésticos y Otro material eléctrico, ya 

incluidos en el esquema metálico. Por todo ello, se ha optado por completar el 
esquema metálico adaptado con el sector Artículos de plástico, en vez de presentar 

otro esquema para estos sectores.

ESQUEM A I. ADAPTACIÓN DEL ESQUEM A METÁLICO/QUÍMICO DE 
EUSTAT AL ÁREA DE GERNIKA-LUMO

I D EM A N D A  H N A L
i k ▲

¡Elcctrodomésticosj le. Na\-all C. Mctábca | [An. McüUicos;
i l  i L ik

lo . m. clectncoi ^ \rt. pláslicoil

¡Fundición

Fueníe: Eustat y elaboración propia.

Otro de los esquemas que en parte están representados en el área es el esquema de 

la madera, cuyo esquema adaptado se representa en el Esquema 2.

ESQUEM A 2. ADAPTACIÓN DEL ESQUEM A DE LA M ADERA DE 
EUSTAT AL ÁREA  DE GERNIKA-LUMO

DEMANDA FINAL

iMucblc dc madcnil 
^ ---------

iMadeñ]

Fuente: Eustat y elaboración propia.
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También el esquema agroalimentario de Eustat representa parte de las relaciones 
que podn'an tener lugar entre los sectores con más peso cn el SPL, ya que en el 

mismo se relacionan los sectores Conservas de pescado. Pesca y Construcción 
naval. Sin embargo, al no estar el sector Pesca incluido entre los sectores 

industriales, no se dispone de datos para analizar dichas relaciones.

Los esquemas presentados se toman como hipótesis de las relaciones entre los 
principales sectores del área y se contrastan posteriormente con los dalos sobre 

origen de las compras y destino de las ventas. Por otra parte, teniendo en cuenta 
que ninguno de los esquemas acapara más del 70% del empleo, no se puede 
afirmar que el SPL esté especializado en un único proceso productivo.

La fragmentación de las actividades productivas detectada en este SPL dificulta la 
existencia de economias de localización basadas en la complementariedad de los 
establecimientos produaivos, ya que la dimensión del mercado local en cada uno 
de los casos es muy reducida

3. T A M A iÑ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un SPL sin establecimientos grandes, con establecimiemos medianos 

que son la base de determinados sectores y una mayoria de establecimientos 
pequeños que, en la mayor parte de los sectores, se concentran en el tramo de 
menos de 10 empleados.

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

El SPL no está especializado en un proceso productivo, lo que unido a su reducido 
tamaño dificulta la especialización de los establecimientos en una única fase de un 

proceso produaivo. Por ello, son previsibles niveles de integración importantes en 
los establecimientos del área o economias de localización fiiera del SPL.
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4.1. R ELA C IO N ES DE IN TEG RA C IÓ N

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.

Aunque a nivel descriptivo el nivel de integración de todos los subsectores sea 

válido (ha sido calculado con datos sobre el universo de establecimientos), no se 
van a tener en cuenta los valores correspondientes a Caucho y neumáticos, 

Electrodomésticos, Otro material eléctrico y Fundiciones, por considerar que 

dichos porcentajes están muy influenciados por el reducido número de 
establecimientos del subsector y no afectan de forma importante al nivel de 

integración del sistema productivo en general.

CUADRO 1 ESTABLECIM IENTO S ÍNTEGRADOS Y  SU PESO POR 

SUBSECTORES

1 SECTOR SUBSECTOR ESTABLECIMIENTOS % INTEGRAtXDS

i Caucho y plástico Caucho y neumáticos 3 J
33.33%

1

1
♦

Articulos dc plástico 10 lO.KT/o

! AJimcnücias
1

CotiscrMs dc pescado ?4 11.76%

t Aniculos metálicos Aniculos metálicos 32
J

18.75%
1

j Madera y muebles Madera 83 1 26.51%

Mueble dc madera 15 33.33%

1 Matenal Jc transpone Constnicción na\al 2« 25%

j Materia] elécmco
1

Elcctiodomesticos 2 50“/í.

Olro materia] cicctrico 8 12.50%

Cofistrucciones metálicas Fundidones 7 0%

Foija y estampación 13 7.69"/i

Construcdón metálica 11 I8.IÍWÍ,

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los subsectores con un nivel importante dc integración son Madera, Mueble de 

madera y Construcción naval, que suponen cl 51% de los establecimientos, por lo
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que coherentemente con ía ausencia de especialización sectorial, el área funcional 
no cuenta con un SPL descentralizado.

4,2. ACrrVTOADES IN TEGRADAS

Las aaividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 
establecimientos integrados de estos subseaores son los correspondientes a 

Transporte de mercancías por carretera con 20 establecimientos. Construcción con 

11, Mueble de madera con 7, Comercio con 6, Construcción metálica y Artículos 
metálicos con 4, Madera con 2 y Construcción naval. Anexos al transpone. Otro 
material eléctrico. Automóviles y piezas. Máquina-herramienta, Pesca, Siderurgia 
y Recuperación y reparación con I

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, el 42% corresponde a 

actividades de Transpone de mercancías por carraera y Comercio, que no se 
consideran estrictamente pane del proceso produaivo El 31% corresponde a 
actividades industriales de sectores con presencia en el área y sólo el 6% a 
actividades industriales de sectores que no la tienen Finalmente, el 21% 

corresponde a Construcción y otras aaividades no industriales

El hecho de que, entre las activ-idades industriales integradas, el peso de las que 
tienen presencia en el área sea muy superior al de las que no lo tienen es otro 

indicador dc la debilidad de las relaciones de complementariedad de los 
establecimientos del SPL.

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL es Bizkaia. seguida del resto del 

Estado, Gipuzkoa, cl extranjero, Na\-arra y Araba La comparación de la 

distribución de las compras de esta área con el promedio de la CAPV permite 

destacar la importancia relativa de las compras realizadas en el entomo inmediato, 

Bizkaia, que con un peso del 55°̂  superan el promedio en 32 puntos.
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5.1. ESTRUCTURA  DE PRO V EED O RES EN  E L  ENTORNO IN M ED IA TO

En el Cuadro 2 se presenta la clasificación di los sectores en que se especializa el 

área funcional según la fuerza de la estructura de proveedores en el entomo 
inmediato, es decir, segün las compras realizadas en Bizkaia.

CUADRO 2. CLASIFICACIÓN DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA 
DE PROVEEDORES EN EL  ENTORNO INMEDIATO

C A LIF IC A C IO N  D E LA  EST R U C T U R A  D E 
PROXTEEDORES EN  E L  E. IN M ED IA T O

SEC T O R ES  D EL  SPL

FU ER T E Conservas dc pescado 
Madera
Mueble dc madera 
Fundiciones

M ED IA Aiticulos metálicos 
Construcción na\-al 
Electrodomcsiicos 
Otro maierial eléctrico

D E B IL Caucho y neumáticos 
Aniculos dc plástico 
Forja V estampación

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los sectores que cuentan con una estructura de proveedores fuerte en el entomo 
inmediato son Conservas de pescado, Madera. Mueble de madera y Fundiciones. 
En el caso de Consen/as de pescado, aunque el principal sector proveedor sea un 
sector primario, que no entra en el ámbito de análisis det presente estudio, se 

puede afirmar siguiendo lo dicho por el Gobiemo Vasco (1994), que el sector 
pesquero tiene peso dentro del área, por lo que los proveedores podrian situarse 

dentro de la misma.

5.2. PO TEN C IAL DE LO S SEC TO RES PRO VEED O RES EN E L  Á REA  
FUNCIONAL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 
inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 
hablar de economias externas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como
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unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economías de localización 
generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la parte 
de la hipótesis relativa a economías de localización. Mediante este segundo 
criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 
cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 
fiincional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 
localizados dentro del área sea alta (véanse criterios en Capítulo 5), se dirá que 
dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL.

El Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 
presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 
final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 
que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES DEL ÁREA FUNCIONAL

S. DEMANDA FINAL POTENCl.AL S PRO\^EDORES POTENCIAL
Electrodomésticos - Otro material eléctrico -
Construcción naval - Artículos plásticos -
Articulos metálicos - Fundiciones -
Caucho y neumáticos - Foija y estampación -
Mueble de madera 
Conservas de pescado

X Madera

(X); sector con potencial 
(-): sector sin potencial

(...): sector con proveedores del sector primario 

Fuente; Eustat y elaboración propia

El sector que presenta potencial para contar con proveedores dentro de! SPL es 
Mueble de madera Madera y Conservas de pescado tienen proveedores del sector 
primario cuya importancia en el área ha sido citada anteriormente, pero para el
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que ia metodologia diseñada no permite obtener conclusiones. Este tipo de 
aspectos que la metodología definida no incorpora, se analizan desde una 
perspectiva más cualitativa en el capítulo final de conclusiones cuando se 
considera que son determinantes para la ..'v* ..ición del modelo seguido por el 

SPL.

5.3. ECO NO M ÍAS DE LO CALIZAC IÓ N

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 
de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entomo 
inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del SPL

El único sector con potencial para contar con proveedores industriales dentro del 
SPL es Mueble de madera Este sector, junto con Madera, Conservas de pescado y 
fundiciones, presenta una estructura de proveedores fijerte en el área funcional, 
por lo que cumple ia pane de la hipótesis principal referente a las economias de 
localización. Sin embargo. Mueble de madera no cumple las condiciones para 
afirmar que es un sector de peso en el área por lo que no se puede hablar de 
economias de localización materializadas en forma de la existencia de 

proveedores en el SPL.

Aunque la metodología aplicada no analice las relaciones de complementariedad 
entre establecimientos industriales y del sector primario, es posible que en este 
SPL se den este tipo de relaciones en el proceso pesca/conservas de pescado y en 
explotación forestal/madera/mueble dc madera. Sin embargo, ninguno de estos 

procesos tiene el peso suficiente para hablar de economias de localización en el 

SPL.

6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus ftinciones 

en los sectores estudiados es el siguiente; en Construcción metálica subcontratan 
el 83% de los establecimientos, en Papel y caucho el 40%, en Material eléctrico y
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de transporte el 36%, en Artículos metálicos el 25%, en Madera y muebles el 14% 

y en Alimenticias el 4%. Sólo el nivel correspondiente a Construcciones metálicas 
es importante.

El bajo nivel de las relaciones de subcontratación en la mayoria de los sectores es 
coherente con el alto nivel de integración detectado en el SPL.

7. E S P E C IA L IZ ^ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Otras manufacturas (que en el área incluye Caucho y plástico y Madera y 
muebles) y Alimenticias (con Conserv’as de pescado) son, entre ios sectores de 

peso en Gemika-Lumo, los únicos en los que el área está especializada respecto a 
la CAPV (véase Cuadro 4) Alimenticias no es un sector competitivo en la CAPV, 
Caucho y plástico (que se puede desagregar a nivel de la C.APV) lo es y el resto de 
Otras manufacturas no lo es. Por lo tanto, no se puede llegar a conclusiones 
definitivas respecto al sector Otras manufacturas del SPL Sin embargo, de cara a 
las conclusiones finales, cabe señalar que los sectores incluidos en Otras 

manufacturas acaparan el 30% de los establecimientos industriales y del empleo, 
por lo que el sistema productivo industrial no cumpliria las condiciones de 
competitividad establecidas incluso si se llegara a considerar que Otras 
manufacturas en su conjunto es competitivo
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CUADRO 4. ESPEC IALIZACIÓ N  DE GERNIKA-LUMO RESPECTO  A LA
CAPV

SECTOR RATIO DE ESPEClALIZACiÓN
Alimenticias 3,26
Otras maniífaduras 2.17
Energía y agua 1.27
Química 1.02
Maierial de transporte 0.98
Industria no metálica 0.64
Material eléarico 0.83
Constmcciones y artículos metálicos 0.70
Maquinaría 0.40
Textil y calzado 0.35
Metálicas básicas 0.25
Papel y gráficas 0.15

Fuente: Eustat y elaboración propia

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Gemika-Lumo no está especializado en un único proceso productivo, 
ya que su industiia gira en tomo tamo al proceso alirnemicio, como a! del meta!, al 
quimico y al de la madera, sin que ninguno tenga peso suficiente para hablar de 

especialización. Por lo tanto, no se cumple la primera de las condiciones para 
hablar de economias e.xtemas de corte marshalliano. La ausencia de 
especialización sectorial permite prever una presencia menor que en otras áreas de 
establecimientos especializados en una única fase de un proceso produaivo.

Los datos confirman que el SPL no cumple las condiciones establecidas para 
considerar que es descentralizado, lo que a su vez implica un papel reducido de las 
economias de localización. Asi, Mueble de madera, único sector que cuenta con 
proveedores en el área, no supera los filtros establecidos para hablar de redes de 

proveedores en el SPL. Puede concluirse, por lo tanto, que no se trata de un SPL 
basado en la especialización y complementariedad de sus establecimientos.
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Tampoco se aimplen los criterios de competitividad establecidos, por lo que se 
trata de un SPL sin una especialización marcada, centralizado, sin redes de 
proveedores y que no cumple las condiciones de competitividad.
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CAPITULO 15: LAGUARDIA

C A P Í T U L O  1 5 : S P L  D E  L A G U A R D L ^

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al st’.r de Araba coincide con la comarca tradicional de la Rioja 
Alavesa y. según el Gobierno Vasco (1994), se encuentra en el área de influencia 
de Logroño.

No incluye ningún núcleo urbano con población superior a los 3.000 habitantes, 
siendo los más importantes Oyón con 2.191 habitantes y Laguardia con 1.545 
(Población según Censo de 1991) Este segundo municipio juega un papel 
preeminente tanlo en el campo educativo, como administrativo. El área acoge el 
0.45% de la población y el 0,53% de la población ocupada total de la CAPV.

Presenta, por otra parte, un marcado carácter rural y la densidad de población más 
baja de toda la CAPV. La distribución espacial de la población es la más 
homogénea y dispersa de toda la comunidad autónoma .

Su singular situación geográfica tiene un cierto reflejo en la diferenciación de su 
estruaura productiva y configuración dc su base económica, ya que se trata del 
área funcional de la CAPV con mayor especialización en las actividades 
primarias, sobre todo agrarias.

La baja densidad de población, el uso intensivo de sus recursos agricolas y el 
favorable comportamiento de la ocupación con una tasa de paro muy reducida en 
términos relativos, explican el elevado nivel de renta per cápita del área.

El objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por este SPL 
para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 
modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 

sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 
establecimientos, las economias dc localización y el nivel de competitividad.
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Posteriormente, en el capítulo final de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los SPL de la CAPV.

Los dalos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 15.

2, E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.L ESPECLALIZAC IÓ N  SEC TO RL\L EN FUNCIÓN D EL EM PLEO  V 

E L  NÚM ERO DE EST A BLEC IM IEN T O S

El SPL de Laguardia está constituido por 557 establecimientos que generan 2 078 
empleos Dichos establecimiemos suponen el -4% de los de la CAPV y los 

empleos tan sólo el 0.89%

Hay dos sectores en este SPL que acaparan el 60% dei empleo total Se trata de 
Alimenticias con el A9% y Textil y calzado con el 11% (véase .\nexo 15. Tabla 
1) Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los dos sectores 
mencionados siguen siendo los más importantes, acaparando en este caso el 85°o 
de los establecimientos del área Los siguientes sectores en orden de importancia 
según el empleo son Aniculos metálicos y Quimica, con el 7% y Construcciones 
metálicas con el 6*ió Teniendo en cuenta que ninguno de ellos conesponde a los 
esquemas de los dos sectores principales y tienen poco peso por si mismos, no se 

incluyen en el análisis posterior

2.2. ESQ UEM A DE ESPEC U L IZ A C IÓ N

El sector Bebidas forma pane del esquema agroalimentario de Eustat, en el que 
presenta ligazones con Hosteleria, de! que es proveedor y Agricultura, que es su 

principal proveedor. Aunque los sectores primario y terciario no entren en el 

ámbito de este estudio, teniendo en cuenta que el objetivo del esquema adaptado 
de especialización es el servir de base para el análisis del origen de las compras y 
destino de las ventas, se presenta a continuación la pane del citado esquema de 

Eustat que está ligada al subsector bebidas
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ESQ UEM A I. ADAPTACIÓN D EL ESQUEM A AGRO ALIM ENTARIO  D E 

EUSTAT AL ÁREA  DE LAGUARDIA

DEMANDA FINAL
— 3 i------------------------------------ -

[H^cleríj|

!Bcbida«j

T
¡Afiriculiuî

Fuente: Eustai y elaboración propia

En cuanto a los subsectores incluidos en Textil y calzado, no hay un esquema de 

Eustai que represente las relaciones intersectoriales que les afectan, por lo que el 
análisis del origen de las compras se realizará sin una hipótesis previa.

Teniendo en cuenta que ningún esquema, ni sector no incluido en los mismos, 

acapara más del 70% del empleo, el SPL no está especializado en un único 

proceso productivo

Sin embargo, cabe señalar que el SPL presenta una caracteristica muy especifica 

dentro de la CAPV, ya que el proceso produaivo en el que se especializa está 
integrado tanto por un sector secundario, el de la elaboración del vino, y uno 
primario, el cultivo de la vid La metodologia aplicada sólo tiene en cuenta los 

sectores industriales, por lo que en el proceso de determinación del nivel de 
especialización del sistema productivo, se ha dejado fuera el sector agricola. 
Teniendo en cuenta el peso que este seaor tiene en cl área, aunque no se derive de 
!a estricta aplicación de la metodologia, se puede hablar de un SPL especializado. 

En esta linea, se puede hablar de un tamaño dcl mercado local suficiente para que 
existan economias de localización y, por lo tanto, de complementariedad de las 

actividades realizadas.
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3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un área funcional que cuenta sólo con establecimientos pequeños, de 
los cuales el 80% tienen menos de tres empleados y sólo el 4% más de 20,

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

La especialización anteriormente descrita puede ser un faaor facilitador para que 
los establecimientos estén especializados en una de las fases del proceso

4.L R ELA C IO N ES DE IN TEG RAC IÓ N

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el p>orcentaje que los 
segundos suponen sobre los primeros

CU.ADRO 1, ESTABLECIM IENTO S INTEGR.ADOS Y SU PESO POR 
SUBSECTORES

SEC TO R i SU BSEC T O R E S T .^ L E C IN ÍIE N T O S 1 INTEGR-AlDOS i 
1 !

A]imcntícias 1 Bebidas 442 1 10.41% 1

Tc.\til y calzado i Textil
i " :o í'i ¡

Confección 7

Cuero y calzado 5 ov.

Fuente: Eustat y elaboración propia

Aunque todos los datos sean válidos a nivel descriptivo, el hecho de que los 
subsectores de Textil y calzado cuenten como máximo con 7 establecimientos 

hace que los porcentajes presentados puedan sufrir grandes variaciones 
dependiendo del comportamiento de cada establecimiento Ello puede explicar en 
parte valores tan dispaies como el 20% de Textil y el Ô/o de Confección y Cuero y 
Calzado.
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Por otra parte. Bebidas presenta un 10%  de establecimientos integrados, lo que 
supone un peso reducido de los mismos. Ello indica que la gran mayoría de 
establecimientos cuya actividad principal es la elaboración de vino se especializan 
en esta fare del proceso productivo siendo sólo un 10%  los que realizan además 
otra actividad. Ello implica la necesidad de relaciones de mercado para completar 
el proceio productivo.

De cara al cumplimiento de ia hipótesis, ninguno de los subsectores presenta un 
nivel de integración importante, por lo que se trata de un área con un SPL 
descentralizado.

4.2. ACTIV ID AD ES IN TEGRADAS

Las actividades adicionales realizadas por los establecimientos del subsector 
Bebidas corresponden sobre todo a Agricultura con 22  e.stablecimientos y 
Comercio con 13, aunque se realizan también actividades de Construcción en 6 

casos. Transporte de mercancías por carretera en 4 y de Servicios a empresas. 
Servicios Personales y creativos y Recuperación y reparación en un caso. Por su 
pane, el nivel de integración del subsector Textil responde a un establecimiento 
que realiza como actividad adicional actividades de transporte.

Teniendo en cuenta que las actividades comerciales no se incluyen en el proceso 
productivo en sentido estricto, las principales relaciones de integración en el SPL 
son las establecidas entre actividades del sector agricola y Bebidas. Sin embargo, 
el hecho de que el nivel de integración sea del 10 %  indica que la mayor pane de 
las relaciones entre ambos sectores son relaciones input-output que tienen lugar en 
el mercado o en establecimientos que tienen como actividad principal la 
Agricultura y realizan actividades del sector Bebidas como actividad adicional.
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5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de esta área es el resto del E.,.:ido, seguido de 
Araba, Bizkaia, el extranjero, Navarra y Gipuzkoa. El peso de las compras 
realizadas en el resto del Estado llega at 47%, que supera en 23 puntos el 
promedio de la CAPV. Aunque no se dispone de datos desagregados a esle nivel, 

es muy probable que una parte muy importante de las compras realizadas en el 
resto del Estado correspondan a La Rioja.

S .L  ESTRUCTURA  DE PRO VEED O RES EN E L  ENTORNO 
INM ED L\TO

En el Cuadre 2 se presenta la clasificación de los sectores en que se especializa el 
SPL según la fuerza de la estmctura dc proveedores en el entomo inmediato, es 
decir, según las compras realizadas en Araba

CUADRO 2. CLASIFICACION DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTUR.A 
DE PROVEEDORES EN EL  ENTORNO INMEDIATO

CALinCACION DE LA ESTRUCTURA DE 
PROVEEDORES EN EL E. INMEDIATO

SECTORES DEL SPL
FUERTE Bebidas
MEDIA
DEBIL Tc.Mil

Confccdón
Cuero V caLtado

Fuente: Eustat y elaboración propia.

El único sector que cuenta con una estructiira de proveedores fuerte en el entomo 
inmediato cs Bebidas, ya que los subsectores incluidos en Tc.\til y calzado 
cuentan en dicho entomo con una estructura muv débil.
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5.2. PO TEN C IA L DE LO S SEC TO RES PR O V EED O R ES EN E L  ÁREA  

FUN C IO N AL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 
el enlomo inmcdialo o provincia. De esle modo se puede llegar a delerminar la 
existencia de proveedores en esle ámbito geográfico considerado como 
inmedialamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 
hablar de economias externas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 
unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economias de localización 
generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la parte 
de la hipótesis relativa a economías de localización. Mediante este segundo 
criierio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 
cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 
funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 
localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se 

dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL.

El Cuadro 3 mueslra los principales sectores del área y señala en cada caso si 

tienen o no potencial para que sus proveedores se sitúen dentro del SPL.

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES D EL ÁREA FUNCIONAL

SECTORES POTENCIAL

Bebidas X

Textil -

Confección -

Cuero y calzado -

(X): sector con potencial.

(-): sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.
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Sólo Bebidas tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL.

5 J. ECONO M ÍAS DE LO C A LIZA C IÓ N

En este apartado se contrastar» los dos criterios establecidos para el cumplimiento 
de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entomo 
inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 
funcional.

El único sector con potencial para contar con proveedores dentro del área 
funcional es Bebidas, sector que además cuenta con una estruaura de proveedores 
fuene en el entorno inmediato. Este sector cumple, por lo tanto, la pane de la 
hipótesis principal referente a la localización de proveedores El seaor Bebidas es 
además un sector dc peso en el SPL, por lo que hay economias de localización que 
se materializan en la existencia de proveedores. Es decir, el sistema produaivo 
local se basa en la complementariedad y especialización de los establecimientos 
lanto industriales como agricolas

6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

Ei peso de los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones es del 
3% en Alimenticias y del 50% en Te.\til y calzado Aunque el valor 
correspondiente a Te,vtil y calzado sea considerable, ninguno de los dos es 
importante. Por lo tanto, las relaciones entre establecimientos especializados en 
una única fase produaiva, en este caso el sector agricola y la industria \-inicola, 
rara vez se materializan en relaciones de subcontratación.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Alimenticias y Textil y calzado, los dos seaorcs de peso en Laguardia, son 
sectores en los que el SPL está especializado respecto a la C.APV (véase Cuadro 
4). Sin embargo, ninguno de ellos es un sector competitivo a nivel de la CAPV,
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por lo que no se cumplen las condiciones establecidas para hablar de 
competitividad en el SPL.

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la producción del sector Bebidas de este 
SPL está claramente diferenciada de la producción de este sector en el resto de los 
SPL, y esla diferenciación puede ser un factor relevante de competitividad. Sin 
embargo, al no disponer de datos que permitan calcular el nivel de competitividad 
por SPL, este capitulo se remite a la aplicación estricta de la metodologia definida.

CUADRO 4. ESPECIALIZACIÓN DE LAGUARDIA RESPECTO A LA CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Alimenticias 8.43
Textil y calzado 5.0B
Química 1.73
Industria no metálica 1.60
Papel V gráficas 0.84
Otras manufacturas 0.57
Constnjcdones y artículos metálicos 0.52
Maquinaría 0.14
Energía y agua 0.10
Material de transporte 0.04
Metálicas básicas 0.00
Materia! eléctrico 0.00

Fuente; Eustat y elaboración propia

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

Aunque el sector Bebidas acapara prácticamente el 50% de los empleos
industriales del SPL, Laguardia no cumple en sentido estricto las condiciones
establecidas para hablar de especialización en un único proccso productivo. Sin
embargo, si se añade el sector agricola al análisis realizado, se perfila claramente 
la especialización del SPL. Esta especialización sienta las bases para un bajo nivel
de integración de los establecimientos, es decir, para que los establecimientos del
SPL se especialicen en una de las fases del proceso productivo.
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C A P I T U L O  1 6 : S P L  D E  L L O D I O

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, formado sobre todo por municipios situados al norte de Araba, en la 
frontera con Bizkaia, y en menor medida por municipios de Bizkaia, se 

corresponde básicamente con la comarca tradicional Cantábrica Alavesa. 
Teniendo en cuenta que se trata de un SPL que cuenta con municipios de dos 
provincias, y recibe la influencia de las dos, se analizará como entorno inmediato 
del área ftincional ia zona constituida tanto por Araba como por Bizkaia.

Aunque desde el punto de vista administrativo penenece en su mayoría a Araba, 
por sus caracteristicas funcionales se encuentra, según el Gobiemo Vasco (1994), 
más volcada hacia Bizkaia. Llodio es el núcleo urbano más importante del área y 

ejerce una clara influencia urbana sobre el resto de los municipios. Sin embargo, 
e.xisten también otros núcleos urbanos relevantes como Amurrio y Orduña.

El área fiincional de Llodio acoge el 1,72% de la población de la CAPV y ei 

1,73% del empleo y presenta, siempre según la misma fuente, una densidad de 
población relativamente haia (86,3 hab/km2). Su especialización productiva es 
eminentemente industrial, ya que este sector acapara el 58,4% de la población 
ocupada total

La tasa de desempleo es de las más altas de la CAPV y el nivel de renta por 
habitante está apro.ximadamente un 15% por debajo de la media.

El objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por este SPL 

para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 
sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 

establecimientos, las economías de localización y el nivel de competitividad. 

Posteriormente, en el capitulo final de resumen y conclusiones, se procede a la 
tipificación de los distintos SPL de la CAPV.
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Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 
apartados pueden verse en el Anexo 16.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.1.ESPECL\LIZACIÓ N  S E C T O R U L  EN  FUNCIÓN D EL  EM PLEO  Y  E L  
NÚM ERO  DE EST A BLEC IM IEN T O S

El sistema productivo industrial del área fiincional de Llodio está constituido por 
238 establecimientos que generan 8.082 empleos. Dichos establecimientos 
suponen el 1,8% de los de la CAPV y los empleos el 3,5%

Hay cuatro sectores en este SPL que acaparan el 71% del empleo total. Se trata de 
Metálicas básicas con el 29%. Industria no metálica con el 20%, Construcciones 
metálicas con el 12% y Aniculos metálicos con el 10%. Los dos siguientes 
sectores en orden de imponancia son Material de transporte con el 8%  y Macera y 
muebles con el 7% (véase Anexo 16, Tabla 1).

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los sectores citados 
suponen tan sólo el 34% del total de los establecimientos del SPL. Los dos 
sectores que mayor número de establecimientos presentan son Madera y muebles, 
con el 33% y Alimenticias, con el 13%. Sin embargo, teniendo en cuenta que no 
generan más del 7% y 5% del empleo respectivamente, estos dos sectores no serán 
incluidos en el análisis posterior.

2.2.ESQUEMA DE ESPEC L\L IZA C IÓ N

Teniendo en cuenta los sectores en que se especializa el SPL, éste responde por 
una pane, al esquema metálico de Eustat, en el que Aniculos metálicos y 
Construcción metálica se dirigen a la demanda final y Siderurgia, Fundiciones y 
Foija y estampación se presentan como sectores proveedores de los anteriores, 
siendo las relaciones entre los mismos las que se presentan en el Esquema 1.
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ESQ UEM A 1. ADAPTACIÓN D EL ESQ UEM A M ETÁLICO  DE EÜSTAT AL 
Á REA  DE LLODIO

DEMANDA FINAL

le. M c tá l ic a lArt. M eiA Iicoil
k ▲

iTundicion
t  ,____ L

run^

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Por otra parte, e! sector Otras no metálicas aparece en el esquema de las industria:» 

no metálicas como proveedor de Construcción y cuenta como sectores 
proveedores con Servicios a empresas. Transporte, Cementos, Comercio y 
Minerales no metálicos. No se presenta el esquema adaptado correspondiente a la 
industria no metálica per la escasa o nula presencia de la mayor parte de estos 
sectores en el SPL

El esquema presentado se toma como hipótesis de las relaciones intersectoriales 
en el área funcional y se contrastará posteriormente con los datos disponibles 
sobre origen de las compras y destino de las ventas. Por otra pane, teniendo en 
cuenta que ningún esquema acapara más del 70% del empleo del SPL, éste no se 

especializa en un único proceso productivo. Ello puede ser considerado un 

obstáculo importante para que, dado el tamaño del sistema productivo, se pueda 
hablar de un mercado local suficiente para que existan economías de localización 
basadas en ia complementariedad de las actividades realizadas por los distintos 
establecimientos.
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que los porcentajes presentados puedan sufrir grandes variaciones dependiendo 

del comportamiento de cada establecimiento.

Los subsectores que presentan un nivel importante de integración son Vidrio y 

Otras metálicas, aunque Forja y estampación y Construcción metálica estén Justo 
en el límite. Los establecimientos de los primeros suponen menos del 30% de los 
establecimientos correspondientes a los principales sectores del área. Por lo tanto, 
el SPL es descentralizado. El hecho de que no presente una especialización 
marcada hace que sea difícil que existan economias de localización, a pesar de 

que la mayoria de los establecimientos se especialicen en una fase de un proceso 
productivo.

4.2. A C nV T O A D E S INTEG RADA S

Las actividades adicionales más frecuentemente llev'adas a cabo por los 
establecimientos integrados de estos subsectores son las correspondientes a Otra 

maquinaria con 4 establecimientos. Transporte de mercancías por carretera y 
Comercio con 3, Construcción metálica con 2 y Forja y estampación. Artículos 
metálicos. Construcción y Recuperación y reparación con un único 
establecimiento.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 
corresponde a otro de los principales sectores industriales del SPL en el 25% de 
los casos, a actividades de Transporte de mercancías por Carretera y Comercio, 

que .10 se consideran estrictamente pane del proceso productivo en el 38% de los 
casos , a actividades industriales no incluidas en los principales seaores del área 

el 25% y a actividades de Construcción y otros Servicios en el 12%.

El hecho de que todas las actividades industriales integradas que no tienen 

presencia en el área sean de Otra maquinaria indica que se trata de una actividad 
complementaria a las realizadas en el SPL, pero que no cuenta con 

establecimientos especializados en la misma.
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5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL es Araba, seguida de Bizkaia, el 

resto del Esiado, el extranjero, Gipuzkoa y Navarra (véase Anexo 4). Las compras 

realizadas en Araba suponen un 56% del lotal, lo que supera el promedio de la 
CAPV en 48 puntos.

S.L  ESTRU CTU RA  DE PR O V E E D O R E S EN EL ENTORNO 

IN M E D U T O

Aunque en el caso del SPL de Llodio, el entomo imnediato lo componen tanto 

Araba como Bizkaia, a efectos de realizar una aproximación a la probabilidad de 
que la estructura de proveedores se sitúe dentro del área funcional, interesa 
conocer la fuerza de la estructura de proveedores en Araba, donde se sitúa la 

mayor parte de la industria del SPL. Por ello, en este apartado se presentan dos 
clasificaciones, una correspondiente al entomo inmediato (Araba y Bizkaia) y otra 
correspondiente exclusivamente a Araba

CUADRO 2.1. CLASIFICACIÓN DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA 

DE PROVEEDORES EN EL  ENTORNO INMEDIATO 
(ARABA  Y B IZKA IA )

CALIFICACION DE LA ESTRUCTURA DE 
PROVEEDORES EN EL E. FNNIEDIATO

SECTORES PROVEEDORES

FUERTE Otras no metálicas 
Construcción metálica 
Siderurgia

MEDIA
DEBO- Articulos metálicos 

Vidrio

Fuente; Eustat y elaboración propia.
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CUADRO 2.2. CLASm CACIÓ N  DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA 

DE PROVEEDORES EN  EL  ENTORNO INÍ.1EDIAT0 
(ARABA)

CAUnCACION DE LA ESTRUCTURA DE 
PROVEEDORES EN EL E. INMEDIATO

SECTORES DEL SPL

FUERTE Sideninóa
MEDIA
DEBIL Vidrio

Olías no metálicas 
Consuucción metálica 
Aniailos metálicos

Fuente: Eustal y elaboracián propia.

Aunque hay tres secioies que cuentan con una estructura de proveedores fuene en 

el entomo inmediato. Siderurgia es el único que mantiene dicha estructura dentro 
de Araba, por lo qut es el único con posibilidades de contar con proveedores 
dentro del SPL.

5.2. POTENCLVL DE LO S SE C T O R E S PR O V E E D O R E S EN E L  Á REA  

FU N CIO N A L

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 
el entomo inmediato. De este modo se puede llegar a determinar la existencia de 

proveedores en este ámbito geográfico considerado como inmediatamente 
superior al área funcional y suficientemente reducido como para hablar de 
economias externas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como unidad de 
análisis el SPL y se tienen en cuenta las economias de localización generadas 

dentro del mismo, por io que es necesario establecer un segundo criterio, ligado a 

este último ámbito geográfico, para ia contrastación de la pane de ia hipótesis 
relativa a economias de localización. Mediante este segundo criterio, se realiza 
una aproximación a la probabilidad de que ios proveedores cuya existencia se ha 

contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área fimcional. Cuando la 
probabilidad de que los proveedores de un sector estén localizados dentro del área 

funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se dirá que dicho sector tiene 
potencial para contar con proveedores dentro del área.
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El Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 
presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 
final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 
que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional.

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES DEL ÁREA FUNCIONAL

S. DEMANDA FINAL POTENCIAL S. PROVEEDORES POTENCIAL
Construcción metálica - Siderurgia X
Artículos metálicos - Otras no metálicas -
Vidrio -

(X); sector con potencial.
(-); sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Sólo Siderurgia tiene potencial para contar con proveedores en el área funcional.

5.3. ECO NO M ÍAS DE LOCALIZACIÓ N

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para ei cumplimiento 
de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del entomo 
inmediato y el potencial para contar con proveedores dentro del área funcional.

Siderurgia es el único entre los sectores analizados que presenta potencial para 

contar con proveedores dentro del área funcional, es además el único sector que 
cuenta con una estructura fuerte de proveedores dentro de Araba, por lo que 
cumple la parte de la hipótesis principal referente a la localización de proveedores 
en el SPL. Este sector cumple, además, las condiciones establecidas para afirmar 
que se trata de un sector de peso en el área Sin embargo, el insuficiente peso del 
proceso productivo al que pertenece conlleva que, de cara a la obtención de 
conclusiones, no se hable de un SPL caracterizado por las economias de 
localización.
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6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 
en los sectores estudiados es el siguiente; en Construcciones metálicas 
subcontratan el 86% , en Industria básica y química el 73% y en Artículos 
metálicos, el 63%. Construcciones metálicas e Industria básica y química son los 
sectores que presentan pesos importantes de los establecimientos subcontratantes, 

mientras que el de Artículos metálicos es considerable. En todos ellos el 80% ó 
más de los establecimientos realizan una única fase del proceso productivo, por lo 
que la subcontratación podria ser una forma de completar dicho proceso. Sin 
embargo, los datos disponibles no permiten saber en qué medida eslas relaciones 
tienen lugar dentro del SPL

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Industria no metálica y Metálicas básicas son, entre los sectores de peso en el 
SPL, los únicos en los que el área está especializada respeao a la C.\PV (véase 

Cuadro 4). Metálicas básicas es además, uno de los seaores competitivos a en la 
CAPV, por lo que hay en el SPL un seaor competitivo que acapara el 3% de los 

establecimientos industriales y el 29% del empleo. Por lo tanto, no se cumplen las 
condiciones de competitividad establecidas a para las áreas funcionales
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CUADRO 4. ESPEC IALIZACIÓ N  DE LLODIO RESPECTO A LA  CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Industria no metálica 5.66
Metálicas básicas 3.35
Material de transporte 1,09
Alimenticias 0,90
Constmcciones y articulos metálicos 0.84
Otras manufaauras 0,61
Papel y gráficas 0.53
Textil y calzado 0.25
Quimica 0,25
Materia! eléctrico 0.22
Energía y agua 0,06
Maquinaria 0,05

Fuente: Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El sistema productivo industrial de Llodio no está especializado en un único 
proceso produaivo, ya que tanto el proceso metálico como el de las industrias no 
metálicas tienen presencia en el mismo, sin que ninguno de ellos tenga peso 
suficiente para hablar de especialización. Por lo tanto, no se cumple la primera de 
las condiciones para hablar de economias externas de corte marshalliano.

El sistema produaivo industrial cumple las condiciones establecidas para 
considerar que es descentralizado, lo que lleva a pensar en la potencial 
complementariedad de los establecimientos. Sin embargo, la ausencia de 
especialización disminuye las posibilidades de contar con proveedores o empresas 
subcontratadas en el área.

De este modo, los datos muestran que sólo Siderurgia tiene una alta probabilidad 
de contar con proveedores dentro del área y el insuficiente peso del proceso 
produaivo al que pertenece hace que no se supere uno de los filtros establecidos 
para hablar de economías de localización en el SPL.
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Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema productivo está 
especializado respecto a la CAPV y son competitivos en este último territorio es 
inferior al 50%, tanto en términos de empleo como de establecimientos. Por ello, 
no se cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema productivo que no responde al modelo 
planteado en la hipótesis, ya que a pesar de ser un sistema descentralizado, no 
presenta una especialización marcada ni economias de localización en forma de 
red de proveedores y no cumple las condiciones de competitividad establecidas.
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CAPÍTULO 17: MONDRAGÓN-BERGARA

C A P Í T U L O  1 7 : S P L  D E  M O N D R A G Ó N -

B E R G A R A

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al sudoeste de Gipuzkoa y que cuenta además con un municipio 

de Araba (Aramalo), coincide básicamente con la comarca tradicional del Alto 
Deba.

Según el Gobiemo Vasco (1994), los núcleos que lideran este territorio son 
Mondragón y Bergara, aunque Oñati, Aretxabaleta y Eskoríatza son lambién 
núcleos de relevancia.

Bergara polariza los municipios de Elgeia y Antzuola, mientras que el resto de 
municipios gravitan hacia Mondragón que, sin duda, es la cabecera de este SPL.

El área acoge el 3,17% de la población total de la CAPV y el 3,68% del empleo. 
Se trata de un territorio con una densidad de población sensiblemente baja (159 
hab/km2 ) en comparación con la media de la comunidad autónoma y presenta una 
ejemplar distribución espacial de la población en su territorio.

Su estnjctura productiva está caracterizada por el fuerte predominio industrial y 
es, siempre según la misma fuente, el área funcional con mayor porcentaje de 

empleos en dicho sector (64,3%) Lógicamente, el resto dc las aaividades tienen 
un reducido peso en ténninos relativos

Una de las caracteristicas del SPL identificadas por el Gobiemo Vasco es una 
deficiente accesibilidad con respeao a los puntos neurálgicos de desarrollo 
económico de la CAPV, lo que dificulta la atracción de inversiones al margen de 
las desarrolladas por su propio potencial endógeno
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El objetivo de este capítulo es detectar cuál es el modelo seguido por este SPL 
para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 
modelo planteado en la hipótesis. Para ello se analizan la especialización del 
sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 
establecimientos, las economías de localización y el nivel de competitividad. 
Posteriormente, en el capítulo fmal de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los distintos SPL de la CAPV.

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 17.

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R L V L

2 .LESPEC LV LLÍA C IÓ N  SECTO RLVL EN FUNCIÓN D EL EM PLEO  V E L  

NÚM ERO  DE ESTABLECLM IEN TO S

El sistema productivo industrial del área funcional de Mondragón-Bergara está 
constituido por 464 establecimientos que generan 17.090 empleos, Dichos 
establecimientos suponen el 3,5% de los de la CAPV y los empleos el 7,3%.

Hay tres sectores en este SPL que acaparan el 75% del empleo total. Se trata de 
Material eléctrico con el 33%, Articulos metálicos con cl 22% y Construcciones 
metálicas con el 20%, Los dos siguiente sectores en orden de importancia según 
este criterio son Maquinaria con el 7% y Metálicas básicas con el 6%  (véase 

Anexo 17, Tabla 1).

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los tres sectores 
mencionados en primer lugar acaparan el 59% de los mismos, a pesar de que 
Material eléctrico, que genera el 33% del empleo del SPL, cuenta tan sólo con el 
4% de los establecimientos. Madera y muebles, con el 9% de los establecimientos 
del área, es detrás de Articulos metálicos y Constmcciones metálicas, el sector 
que mayor número de los mismos tiene, pero teniendo en cuenta que generan tan 

sólo el 3%  del empleo, no será incluido en el análisis posterior.
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2.2 J:SQ Ü EM A  d e  ESPEC IA L IZ A C IÓ N

Teniendo en cuenta los sectores de peso en el área, el SPL responde en gran 
medida al esquema metálico de Eustat, en el que Electrodomésticos, Construcción 
melálica y Artículos metálicos aparecen como sectores dirigidos a la demanda 
fmal y Otro material eléctrico, Fundiciones y Foija y estampación se presentan 
como sectores proveedores de los anteriores, siendo las relaciones entre ambos 
grupos los que se presentan en el Esquema 1.

ESQUEMA 1. ADAPTACIÓN D EL ESQUEM A M ETÁLICO  DE EUSTAT AL 
ÁREA DE MONDRAGON-BERGARA

D E M A N D A  F IN A L

t _  t
jElecmxtomésüoo^ |C. M et^ ca  ] [An. M «álicó5

lO m. eléctricd

■iFundidón

Fuente: Eustat y elaboración propia

Olro material eléctrico se ha representado sin relaciones en este esquema porque 
ninguno de ios sectores con los que se relaciona en el esquema metálico de Eusiai 
tiene suficiente peso en el área para aparecer en el esquema adaptado

Este esquema se toma como hipótesis de las relaciones intersectoriales existentes 

en el SPL y se contrastará posteriormente con los datos disponibles sobre origen 
de las compras y deslino de las ventas Teniendo en cuenta que el mismo acapara 
más del 70% del empleo industrial del área, se puede afirmar que ésta está 
especializada en un único proceso productivo. Dicha especialización. imida al 
número de establecimientos existentes en el sistema productivo, permite afirmar 
que existe un mercado local de dimensiones suficientes para dar lugar a 
economías de localización basadas en ia complementariedad de ios 
establecimientos productivos
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3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata dc un área en la que los establecimientos medianos y grandes tienen una 
presencia poco común en las áreas de la CAPV (véase Anexo 4), a pesar de lo 
cual tres de los seis sectores en los que se especializa el SPL concentran más de la 
mitad de sus establecimientos en el tramo de menos de 10 empleados.

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

Una vez detectada la especialización del SPL en el proceso produaivo metálico y 
más concretamente en Material eléctrico y Artículos y constmcciones metálicas, 
faaor que a su vez facilita en principio la especialización de los establecimientos 
en una única fase del proceso produaivo, se procede a analizar esta última 
midiendo el nivel de integración de los establecimientos incluidos en los 
principales seaores del área.

Cabe señalar que Mondragón-Bergara es el SPL en el que mayor peso presentan 
los establecimientos integrados, ya que éstos suponen el 27% del total (véase 

Anexo 4).

4.L R ELA C IO N ES DE IN TEG RAC IÓ N

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre el primero.
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CUADRO 1. ESTABLEC IM IEN TO S INTEGRADOS Y  SU PESO  POR 
SUBSECTO RES

SECTO R SUBSECTOR ESTA BLECIM IEN TO S %  INTEGRADOS

Material eléctrico Electrodomésticos S 50%

Otro maierial eléctrico 9 44,44%

Artículos metálicos Artículos mcJálicos 190 19.47%

Consmicciones metálicas Fundiciones 11 45,45%

Foija y estampación 32.26%

Construcción mciálica 24 41,67%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los subsectores en los que se especializa el área funcional presentan un nivel dc 
integración alto

Todos los subsectores excepto Artículos metálicos presentan niveles importantes 

de integración, e incluso este sector cuenta con un 19,5% de establecimientos 
integrados (el criterio para considerar que el nivel es importante es que supere el 
20%). Por el número de establecimientos de Aniculos metálicos, el peso de los 
subsectores con nivel de integración imponante es de! 30% (y no superior aJ 30% 
como se exige). Sin embargo, teniendo en cuenta el conjunto de los datos 

presentados y el peso según empleo de los subsectores con niveles de integración 
importantes, se considera que se trata claramente de un SPL definido por el nivel 
de integración de sus establecimientos y, por lo tanto, centralizado Ello indica 
que el sistema productivo no está basado en la especialización y 

complementariedad de sus establecimientos, sino que es frecuente que los 
establecimientos internalicen varias fases del proceso productivo.

4.2. A C T IV ID A D ES IN TEG RAD AS

Las actividades adicionales más fi-ecuentemente lle\'adas a cabo por los 

establecimientos integrados son las correspondientes a Transporte de mercancías 
por carretera con 26 establecimientos. Artículos metálicos con 13, Comercio con 

10, Foija y estampación con 8, Construcción metálica con 3, Automóviles y
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piezas. Otra maquinaria. Electrodomésticos, Metalurgia no férrea y Recuperación 
y reparación con 2 y Siderurgia, Otro material eléctrico. Otro material de 
transporte. Anexos al transporte. Fundiciones, Máquina-herramienta y Otras 

manufacturas con 1.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, el 47% son actividades 
de Transporte de mercancías por carretera y Comercio, que no se consideran 
estrictamente parte del proceso productivo. Por otra parte, el 36% son acdvidades 
industriales con presencia en el área y el 13% actividades industriales sin 

presencia en la misma. El 4% restante son actividades de servicios.

E l hecho de que el 49% de las actividades integradas sean industriales, teniendo 
en cuenta el nivel de integración que presentan los sectores analizados, pemiite 
afirmar que se trata de un nivel de integración de actividades industnales 
imponante. El hecho de que el 36% sean actividades con presencia en el SPL 
indica que es frecuente internalizar actividades en las que hay establecimientos 
especializados dentro del área. Es decir, la integración frente a las relaciones de 
mercado tiene un peso considerable dentro del SPL, lo que indica que los costes 
de la gestión intema son menores que los costes de transacción del mercado.

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL es el resto del Estado, seguido en 
este orden por el extranjero, Gipuzkoa, Bizkaia, Araba y Navarra.

5 .LESTRU C TU RA  DE PRO V EED O RES EN  E L  ENTORNO INM EDLVTO

En el Cuadro 2 se clasifican los sectores en los que se especializa el área funcional 
según la fiierza de su estructura de proveedores en el entomo inmediato, es decir, 

Gipuzkoa, lo que es una aproximación a la importancia de la estructura de 

proveedores dentro del propio SPL.
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CUADRO 2. CLASIFICACIÓ N  DE SECTORES SEGUN SU  ESTRUCTURA 
DE PRO VEEDO RES EN  E L  ENTORNO INM ED IATO

CA LIFICACIO N  D E L A  ESTRU CTU RA  D E  
PRO VEED O RES EN  F l . F, INM EDIATO

SEC TO R ES D E L  SPL

FU ER TE
M ED IA
D EB IL Electrodomésticos 

Olro matcnal déonco  
Amculos mctáiio» 
Construcción metálica 
Fundidones 
Foija y estampación

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Ninguno de ios sectores en los que se especializa el SPL cuenta con una estrucrura 
de proveedores fuene en el entorno inmediato, por lo que tampoco existen 

sectores que la tengan en el área.

5.2. PO TEN CL\L DE LO S SEC TO RES PRO V EED O R ES EN E L  Á REA  
FUN C IO N AL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 
el enlomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a detenninar la 
existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 
inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 
hablar de economias extemas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 
unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economias de localización 
generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la pane 
de la hipótesis relativ-a a economias de localización. Mediante este s^undo 
criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 
cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 
funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 

localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capitulo 5), se 
dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL.
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E l Cuadro 3 muestra los principales sectores del SPL, divididos según se 
presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 
final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 
que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional.

CUADRO 3. PO TENCIAL DE LOS SECTORES D EL ÁREA  FUNCIONAL

S. DEM ANDA FIN AL POTENCIAL S. PROVEEDORES PO TENCIAL

Electrodomésticos - Otro material eléctrico -

Construcción metálica - Fundiciones -

Artículos metálicos - Foija y estampación -

(X ): sector con potencial.
(-); sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Ningún sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL.

5.3. ECO N O M ÍAS DE LO CALIZAC IÓ N

En este apartado se contrastan tos dos criterios establecidos para el cumplimiento 
de la hipótesis, la flierza de la estructura de proveedores dentro del entomo 
inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Ninguno de los sectores analizados presenta potencial para la localización de 

proveedores dentro del área y teniendo en cuenta que el SPL carece de sectores 
con una estructura fuerte o media de proveedores en el entomo inmediato, no se 
cumple la parte de la hipótesis principal referente a la localización de proveedores.
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6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimiemos que subcontratan alguna de sus funciones 
en los sectores estudiados es el siguiente: en Artículos metálicos subcontratan el 
74% de los establecimientos, en Construcciones metálicas el 68% y en Material 

eléctrico y de transporte el 67%. Para artículos metálicos estas relaciones son 
importantes, mientras que para Construcciones metálicas y Material eléctrico son 

sólo considerables.

Los establecimientos que subcontratan parte de su proceso productivo tienen un 
peso relativamente importante, lo que contrasta con que sea el sistema productivo 
con mayor nivel de integración. Por otra parte cabe recordar que se desconoce la 

localización de los establecimientos subcontratados.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Los sectores de peso en e! SPL de Mondragón-Bergara, Material eléctnco y 
Construcciones y artículos metálicos, son además sectores en los que el área está 
especializada respecto a la CAPV (véase Cuadro 4) Construcciones y artículos 
metálicos es además un sector competitivo a nivel de la CAPV, por lo que el SPL 
cuenta con un sector competitivo que acapara el 55% de los establecimientos 
industriales y el 41% del empleo. Por lo tanto, se cumplen las condiciones de 

competitividad establecidas
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CUADRO 4. ESPEC IALIZAC IÓ N  DE MONDRAGON-BERGARA RESPECTO
A LA  CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Material eléctrico 3,86
Textil y calzado 1,93
Constmcdones y artículos metálicos 1,60
Metálicas básicas 0.63
Maquinaria 0,58
Alimentidas 0,52
Otras manufaauras 0,23
Industria no metálica 0,19
Papel y gráficas 0,12
Energía y agua 0,11
Material de transporte 0,08
Química 0,01

Fuente; Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Mondragón-Bergara está especializado en las fases ligadas al material 
eléctrico y artículos y constmcciones metálicas dentro del proceso produaivo 
metálico. Por lo tanto, se cumple la primera de las condiciones para hablar de 
economías externas de corte marshalliano. Esta especialización sienta, en 
principio, las bases para un bajo nivel de integración, ya que existe un número 
suficiente de establecimientos dentro del proceso produaivo para que cada uno de 
los mismos se pueda especializar en una fase de dicho proceso.

Sin embargo, aunque se den dichas condiciones, el sistema produaivo industrial 
no cumple los criterios establecidos para considerar que es descentralizado. Es 

decir, a pesar de que el proceso tiene suficiente peso para que las empresas puedan 
especializarse por fases y recurrir al mercado para completarlas, en el sistema 
produaivo hay un número muy considerable de establecimientos que realizan 
varias fases del proceso productivo internamente. Ello implica que no se trata de 

un sistema productivo basado en la especialización y complementariedad de sus 
establecimientos, y por lo tanto, a priori las economías de localización no se 
perfilan como un factor de competitividad importante. Ello se confirma cuando
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los datos indican que ninguno de los sectores del área presenta una probabilidad 
importante de contar con proveedores en la misma.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el SPL está especializado respecto a 

la CAPV y son competitivos en este último territorio es superior al 50%. De este 
modo, se cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema productivo que no responde a] modelo 
planteado en la hipótesis, sino que sigue un modelo centralizado y competitivo.
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C A P I T U L O  1 8 : S P L  D E  T O L O S A

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado al este de Gipuzkoa, coincide básicamente con la comarca 
tradicional de Tolosaldea. Según el Gobiemo Vasco (1994), el área urbana que 

polariza inequívocamente este ámbito es Tolosa-Ibarra, siendo Villabona otro 
núcleo urbano relevante. Se traía de un área funcional de tamaño medio

Siempre según la misma fuente, el área acoge el 2,08% de la población de la 
CAPV y el 2,26% del empleo. Tiene una densidad de población de 135,7 hab/km2 
que aunque no deja de ser relevante, puede considerarse de nivel medio/bajo en el 
conjunto de las áreas funcionales Sin embargo. e.xiste una fuene concentración 
espacial de la población.

En su estmaura productiva destaca la población ocupada en la industria, que 
supone un 49,9% de la población ocupada total El peso de la construcción y los 
servicios se sitúa por debajo de los niveles medios de la comunidad autónoma y 
las actividades primarias tienen un peso, si no elevado, si significativamente 
mayor que la media de la C.APV

El objetivo de este capitulo es detectar cuál es el modelo seguido por este SPL 
para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 
modelo planteado en la hipótesis Para ello se analizan la especialización del 
sistema produaivo. el nivel de integracióa' especialización de los 
establecimientos, las economías de localización y el nivel de competitividad. 
Posteriomiente, en el capitulo fmal de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los distintos SPL de la CAPV.

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 18.
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2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R L \ L

2 .1 .ESPEC IA LIZA C IÓ N  SEC T O R IA L EN  FUNCIÓN D EL EM PLEO  Y  E L  

N ÚM ERO  DE EST A BLEC IM IEN T O S

E l sistema produaivo industrial de Tolosa está a>nstituido por 467 
establecimientos, que generan 6.811 empleos. Dichos establecimientos superan el 
3,5% de los de la CAPV y los empleos el 2,9%.

Hay cuatro sectores en el SPL que acaparan el 74% del empleo industrial. Se trata 
de Papel y gráficas con el 29%, Maquinaria con el 25%, Artículos metálicos con 
el 11% y Construcciones metálicas con el 9%. El siguiente sector en orden de 
importancia es Madera y muebles con el 5% del empleo, (véase Anexo 18, Tabla 

1 ).

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los tres sectores 
mencionados anteriormente siguen siendo los tres principales, aunque en este caso 
sólo tienen un peso del 43%. Los otros tres sectores que cuentan con un número 
importante de establecimientos en el área son Construcciones metálicas, Madera y 
muebles y Alimenticias, con pesos que rondan el 11% en los tres casos.

2.2.ESQ UEM A DE ESPEC IA LIZA C IÓ N

Teniendo en cuenta los subsectores en los que se especializa el SPL, los esquemas 
que mejor representan las relaciones entre los mismos son el esquema del papel y 
el esquema metálico.

En el Esquema 1 se representa el esquema del papel adaptado a Tolosa y cn el 
Esquema 2 el esquema metálico adaptado a dicho SPL.
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ESQUEM A L ADAPTACIÓN D EL ESQ UEM A D EL PA PEL Y  LAS ARTES 
GRÁFICAS D E EUSTAT A L Á R EA  D E TOLOSA

lA n esg rá fio j

Fuente: Eustat y elaboración propia.

ESQUEM A 2. ADAPTACIÓN D EL ESQ UEM A M ETÁLICO  DE EUSTAT AL 
ÁREA DE TOLOSA

D EM AN D A FIN A L
á

í  1
L

Otra maquinaria

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Estos esquemas se toman como hipótesis de las relaciones intersectoriales en el 
SPL y se contrastarán posteriormente con los datos sobre origen de las compras y 

destino de las ventas Ninguno de ellos acapara más del 70% del empleo, por lo 
que el SPL no se especializa en un único proceso productivo Ello puede ser 
interpretado como un obstáculo inicial de cara a que el mercado local sea lo 

suficientemente importante para que los establecimientos se especialicen en 
actividades complementarias. Cabe indicar, sin embargo, que esta perspectiva será 
revisada desde un punto de vista más cualitativo en el capitulo final de 
conclusiones.

3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un SPL sin establecimientos grandes pero con un peso importante de 
los medianos y los pequeños de más de 10 empleados en todos los sectores 

analizados excepto Ancs gráficas y Artículos metálicos.
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4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

E l SPL no presenta una especialización marcada, lo que unido al tamaño medio 
del área ñinclonal puede dificultar el que cada establecimiento se especialice en 

una única fase de un proceso productivo.

4 .LR ELA C IO N ES DE IN TEG RAC IÓ N

El Cuadro 1 presenta para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros.

CUADRO 1. ESTABLEC IM IEN TO S INTEGRADOS Y  SU PESO POR 

SUBSECTORES

¡SEC T O R SU BSEC TO R E ST A B LEC IM IEN T O S %  IN TEG RA D O S

Papel y gráficas Papel 43 20.93%

Artes grificas 19 26.32%

Maquinnna Máquina-herramienta 7 57.14%

Otra maquinaria 45 33.33%

Artículos metálicos 1 Artículos metálicos 83 18.07%

Construcciones metálicas
1

1 Construcción metálica 40 35%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los subsectores con niveles importantes de integración acaparan el 65% de los 
establecimientos de los principales sectores del área, por lo que en ésta no se 
puede hablar de un sistema productivo industrial descentralizado. Es decir, el SPL 
no se basa en la especialización y la complementariedad de sus establecimientos.

4.2. A C T IV ID AD ES IN TEG RAD AS

Las actividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 
establecimientos integrados de estos sectores son las correspondientes a
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Transporte de mercancías por carretera con 21 establecimientos. Artículos 
metálicos con 14, Comercio con 13, Otra maquinaria con 9, Construcción 
metálica con 5, Recuperación y reparación. Construcción, Papel y Máquina- 
herramienta con 2 y Quimica industrial, Quimica final. Artes gráficas. Otras 

manufacturas. Servicios personales y creativos, Servicios a empresas, Madera y 

Foija y estampación con 1.

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, el 44% son actividades 

de Transporte de mercancías por carretera y Comercio, que no se consideran 
estrictamente parte del proceso productivo. Por otra parte, el 42% son actividades 
industriales con presencia en el área y el 6% actividades industriales con poca o 
nula presencia en la misma. E l 8% restante son actividades de Construcción y 

Servicios. El hecho de que en un SPL con un nivel de integración importante, el 
43% de las actividades integradas sean actividades industriales con presencia en el 
área indica que los establecimientos internalizan fases del proceso productivo que 
otros establecimientos del SPL realizan como acti\idad principal

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL cs el resto del Estado, seguido en 

este orden por el extranjero. Gipuzkoa, Bizkaia, Navarra y Araba.

5.LESTRUCTURA DE PR O V EED O R ES EN E L  ENTO RNO  IN M ED L\TO

En el Cuadro 2 se clasifican los sectores en los que se especializa el SPL según la 
fuerza de su estructura de proveedores en el entorno inmediato, es decir, la fuerza 
de las compras realizadas en Gipuzkoa, lo que puede ser una aproximación a la 

importancia de la estructura de proveedores dentro del SPL
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CUADRO 2. CLASEFICACIÓN DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA 
DE PROVEEDORES EN  E L  ENTORNO INMEDL\TO

C A L IF IC A C IO N  D E L A  EST R U C T U R A  D E 
PR O V EED O R ES  EN  E L  E  IN M ED IA T O

SEC T O R ES D EL  SP L

FU ER T E
M ED L\ Máquina*hcnaiTxiema 

O lía maquiiuria 
Construcdón metálica 
Aiticulos metálicos

D E B IL Papel
Altes gráficas

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Ninguno de los sectores en que se especializa el área funcional cuenta con una 
estructura de proveedores fuerte en el entomo inmediato, por lo que tampoco 
existen sectores que la tengan en el SPL.

5.2, PO TEN C IA L DE LOS SEC TO R ES PR O V EED O R ES EN EL ÁREA 

FUNCIONAL

Con los datos disponibles, se ha analizado la fuerza de los sectores proveedores en 

el enlomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a determinar la 
existencia o no de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 
inmediatamente superior aJ área fijncional y suficientemente reducido como para 
hablar de economias extemas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 
unidad de análisis el SPL y se lienen en cuenta las economias de localización 
generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la parte 
de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo 
criterio se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores cuya 
existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del área 
funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un secior estén 

localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capítulo 5), se 
dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro del SPL,
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E l Cuadro 3 muestra los principales sectores del área divididos s ^ n  sc presenten 
en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda final o 
sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para que sus 
proveedores se sitúen dentro del SPL.

CUADRO 3. PO TENCIAL DE LOS SECTORES D EL ÁREA FUNCIONAL

S. DEM ANDA FIN A L POTENCIAL S. PROVEEDORES POTENCLM.
Artículos metálicos - Papel -

Construcción metálica - Otra maquinaria -
Máquina-herramienta -

(X ): sector con potencial.
(-): sector sin potencial.

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Ninguno de los sectores tiene potencial para contar con proveedores dentro del 
SPL

5,3. ECO N O M ÍAS DE LO CALIZAC IÓ N

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para d cumplimiento 
de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro el entomo 
inmediato o provincia y el potencia! para contar con proveedores dentro del área 
funcional.

Ninguno de los sectores analizados tiene potencial para contar con proveedores 
dentro del área funcional. Por otra parte, el área no cuenta con sectores con una 
estructura fuerte de proveedores en el entomo inmediato, por lo que no hay 
sectores en el SPL que cumplan la parte de la hipótesis principal referente a la 

localización de proveedores. Es decir, se confirma que el sistema producti\-o local 
no se basa en la especialización y complementariedad de sus establecimientos.
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6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 
en los sectores estudiados es el siguiente: en Maquinaria subcontraia el 86%, en 
Papel y caucho y Construcciones metálicas el 55% y en Artículos metálicos el 
50%. Por lo tanto, este tipo de relaciones son importantes en Maquinaria y 
considerables en el resto de los casos. Una interpretación posible de los datos de 

Maquinaria es que, a pesar de no mantener relaciones de compraventa importantes 
con otros sectores del área, establece relaciones de mercado a través de la 
subcontratación. Sin embargo, el hecho de que se desconozca la localización de 
las empresas subcontratadas no permite llegar a conclusiones al respecto.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Papel y gráficas y Maquinaria son, entre los sectores del área funcional de Tolosa, 
los únicos en los que el área está especializada respecto a la CAPV (Cuadro 4). 
Maquinaria es un sector competitivo a m'vel de la CAPV, por lo que hay en el 
área un sector competitivo que acapara el 11% de los establecimientos industriales 
y el 25% del empleo. Por lo tanto, no se cumplen las condiciones de 
competitividad establecidas para el SPL.
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CUADRO 4. ESPEC IALIZAC IO N  DE TOLOSA RESPECTO  A LA  CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Papel y gráficas 5,29
Maquinaría 2,07
Textil y calzado 1.81
industria no metálica 0.88
Alimenticias 0.79
Conslmcdones y artículos metálicos 0.77
Otras manufacturas 0.58
Maierial eléctrico 0.39
Energía y agua 0.32
Química 0.30
Material de transporte 0,14
Metálicas básicas 0.02

Fuente: Eustai y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Tolosa no está especializado en un único proceso productivo, ya que 
tanto el proceso del papel y las artes gráficas como el proceso metálico tienen 
presencia importante en el mismo, sin que ninguno de ellos tenga peso suficiente 
para cumplir el criterio establecido para hablar de especialización. Por lo tanto, no 
se cumple la primera de las condiciones para hablar de economias externas de 
corte marshalliano. Esta ausencia de especialización unida al tamaño medio del 

sistema productivo hace prever dificultades para que los establecimiemos puedan 
especializarse en una única fase del proceso productivo recurriendo al mercado 
para completar dicho proceso.

Los datos confirman esta previsión, ya que el sistema productivo industrial no 

cumple las condiciones establecidas para considerar que es descentralizado. El 
sistema productivo no está basado en la especialización y complementariedad de 
sus establecimientos, lo que a su vez permite prever que las economias de 
localización no son un factor importante de competitividad. Siguiendo los datos, 
ello se plasma en que ningún sector del área presenta probabilidades importantes 

de contar con proveedores en la misma, lo que indica que el sistema productivo no
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presenta economias de localización que se materializan en la existencia de 
proveedores. Sin embargo, no se debe llegar a conclusiones definitivas sin 
analizar los factores cualitativos que se presentan en el capítulo final de 
conclusiones.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema productivo está 
especializado respecto a la CAPV y son competitivos en este último territorio es 
inferior a l 50% tanto en términos de empleo como de establecimientos. De este 

modo, no se cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, según esta primera aproximación, se trata de un SPL que no sólo no 
responde al modelo planteado en la hipótesis, sino que no cumple ninguna de las 
condiciones establecidas en la misma.
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CUADRO 5: CFJTERIO S PARA EL CUM PLIM IENTO DE LA HIPÓTESIS

ESPECIALIZADO DESCENTRALIZADO CON E. DE LOCALIZACION COMPETITIVO
VA R IA BLE %  dc empleo indusliial 

conccntrado cn cl 

principal proccso 

productivo

Peso dc los cslabicciinicntos 

dc los scctorcs industriales 

ccn más dcl 2t)%  dc 

cstablccimicmos intc(;rados. 

sobre cl (ola! dc 

cstablccimicmos de ios 

scctorcs analizados

Peso de los sectores con economías de 

locali/ación: scctorcs que rcali/aii cl 

f>()% ó más dc sus compras cn cl 

entorno inmcdialo (provincia) y 

reali/an más del 5()%  dc sus compras 

a proveedores con condiciones 

Tavorablcs para la locali/ación cn cl 

árc¿i runcional

Peso según empleo o 

establecimientos dc los 

sectores competitivos a nivel 

de la C A PV  y en los que cl 

sistema productivo local está 

especializado respecto a la 

C A PV

CRITERIO > 7(1% dcl empleo < 10% dc cstablccimicmos 2:11)% dcl empico a nivel dc 14 

seciorcs (Eustat 14)

S25% dc los establecimientos a nivel 

dc 4f) sectores (Eustat 46) dentro dcl 

scctor Eustai 14 corrcspondicnle

>50% dcl empico ó 

>50% dc csiabiccimicntos

VALOR EN EL  SPL 45% 65% 0 %

(1%

25% (empleo)

11% {establecimientos)
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C A P I T U L O  1 9 : S P L  D E  V I T O R I A - G A S T E I Z

I.  IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, que incluye la mayor parte de la provincia de Araba, comprende las 
comarcas tradicionales de la Llanada Alavesa, Montaña Alavesa, Valles Alaveses 

y Estribaciones del Gorbea. Aunque prácticamente todos sus municipios están 
incluidos en la provincia de Araba, hay dos, Otxandio y Ubidea que pertenecen a 
Bizkaia.

Es el área funcional más extensa de todas las estudiadas y su núcleo urbano 
fundamental es Vitoria-Gasteiz, por debajo de la cual no existe ningún núcleo 

urbano capaz de ejercer influencia en esta extensa área, excepto Salvatierra. 
Presenta, según el Gobiemo Vasco (1994), un sistema urbano mal jerarquizado 
por la inexistencia de ciudades de tamaño intermedio entre los 208.895 habitantes 
de Vitoria y los 3.702 de Salvatierra (datos correspondientes a 1991). El 
crecimiento de la ciudad central contrasta con el declive de su territorio 
circundante. Este desequilibrio será fijndamental a la hora de presentar las 
conclusiones finales sobre este SPL, ya que el modelo resultante define la realidad 
de Vitoria, donde se concentra prácticamente toda la industria del SPL, y no la 
del resto del territorio del área funcional.

Esta extensa área absorbe el 10,45% de la población total de la CAPV y el

II,4 7 %  de los empleos y presenta una estructura sectorial de la población ocupada 
muy similar al promedio. La densidad de población del área funcional es 

aproximadamente de 100hab./km2, lo que equivale a un tercio de la media de la 
CAPV. Se trata, además, del territorio más desequilibrado de la comunidad 
autónoma en lo referente a distribución espacial de la población.

Tras el área de Donostia-San Sebastián y el Gran Bilbao, ostenta, siempre según la 
misma fuente, el mayor porcentaje de empleo en servicios (46,6%).
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La agrículmiB representa, para el conjunto dd ¿rea funcional, sólo un 4,5% del 
empleo total. Sin embargo, este porcentaje no es extensible a la mayor parte del 
territorio, ya que numerosos municipios tienen una ocupación en actividades 
primarias superior al 40%. El espacio del área tiene, por lo tanto, un marcado 
carácter dua! entre Vitoria-Gasteiz, Otxandio y Salvatierra por un lado y el resto 
de municipios, agricolas, de baja densidad de población y marcado carácter rural, 

por otro.

Finalmente, la escasez de suelo para actividades industriales en Bizkaia y 
Gipuzkoa confieren a este SPL un protagonismo singular en las estrategias de 
crecimiento industrial de la CAPV.

El objetivo de este capitulo es deteaar cuál es el modelo seguido por el SPL para 
ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 
modelo planteado en la hif>ótes¡s Para ello se analizan la especialización del 
sistema productivo, el nivel de imegración/especialización de los 
establecimientos, las economias de localización y el nivel de competitividad 
Posteriormente, en el capítulo ñnal de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los distintos modelos de SPL en la C.APV

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes 

apartados pueden verse en el Anexo 19

2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.1.ESPECIAL1ZACIÓN SEC T O R IA L EN FUNCIÓ N  D EL EM PLEO  V  E L  

NÚM ERO  DE EST A BLEC IM IEN T O S

El SPL de Vitoria-Gasteiz está constituido por 1.279 establecimientos, que 

generan 32.584 empleos. Dichos establecimientos suponen el 9,7% de los de la 

CAPV y los empleos el 13,9%

Los seaores que acaparan más del 10% del empleo son Caucho y plástico, con el 
18%, Artículos metálicos con el 15%, Construcciones metálicas con el 13% y
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Material de transporte con el 11% (véase Anexo 19, Tabla 1). Estos sectores no 
suponen en total más que el 56%, por lo que se incluirán en el análisis Maquinaria 
con el 9% del empleo y Metálicas básicas, con el 6%. Alimienticias no se incluye 
a pesar de acaparar el 7% del empleo del área por no ser un sector específico de la 
especialización de esta área.

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los principales sectores del 
área son Artículos metálicos y Construcciones metálicas, con el 20% y 14% 
respectivamente. En tercer lugar se sitúa Madera y muebles con el 14%, que sin 
embargo genera tan sólo el 3% del empleo. Maquinaria ocupa el cuarto puesto con 
el 10% de los establecimientos y el resto de los sectores importantes según el 
empleo generado. Caucho y plástico. Material de transporte y Metálicas básicas, 
acaparan el 5% ó menos de los establecimientos del área.

2.2.ESQUEM A DE ESPEC IA L IZ A C IÓ N

Prácticamente la totalidad de los sectores de peso en el área están representados en 
el esquema metálico de Eustat, donde Máquina-herramienta, Automóvil, Otro 
material de transporte, Construcción metálica y Artículos metálicos aparecen 
como sectores dirigidos a la demanda final y Otra maquinaria. Fundición, Forja y 
estampación y Siderurgia como sectores proveedores de los anteriores, siendo las 
relaciones entre ambos grupos las presentadas en el Esquema I. El sector 
metalurgia no férrea no aparece en dicho esquema por no hacerlo en el de Eustat 
y Artículos de plástico y Caucho aparecen en el esquema químico, sin que existan 
en el mismo relaciones input-output entre ambos, por lo que tampoco se 
representan gráficamente.

El Esquema I se toma como hipótesis de las relaciones intersectoriales en el SPL 
y se contrastará posteriormente con los datos disponibles sobre origen de las 
compras y destino de las ventas. Ni los sectores representados en el mismo, ni los 
del esquema químico acaparan más del 70% del empleo, por lo que el área no se 
especializa en un único proceso productivo. Esta fragmentación puede, en parte, 
ser compensada por el número de establecimientos de cada proceso productivo,
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por lo que puede haber un mercado local suficiente para que los establecimientos 

se especialicen en una única fase de dichos procesos.

ESQ U EM A 1. ADAPTACIÓN D EL ESQ UEM A M ETÁLICO  D E EUSTAT AL 

ÁREA  D E VITORIA-GASTEIZ

D EM A N D A  F IN A L

í

t i
Máq. Henamicniai tAigomóvill |0. Mal. Trans. | )C. Metálica~] [An. M a á l i^

lOiia maquinaria

í t -^undidón j

!$ideniTKi¿-

Fuente: Eustat y elaboración propia

3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Caucho y neumáticos. Siderurgia y Metalurgia no férrea son sectores que giran 

básicamente en tomo a un número reducido de establecimientos medianos y 
grandes, mientras que el resto de los sectores y sobre todo Articulos metálicos, 
Foija y estampación y Construcción metálica están basados en un número 
considerable de establecimientos f)equeños

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

4.1.R ELA C IO N ES DE IN TEG RAC IÓ N

El Cuadro 1 presenta, para los principales subsectores del SPL, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 
segundos sup)onen sobre los primeros
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CUADRO 1. ESTABLECIMIENTOS INTEGRADOS Y SU PESO POR 

SUBSECTORES

SECTOR SUBSECTO R ESTA B LECIM IEN TO S %  INTEGRADOS
Caucho >' plásdco Caucho y neumáticos 20%

Aniculos de plástico 31 0%
Artículos mciálicos Aniculos metálicos 251 12,75%

Consmicdones metálicas Fundiciones 25 8%
Foija y estanipadón 56 7,14%

Construcción metálica 103 18,45%

Malcrial dc transpone Automóviles y piezas 19 15,79%

Olro malcrial de transporte t i 9.09%

i Maquinaria Máquina-hcrnunienta 16 31.25%

Otra maquinaria 92 10.87%

Metálicas básicas Siderurgia 20 10%
Metalurgia no férrea 0%

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Los distintos subsectores presentan comportamientos dispares en relación con el 

peso de los establecimientos integrados, pero en general se puede afirmar que se 

trata de niveles moderados de integración, ya que sólo en el caso de Máquina- 

herramienta el peso de los establecimientos integrados supera el 20%. Se trata, por 

lo tanto, de un SPL descentralizado.

4.2. ACTIVIDADES INTEGRADAS

Las actividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 

establecimientos integrados de estos subsectores son las correspondientes a 

Transporte de mercancías por carretera con 34 establecimientos. Comercio con 

17, Construcción con 9, Otra maquinaria con 6, Artículos metálicos con 5, 

Recuperación y reparación. Máquina-herramienta y Fotja y estampación con 4, 

Servicios personales y creativos y Aniculos de plástico con 3, Construcción 

metálica con 2 y Otras alimenticias, Otros servicios, Caucho y neumáticos. 

Automóviles y piezas y Otro material de transporte con L
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Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 

corresponde a actividades de Transporte de mercancías por carretera y Comercio, 

que no se consideran estrictamente parte del proceso productivo, en cl 53% de los 

casos, a actividades correspondientes a otros subsectores industriales con 

presencia en el área en el 28%, a actividades industriales correspondientes a 

subsectores que no se incluyen entre los analizados como principales sectores del 

área el 1%, y a otras actividades de Servicios y Construcción el 18%. El hecho de 

que prácticamente todas las actividades industriales integradas sean actividades en 

las que otros establecimientos de! área están especializados podria interpretarse 

como debilidad de las relaciones de complementariedad de los establecimientos 

del área, pero el reducido peso de los establecimientos inlegrados descarta dicha 

interpretación.

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen de las compras de este SPL es el resto del Estado, cuyo peso 

supera en 7 puntos el promedio de la CAPV (véase Anexo 4) El segundo origen 

es Bizkaia, seguido del extranjero y Araba, provincia en la que se incluye el área 

funcional.

5 .L  ESTRU CTU RA DE PR O V EE D O R ES EN E L  EN TO RN O  IN M ED IA TO  

(PR O V IN C L \)

En el Cuadro 2 se clasifican los sectores en los que se especializa el SPL según la 

fuerza de su estructura de proveedores en el entomo inmediato, es decir, según 

las compras realizadas en Araba.
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CUADRO 2. CLASIFICACIÓN DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA

DE PROVEEDORES EN F I , ENTORNO INMEDIATO

CA LIF ICA CIÓ N  D E L A  ESTRU CTU RA  
P R O V EED O R ES EN  E L  E. INM EDIATO

D E SECTO R ES D FI. SPL

FU E R T E
M ED IA Otia maquinaiia
D EB IL Caucho y neumáticos

Aniculos de plástico
Artículos metálicos
Fundidoncs
Foija y estampodón
Constnicdón metálica
Automóviles y piezas
Olro malcrial dc tran^ ne
Máquina-herramienla
Siderurgia
Metalurgia no férrea

Fueate: Eustat y elaboración propia.

Ninguno de los sectores de peso en el SPL cuenta con una estructura de 

proveedores fuerte dentro del niismo y sólo Otra maquinaria presenta una 

estructura de fuerza media.

5.2. P O T E N C L \L  DE LOS SEC TO R ES PR O V EED O R ES EN EL ÁREA 

FU N C IO N A L

Con los datos disponibles, se ha analizado la fiierza de los sectores proveedores en 

el entomo inmediato o provincia. De este modo se puede llegar a detenninar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 

inmediatamente superior al área funcional y suficientemente reducido como para 

hablar de economias externas. Sin embargo, en ia hipótesis se plantea como 

unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economias dc localización 

generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 

criterio, ligado a este último ámbito geográfico, para la contrastación de la parte 

de ia hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo 

criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 

cuya existencia se ha contrastado en ta provincia, estén localizados dentro del área 

funcional. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén
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localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios cn Capítulo 5), sc 

dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro dd  área.

El Cuadro 3 muestra los principales sectores del área, divididos según se 

presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 

fmal o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 

que sus proveedores se sitúen dentro del área funcional.

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES DEL ÁREA FUNCIONAL

S. DEMANDA FINAL POTENCL\L S. PROVEEDORES POTENCL\L

Máquina-herramienta - Otra maquinaria X

Automóviles y piezas - Fundiciones -

Otro mat. de transporte - Forja y estampación -

Construcción metálica - Sidemrgia -

Artículos metálicos • Metalurgia no férrea -

Caucho y plástico - Aniculos de plástico -

(X); sector con potencial 

(-): sector sin potencial.

Fuente: Eustai y elaboración propia.

Sólo otra maquinaria tiene potencial para contar con proveedores dentro del área.

5.3. ECONOMÍAS DE LOCALIZACIÓN

En este apartado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 

de la hipótesis, la fuerza de la estructura de proveedores dentro del enlomo 

inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.

Otra maquinaria es el único sector de esta área que cuenta con potencial para ta 

existencia de proveedores dentro de la misma. Sin embargo, la fuerza de su
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estructura de proveedores en el entomo inmediato es media, por lo que no se 

cumple la parte de la hipótesis principal referente a la localización de proveedores. 

Es decir, el SPL no se basa en la especialización y complementariedad de los 

establecimientos.

6. N IV E L  D E  S U B C O N T R A T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimientos que subcontratan alguna de sus funciones 

en los sectores estudiados es el siguiente; en Maquinaria subcontratan el 75% de 

los establecimientos, en Artículos metálicos el 72%, en Construcciones metálicas 

el 64%, en Material eléctrico y de transporte el 54%, en Industria básica y 

quimica el 41% y en Papel y caucho el 39%. Por lo tanto, este tipo de relaciones 

son importantes en Maquinaria y Artículos metálicos y considerables en 

Constmcciones metálicas y Material eléctrico. Teniendo en cuenta que se 

desconoce la localización de los establecimientos subcontratados, no se puede 

llegar a conclusiones en cuanto a su importancia dentro del SPL.

7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Otras manufacturas (que en el área está formada en gran parte por Caucho y 

plástico). Materia! de transporte y Construcciones y artículos metálicos son, entre 

los sectores de peso de Vitoria-Gasteiz, los únicos en los que el área está 

especializada respecto a la CAPV (véase Cuadro 4). Caucho y plástico y 

Construcciones y artículos metálicos son sectores competitivos en la CAPV, por 

lo que el SPL cuenta con sectores competitivos que acaparan el 39% de los 

esublecimientos industriales y el 46% del empleo. Por lo tanto, no se cumplen las 

condiciones de competitividad establecidas para los SPL.
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CUADRO 4. ESPECIALIZACIÓN DE VTTORLV-GASTEIZ RESPECTO A LA

CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Otras manufacturas 1.50
Material de transporte 1.38
Alimenticias 1.22
Textil V calzado 1.19
Construcciones y artículos metálicos 1.08
Química 0.98
Industria no metálica 0.86

Maquinaría 0.71
MetáPcas básicas 0.69
Papel V gráficas 0.67
Material eléctrico 0.61
Enerqia y aqua 0.36

Fuente; Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  Y  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Vitoria-Gasteiz no está especializado en un único proceso productivo, 

ya que a pesar de que su industria gira en gran medida en tomo al proceso 

metálico, el químico tiene también presencia en el área, sin que ninguno tenga 

peso suficiente para hablar de especialización. Por lo tanto, no se cumple la 

primera de las condiciones para hablar de economias externas de corte 

marshalliano.

Aunque en principio la especialización del área no sea marcada, el número dc 

establecimientos existente en los distintos sectores mantiene las posibilidades de 

especialización y complementariedad de los mismos. La primera de estas 

caracteristicas se confirma porque el sistema productivo industnal cumple las 

condiciones establecidas para considerar que es descentralizado. Sin embargo, 

para que se pueda hablar de complementanedad es preciso que dichos 

establecimientos especializados recurran a relaciones de mercado dentro d d  arca 

para completar el proceso productivo. Los datos confinnan que esta segunda parte 

no se cumple porque ninguno de los sectores de! área presenta una probabilidad
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importante de contar con proveedores en la misma. Por lo tanto, cl sistema 

productivo no presenta economias de localización.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el SPL está especializado respecto a 

la CAPV y son competitivos en este último territorio es inferior al 50% tanto en 

términos de empleo como de establecimientos. De este modo, no se cumple el 

criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un sistema productivo que no responde al modelo 

planteado en la hipótesis, ya que a pesar de ser descentralizado no presenta una 

especialización marcada, no cuenta con redes de proveedores y no cumple los 

criterios de competitividad.
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C A P Í T U L O  2 0 : S P L  D E  Z A R A U T Z - A Z P E I T L V

1. IN T R O D U C C IÓ N

Este SPL, situado en el cenlro/norte de Gipuzkoa, coincide básicamente con la 

delimitación de la comarca tradicional de Urola Costa, contando como cabeceras 

con Azpeitia y Zarautz.

La estiuctura productiva de este SPL está caracterizada por el fuerte predominio 

industrial (casi el 50% de la población ocupada) y por su insuficiente desaaollo 

del sector terciario. En el caso de Zarauiz-Azpeiiia, a diferencia de otros, existe 

una fuerte especialización relativa en et sector de la construcción, siendo el área 

funcional, después del Gran Bilbao, con mayor porcentaje de población ocupada 

en este sector. Las actividades primarias, que en su conjunto absoriíen alrededor 

de un 10% de los empleos totales, tienen cierta importancia debido sobre todo a 

la inclusión entre las mismas de la pesca

Tanto la tasa de paro como el nivel de renta por habitante en Zarautz-Azpeitia se 

sitúa en un nivel medio en el conjunto de áreas funcionales,

El objetivo de este capitulo cs detectar cuál es el modelo seguido por este SPL

para ver, en el apartado de resumen y conclusiones del mismo, si coincide con el 

modelo planteado en la hipótesis Para ello se analizan la especialización del 

sistema productivo, el nivel de integración/especialización de los 

establecimientos, las economias de localización y el nivel de competitividad. 

Posteriormente, en el capitulo final de resumen y conclusiones, se procede a la 

tipificación de los distintos SPL de la CAPV.

Los datos en los que se basan las afirmaciones presentadas en los siguientes

apartados pueden verse en el Anexo 20.
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2. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  S E C T O R IA L

2.1.ESPECLVLIZAC IÓ N  SEC T O R IA L  EN  FUN C IÓ N  D EL  EM PLEO  Y  E L  

n ú m e r o  DE EST A BLEC IM IEN T O S

El SPL de Zarauiz-Azpeitia está constituido por 600 establecimientos que generan 
9.157 empleos. Dichos establecimientos suponen el 4,5% de los de la CAPV y los 

empleos el 3,9%.

Hay cinco sectores en el SPL que acaparan el 75% del empleo total. Se trata de 
Maquinaria y Madera y muebles con el 24% cada uno, Aniculos metálicos con el 

10% y Construcciones metálicas con el 9% y Metálicas básicas con el 8%  (véase 

Anexo 20, Tabla 1)

Si el criterio seguido es el número de establecimientos, los tres sectores que más 
empleo generan (Maquinaria, Madera y muebles y Construcciones metálicas), son 
también los que más establecimientos tienen También Alimenticias cuenta con un 
número importante de establecimientos, pero con el 1 1 %  de los mismos genera 
tan sólo el 5% del empleo Por su pane Metálicas básicas cuenta tan sólo con el 

0 ,8%  de los establecimientos

2.2. ESQ UEM A DE ESFEC L\L IZ A C IÓ N

Hay dos esquemas de Eustat que reflejan las relaciones entre los sectores en los 
que se especializa el SPL Por una pane, el esquema metálico presenta los sectores 
Máquina-herramienta, Construcción metálica y Articulos metálicos como sectores 

dirigidos a la demanda final y Otra maquinaria. Fundiciones y Forja y 
estampación y Sidemrgia como proveedores de los anteriores, siendo las 

relaciones entre los mismos las que se reflejan en el Esquema 1. Por otra pane, el 
esquema de la madera de Eustat refleja las relaciones entre los seaores Madera y 

Mueble de madera, tal y como se puede ver en el Esquema 2
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ESQ UEM A 1. ADAPTACIÓN D EL ESQ UEM A M ETÁLICO DE EUSTAT AL 

ÁREA  DE ZARAUTZ-AZPEITIA

DEM ANDA FIN AL

Máq- Henamieniaj

t i
Otra maquinarial

t

ÍFimdidón|

le. Metálica

i tSidcmrRij"

Fotyf
J

Fuente: Eustat y elaboración propia.

ESQUEM A 2. ADAPTACIÓN DEL ESQUEMA DE LA  M ADERA DE 
EUSTAT AL ÁREA DE ZARAUTZ-.\ZPEITIA

DEM ANDA FINAL

iMucfalc de madera

^^der:i

Fuente: Eustat y elaboración propia

Los esquemas 1 y 2 se toman como hipótesis de las relaciones intersectoriales en 
el SPL y se contrastarán posteriormente con los datos disponibles sobre origen de 

las compras y destino de las ventas. Por otra parte, teniendo en cuenta que 
ninguno de los esquemas acapara más del 70% del empleo industrial, el SPL no se 
especializa en un único proceso productivo. Esla fragmentación desfavorece, en 
principio, la existencia de un mercado local imponante que justifique la 

especialización de los establecimientos en actividades complementarias.
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3. T A M A Ñ O  D E  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S

Se trata de un área funcional sin establecimientos grandes, con un número 
considerable de medianos y con una mayoría de establecimientos pequeños entre 

los que destacan por su peso los de menos de 10 empleados.

4. N IV E L  D E  IN T E G R A C IÓ N

4.1.R E L A C IO N E S DE IN TEG RA CIÓ N

El Cuadro 1 presenta, para los principales subsectores del área, el número total de 
establecimientos, el de establecimientos integrados y el porcentaje que los 

segundos suponen sobre los primeros

CUADRO 1 ESTABLECIM IENTOS INTEGR.ADOS Y SU PESO POR 
SLTBSECTORES

1 SECTO R SL'BSECTOR ESTA B LECI\ÍIEN TO S %  INTEGRADOS :

! Maquinaria Máqmna-hcrTanüenta 23 15.04%
i

Oua maquinana 49 14.29“/» 1

Madera v muebles1
Madera 36 22.22^i

Mueble dc madera 10? 9.71%

Artículos metálicos Aiticulos metálicos 117 ll.97««

Construcciones metálicas Fundiciones 1 9
!

0“/í>

Foija y estampación 14 ] 14,29“,ii

Constnicción metálica
i

1 12.9“/o

Metálicas básicas Siderurgia 5 1

Fuente: Eustat y elaboración propia.

El único subsector con un nivel de integración importante es Madera, y Siderurgia 
está en el límite con un 20% de establecimientos integrados. El peso de los 
establecimientos de estos subsectores es muy inferior al 30®/ó, por lo que este SPL 
es descentralizado. De este modo, a pesar de que la especialización del área 
funcional en un proceso no es marcada, los establecimientos realizan una única
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actividad. Lo que queda por contrastar es la complementariedad de dichas 
actividades, es decir, hasta qué punto estos establecimientos que realizan una fese 
de! proceso productivo recurren al mercado local para completar dicho proceso.

4.2. A CnVTD AD ES IN TEG RA D A S

Las actividades adicionales más frecuentemente llevadas a cabo por los 
establecimientos integrados de estos sectores son las correspondientes a 

Transpone de mercancias por carretera con 15 establecimientos, Comercio con 7 , 
Constmcción con 5, Madera y Mueble de madera con 4 cada uno. Otra 

maquinaria, Aniculos de plástico. Artículos metálicos y Foija y estampación con 
3 cada uno. Máquina-herramienta y Recuperación y reparación con 2 cada uno y 
Constmcción metálica con 1 .

Dentro del conjunto de relaciones de integración descritas, la actividad adicional 
corresponde a actividades de Transpone de mercancias por carretera y Comercio, 

que no se consideran estrictamente pane del proceso productivo, en el 42% de los 
casos, a actividades industriales correspondientes a sectores que tienen presencia 
en el área funcional en el 39%, a aaividades industriales correspondientes a 
sectores que no se incluyen entre los analizados como principales sectores del área 
el 6%  y a actividades de Constmcción y Servicios el 13%.

La mayor pane de las actividades industriales integradas son actividades en las 
que oü-os establecimientos del área fiincional están especializados, lo que puede 
ser un indicio de la debilidad de las relaciones de complementariedad de los 

establecimientos del área. Sin embargo, el reducido peso de los establecimientos 
integrados no permite realizar dicha afirmación.

5. E C O N O M ÍA S  D E  L O C A L IZ A C IÓ N  (O R IG E N  D E  L A S  

C O M P R A S )

El principal origen dc las compras de este SPL es Gipuzkoa, seguida en este orden 
por el extranjero, Bizkaia, el resto del Estado, Navarra y Araba (véase Anexo 4).
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5.1. ESTR U C TU R A  D E PRO V EED O RES EN E L  EN TO RN O  IN M EDIA TO

En el Cuadro 2 se clasifican los sectores cn los que se especializa el área funcional 
según la fuerza de su estructura de proveedores en el entomo inmediato, es decir, 
las compras realizadas en Gipuzkoa, lo que puede ser una aproximación a la 

importancia de la estructura de proveedores dentro dcl propio SPL.

CUADRO 2. CLASm CACIÓ N DE SECTORES SEGÚN SU ESTRUCTURA 
DE PROVEEDORES EN EL  ENTORNO INMEDIATO

CA LIFICA CIO N  D E LA  ESTRUCTURA DE 
pp nvFP rv^ R F'í FN  E L  E. INM EDIATO

SECTO RES D EL  SPL

FU ER TE
Máquina-bcrranu ana 
Consmicción metálica

M EDIA
D EB IL Madera

MueWe dc madera 
Amculos metálicos 
Fundiciones 
Foija y esiampaaón
SídcnuRia --------------------

Fuente; Eustat y elaboración propia

Máquina-herramienta y Construcción metálica son los únicos sectores que cueman 

con una estructura fuerte de proveedores en el emomo inmediato y Otra 

maquinaria es el único sector con una estructura de fuerza media.

S .2 .P O T E N C L \L  DE LOS SECTO RES PRO V EED O RES EN EL A R K \ 

f u n c i o n a l

Con los datos disponibles, se ha analizado la fiierza de los sectores proveedores en 
el entomo inmediato o provincia De este modo se puede llegar a detenninar la 

existencia de proveedores en este ámbito geográfico considerado como 
inmediatameme superior al área funcional y suficiemememe reducido como para 
hablar de economias externas. Sin embargo, en la hipótesis se plantea como 
unidad de análisis el SPL y se tienen en cuenta las economias de localizacion 
generadas dentro del mismo, por lo que es necesario establecer un segundo 
criterio, ligado a este úlrimo ámbito geográfico, para la contrastación de la parte 
de la hipótesis relativa a economias de localización. Mediante este segundo

352



CAPÍTULO 20: ZARAUrZ-AZPETTlA

criterio, se realiza una aproximación a la probabilidad de que los proveedores 
cuya existencia se ha contrastado en la provincia, estén localizados dentro del 
área. Cuando la probabilidad de que los proveedores de un sector estén 
localizados dentro del área funcional sea alta (véanse criterios en Capítulo 5), se 
dirá que dicho sector tiene potencial para contar con proveedores dentro dd SPL.

El Cuadro 3 muesü̂ a los principales sectores del área, divididos según se 
presenten en el esquema de especialización como sectores dirigidos a la demanda 
final o sectores proveedores, señalando en cada caso si tienen o no potencial para 
que sus proveedores se sitúen dentro del área fiincional.

CUADRO 3. POTENCIAL DE LOS SECTORES D EL ÁREA  FUNCIONAL

S. DEMANDA FINAL POTENCIAL S PRO VEEDO RES POTENCIAL

Máquina-henamienta X Otra maquinaria -

Construcción metálica X Fundiciones -

Artículos metálicos - Forja y estampación -

Mueble de madera - Madera -

(X ): sector con potencial 
(-): sector sin potencial

Fuente: Eustat y elaboración propia.

Máquina-herramienta y Construcción metálica son los sectores con potencial para 

contar con proveedores dentro del área

5.3. ECONOM ÍAS DE LO C A LIZA C IÓ N

En este apanado se contrastan los dos criterios establecidos para el cumplimiento 
de la hipótesis, la aierza de la estmctura de proveedores dentro del entomo 
inmediato o provincia y el potencial para contar con proveedores dentro del área 

funcional.
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Tanto Máquina-herramienta como Constmcción metálica presentan potencial para 
la localización de proveedores dentro del área y teniendo en cuenta que son los 
únicos con una estmctura de proveedores fuerte cn el entorno inmediato, en 
ambos casos se cumple la parte de la hipótesis principal referente a la localización 

de proveedores.

Sin embargo, aunque Máquina-herramienta cumple las condiciones establecidas 
para afirmar que se trata de un sector importante en el área, el insuficiente peso 

del proceso productivo al que penenece impide hablar de economias de 
localización en el SPL Es decir, aunque hay un sector importante que cuenta con 
economias de localización, el proceso al que corresponde no es lo suficientemente 
representativo del SPL para decir que este último está basado en la especialización 

y complementariedad de sus establecimientos

Por oU’a parte, es necesario señalar que el nivel de desagregación parB el que se 
dispone de datos oculta economias de localización en el seaor del mueble de 
madera que serán posteriormente presentados en el capitulo de conclusiones.

6. N IVTEL D E  S L B C O N T R .\ T A C IÓ N

El peso que tienen los establecimiemos que subcontratan alguna de sus funciones 
en los sectores estudiados es el siguiente en Maquinaria subcontratan el 82% de 
los establecimientos, en Constmcciones metálicas el 64%, en Madera y muebles el 
57%. en Articulos metálicos el 47% y en Industria básica y quimica el 2 T /o . 

Maquinaria es el único sector con un peso imponante de los establecimientos 

subcontratantes y Constmcción metálica y Madera y muebles presentan un peso 
considerable El hecho de que los dos seaores que mayor nivel de relaciones de 
subcontratación tienen sean los dos con más economias de localización puede ser 
indicativo de la complementariedad de las aaividades realizadas por estos 
establecimientos y sus proveedores/subcontratados. Sin embargo, al desconocer la 
localización de los establecimientos subcontratados, no se puede afirmar que estas 

relaciones sean fuertes dentro dcl sistema produaivo.
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7. E S P E C IA L IZ A C IÓ N  D E L  S IS T E M A  P R O D U C T IV O  E N  

L O S  S E C T O R E S  C O M P E T IT IV O S  D E  L A  C A P V

Otras manufacturas (que en el SPL está formado básicamente por Madera y 
muebles) y Maquinaria son, entre los sectores de peso en Zarautz-Azpeitia, los 

únicos en ios que el área está especializada respecto a la CAPV (véase Cuadro 4). 
Maquinaria es además un sector competitivo a nivel de la CAPV, por lo que el 

área cuenta con un sector competitivo que acapara el 13% de los establecimientos 
del área y el 24% del empleo. Por lo tanto, no se cumplen las condiciones de 
competitividad establecidas para los SPL.

CUADRO 4. ESPEC IALIZA C IÓ N  DE ZARAUTZ-AZPEITIA RESPECTO  A 
LA  CAPV

SECTOR RATIO DE ESPECIALIZACIÓN
Otras manufacturas 1.96
Maquinaría 1.94
Material de transporte 0.98
Metálicas básicas 0.94
Alimenticias 0.87
Construcciones y artículos metálicos 0,74
Industria no metálica 0.60
Papel y gráficas 0,52
Textil y calzado 0.44
Material eléctrico 0.31
Energía y aqua 0.15
Química 0.08

Fuente: Eustat y elaboración propia.

8. R E S U M E N  V  C O N C L U S IO N E S

El SPL de Zarautz-Azpeitia no está especializado en un único proceso productivo, 
ya que su industria gira en tomo tanto al proceso metálico como al de la madera, 

sin que ninguno tenga peso suficiente para hablar de especialización. Por lo tanto, 
en principio no se cumple la primera de las condiciones para hablar de economias 
externas de corte marshalliano. Sin embargo, teniendo en cuenta que 
prácticamente toda la actividad industrial del área se concentra en uno de estos
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dos procesos, se plantea la posibilidad de que cada uno de ellos pueda llegar a 
tener un peso suficiente dentro del área para permitir que los establecimientos se 
puedan especializar cn una fase de los mismos estableciendo relaciones de 
complementariedad.

La esp>ccialización de los establecimientos en una única fase de un proceso se 
confinTia porque el SPL cumple las condiciones establecidas para considerar que 
es descentralizado, esto es, la mayoría de los establecimientos realizan una única 

actividad. Pero para hablar de complementariedad es necesario que dichos 
establecimientos recurran al mercado local para completar sus procesos 
productivos. En este sentido los datos indican que la probabilidad de que 
Máquina-herramienta y Construcción melálica cuenten con proveedores dentro 
del área es importante. Pero sólo Máquina-herramienta cumple las condiciones 

establecidas para afirmar que se trata de un sector de peso en el área y la limitada 
importancia del proceso productivo al que corresponde impide hablar de 
economias de localización.

Por otra pane, analizando la realidad del área más allá de los datos estadísticos 
disponibles, se ha llegado a la conclusión de que existen economias de 
localización importantes en el proceso productivo del mueble de madera. Este 
aspecto se detalla en el apartado del capitulo final de conclusiones dedicado a un 
estudio más cualitativo de los SPL.

Finalmente, el peso de los sectores en los que el sistema produaivo está 
especializado respeao a la CAPV y son competitivos en este úkimo territorio es 
inferior al 50%, tanto en términos de empleo como de establecimientos. De este 
modo, no se cumple el criterio de competitividad establecido.

Por lo tanto, se trata de un SPL que no responde al modelo planteado en la 

hipótesis, ya que a pesar de ser descentralizado, no presenta una especialización 
marcada, no cuenta con redes de proveedores y no cumple los criterios de 
competitividad definidos.
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C A P Í T U L O  2 1 : A N Á L I S I S  E S T A D Í S T I C O

A continuación se presentan los resultados obtenidos en el análisis dc 
componentes príncipales y el análisis cluster realizados para contrastar resultados 
ya obtenidos y proceder, en el capitulo de conclusiones, a la definición de la 
tipología de SPL de la CAPV.

1. A N Á L IS IS  D E  C O M P O N E N T E S  P R IN C IP A L E S

El primer factor o eje principal, que explica ei 48,69% de la varianza total, 

presenta correlaciones imponantes con las variables especialización y 
competitividad y en menor medida con la variable economias de localización. 
Este es, entre todos los ejes, el que mejor representa las semejanzas y diferencias 
entre los sistemas produaivos

El segundo faaor o eje principal es el del nivel de integración y explica el 26,33% 
de la varianza total, y el tercero, que es el que presenta mayor correlación con las 
economias de localización, explica un 18,75%.

Teniendo en cuenta que los dos primeros explican en total el 75,02% de la 
varianza y que las economías de localización presentan una correlación 
importante con el primero, los resultados del análisis realizado se basan en el 
plano definido por los dos primeros ejes factoriales (véase Representación Gráfica 
1 en Anexo 2¡). Dichos resultados se resumen en el Cuadro 1. para cuya 
elaboración sc han agrupado los SPL siguiendo un criterio de proximidad en la 
nube de puntos presentada cn el citado anexo, sin tener en cuenta todavia el 
análisis cluster que se presenta cn el apartado posterior.
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CUADRO 1. AGRUPACIÓN DE SISTEMAS PRODUCTIVOS LOCALES 

BASADA EN EL ACP

Beasain-Zuniarraga 1 as características que mejor descnben el SPL son la 
competitividad y la especialización, aunque por su posición poco 
extrema podria también decirse que no queda suficientemente 

descrito por las variables analizadas.

Bilbao Gran Bilbao 
Donostia-S.S. 
Gemika-Lumo 
Llodio
Vitoria-Gasteiz
Zarautz-Azpehia

Por su posición central en la nube de puntos son sistemas que no 
quedan suficientemente descritos por las vanabics analizadas.

1

Bilbao. Mungia 
Bilbao. Arratia 
Durango 
Eibar

Las caracteristicas que mejor describen el SPL son las economias 
de localización Son también importantes la competitividad y la 

especialización El sistema mas claramente definido es el de Eibar. 
va que los demás ocupan posic’ .nes mas centrales

Bilbao Encartaciones 

Laguardia

Las raracteristicas que rriejor descnben el SPL son su escasa 
especialización y la ausencia de comp>etiti\'idad

Mondragón-Bergara La caractenstica que mejor descnbe el SPL es el alto nivel de 

integración.

Tolosa Las caracteristicas que describen el SPL son el alto ni\‘el de 
inteííración v la ausencia de economías de localización, 

competitividad y especialización

Fuente: Eustat y elaboración propia.

2. A N Á L IS IS  C L U S T E R

En este apartado se presentan las conclusiones que se consideran más destacables 
del análisis cluster (véase Representación Gráfica 2 en Anexo 21) Cabe indicar 
que el proceso de obtención de conclusiones se ha orientado a contrastar los
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resultados ya obtenidos en análisis anteriores (metodología específica de este 

estudio y análisis ACP).

El primero de los cortes realizados en el gráfico indicado, clasifica en dos grandes 
grupos todos los SPL. Por una pane, di,'.tingue los sistemas productivos 
caracterizados por la descentralización, las economías de localización, la 
especialización y la competitividad (modelo presentado en la hipótesis); y por 
otra, el resto. Es decir, los SPL que responden al modelo planteado en la hipótesis 
quedan claramente identificados y desmarcados del resto en el primer corte del 
árbol resultante de este análisis.

En relación con este primer corte cabe señalar que los dos SPL que cumplían la 
hipótesis (véase tabla resumen en el capitulo de conclusiones), Durango y Eibar, 
están presentes en el grupo que segün los análisis ACP y cluster responde al 
modelo planteado en la misma. Sin embargo, tanto en los resultados del ACP 
como en los del análisis cluster aparecen en dicho grupo otros dos sistemas 
productivos, el de Mungia y Arratia, que antes no cumplían la hipótesis.

En primer lugar cabe destacar que se trata de dos de los SPL para los que se 
anticipa la conclusión de que más que sistemas produaivos con entidad propia, 
son parte del sistema produaivo del área metropolitana de Bilbao. En relación con 
ello, ninguno de los dos superaba el filtro establecido en lérminos de número de 
establecimientos y empleo para hablar de economias de localización Este es uno 
de los elementos que impide que cumplan la hipótesis

La clave de la inclusión de Arratia en el mismo grupo que Durango y Eibar es la 
variable que en el ACP y el Análisis Cluster sc utiliza para medir la importancia 
de las economías de localización; el peso de las compras realizadas en la 
provincia. Esla variable, que para el presente análisis se ha considerado la mejor 
variable sintética disponible, tiene un valor muy elevado cn el caso de este sistema 
produaivo y determina su posicionamiento en el citado grupo. En el estudio 
anterior, su valor era contrastado con la probabilidad de que los proveedores 

daeaados en la provincia estuvieran localizados dentro del área funcional. En el 

caso de Arratia sc veía que no lo estaban, y teniendo en cuenta la influencia de la
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metrópoli sobre el área, cs lógico pensar que se situaban en el Gran Bilbao. Por lo 
tanto, las economías de localización que estos análisis estadísticos detectan en 
Arratia no son economías de localización intemas al SPL, sino intemas a la 
provincia y ligadas al Bilbao metropolitano.

El caso de Mungia es distinto, ya que por una pane la probabilidad de que los 
proveedores detectados en la provincia estén localizados dentro del área ñincional 
es más imponante y; por otra, el valor de las compras realizadas en la provincia 

no es el principal factor para que este sistema se sitúe entre los cuatro que 
responden al modelo de la hipótesis En la metodología anterior, este SPL cumplía 
todas las partes de la hipótesis excepto dos: la de competitividad, que no se 
cumplía por dos puntos porcentuales (se exigía tener un 50% del empleo o ios 
establecimientos en seaores competitivos y el área tenia un 48% del empleo en 
los mismos) y el filtro del número critico de establecimientos y empleos 
anteriormente citado (contaba con 186 establecimientos que generaban 3 .2 1 2  

empleos). Por lo tanto, se puede decir que la razón principal para que este sistema 

no se hubiera incluido antes en el grupo de SPL que cumplían la hipótesis era la 
precaución por ia que se ha renunciado a hablar de economías de localización 
cuando el número de establecimiemos y el empleo son reducidos Sin embargo, en 
ausencia de este tipo de filtros, el análisis estadistico clasifica este SPL entre 
aquellos que siguen el modelo definido en la hipótesis

El segundo cone considerado interesante para contrastar los resultados dcl análisis 
cluster con los resultados obtenidos con anterioridad es el mostrado como 2® cone 
er la Representación Gráfica 2 del Anexo 2 1 . En este nivel, en cl que cl grupo de 
los sistemas produaivos que responden al modelo de la hipótesis está definido, 
los sistemas produaivos de Mondragón-Bergara y Tolosa siguen presentándose 
como modelos únicos, no agrupados todavía con ningún otro sistema (aunque a 
punto de agruparse uno con otro). Ello es un indicador de la especificidad del 
modelo organizativo de estos dos SPL.

En cuanto a la comparación de los resultados del análisis ACP y el análisis 
cluster, se puede señalar que las agrupaciones resultantes coinciden en relación 

con los SPL más claramente definidos. En cuanto a los sistemas que cn el primero
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de los análisis se ha considerado que no quedaban suficientemente descritos por 
las variables analizadas, el análisis cluster los agrupa de la siguiente manera: el 
Gran Bilbao, Donostia-San Sebastián y Zarautz-Azpeitia se incorporan al grupo 
de Encartaciones y Laguardia; Vitoria-Gasteiz al de Beasain-Zumarraga y 

Gemika-Lumo y Llodio, que eran los sistemas peor descritos por las variables 
analizadas al ocupar las posiciones más centrales en la nube de puntos, forman su 
propio grupo.

3. A P O R T A C IÓ N  A L  C A P ÍT U L O  D E  C O N C L U S IO N E S

Teniendo en cuenta que los resultados del análisis ACP permiten interpretar las 
agrupaciones de SPL en función de las variables analizadas y que sus resultados 
han sido ya contrastados con los dcl ¿;nálisis cluster, será el cuadro de resultados 
del ACP presentado anteriormente (Cuadro I) el que se tome como base para la 
tipificación de modelos de SPL en el capitulo final de conclusiones. En dicho 

capitulo, el cuadro de resultados del ACP será contrastado con los resultados del 
análisis detallado por SPL realizado anteriomiente y aspectos cualitativos no 
presentados hasta el momento.
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C O N C L U S I O N E S

1. R E S U M E N  D E L  C U M P L IM IE N T O  D E  L A  H IP Ó T E S IS

Las conclusiones sobre el cumplimiento de la hipótesis en los SPL de la CAPV 
han sido ya presentadas en los capítulos correspondientes. E l objetivo de este 
apartado es agrupar dichos sistemas productivos según el grado de cumplimiento 
de la hipótesis, como primer paso para la definición de una tipología de SPL. 
Dicha agrupación se presenta en el Cuadro 1 y para su elaboración se ha utilizado 
el Cuadro 2, que indica para cada área funcional las partes de la hipótesis que 
cumple su SPL

CUADRO l. AGRUPACIÓN DE ÁREAS FUNCIONALES SEGÜN EL 
GRADO DE CUM PLIM IENTO DE LA  H IPÓTESIS

i PARTES DE LA HIPOTESIS QUE SE 
CUMPLEN

AREAS FUNCIONALES

Especializado
Descentralizado
Con economias de localización
Competitivo

Durango
Elgoibar

Especializado
Descentralizado
Competitivo

Beasain-Zumarraga

Especializado
Descentralizado

Bilbao. Subárea de Mungia 
Bilbao. Subárea de Aiiatia

Especializado
Competitivo

Mo nd ragón -Bergara

Descentralizado
Con economias de localización

Bilbao. Subárea del Gran Bilbao 
Laguardia

Descentralizado Donostia-San Sebastián 
Llodio
Vitoria-Gasteiz
Zarautz-Azpeitia

(ninguna) Bilbao. Subárea de Encartaciones
Gemika-Lumo
Tolosa

F uente; E laboración propia.
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2. R E V IS IÓ N  D E  L A S  C O N C L U S IO N E S  D E S D E  U N A  

P E R S P E C T IV A  C U A L IT A T IV A

Tal y como se señalaba en el capítulo introductorio, los datos estadísticos 
disponibles y la metodología definida permiten realizar una aproximación al 
modelo seguido por cada SPL analizado. Pero conviene contrastar dichos datos 
con una visión más cualitativa de la realidad de cada sistema, para obtener las 
conclusiones finales en las que basar la tipología de sistemas productivos. El 
objetivo principal de este apartado es llevar a cabo dicho contraste.

Tanto los resultados obtenidos en los capítulos anteriores, como la interpretación 
basada en parámetros cualitativos realizada para completar dichos resultados, han 
sido contrastados con la visión de diversos conocedores de la industria vasca o de 

alguno de los SPL. Las personas consultadas son Mikel Navarro (Catedrático de 
la ESTE, Universidad de Deusto), Karmelo Urdangarin (consultor de URKEI y 
reconocido analista de la industria de ia CAPV), Bernardo Goikcetxea (Gerente 
de la agencia de desarrollo local Tolosaldea Garatzen) sobre el caso de Tolosa y 
Leandro Larrea (Gerente de Danona S. Coop. en la década de los 80) sobre el caso 
del Mueble para el hogar en Zarautz-Azpeitia.

Como ñuto de tal contraste, se confirma la necesidad de revisar las conclusiones 
obtenidas tras la aplicación del modelo en los SPL de Beasain-Zumarraga, las 
cuatro áreas ligadas a Bilbao (Gran Bilbao, Mungia, Encartaciones y Arratia), 
Laguardia, Mondragón-Bergara, Tolosa y Zarautz-Azpeitia.

En el caso de Beasain-Zumarraga, la no disponibilidad de los datos de origen de 
las compras de CAF por problemas de secreto estadístico es un factor 
determinante en el bajo nivel de economías de localización detectadas en el áreâ  
ya que para 1990 se puede afirmar inequívocamente que un número muy 
importante de los 173 establecimientos de los sectores Artículos metálicos y 
Construcciones metálicas, que en el esquema de especialización aparecen como

367



CONCXUSIONES

sectores dirigidos a la demanda fmal, son en realidad proveedores de CAF. Esta 
empresa sin duda tira de forma importante de la industria del área funcional en el 
año analizado.

Por lo tanto, teniendo en cuenta que la única parte de la hipótesis que este sistema 
no cumplía era ta correspondiente a las economías de localización, se puede 
hablar de un sistema especializado, descentralizado, con economías de 
localización y competitivo. Sin embargo, no se ü^a del tipico modelo analizado 

desde la perspectiva de la escuela italiana, en el sentido de que no se trata de una 
red de pequeñas y medianas empresas en la que cada una se especializa en una 
fase del proceso productivo, sino de un SPL basado en una empresa grande y una 
red de proveedores que dependen en gran medida de la primera

• Área metropolitana de Bilbao:

En el caso de las cuaü-o áreas funcionales definidas por el Gobiemo Vasco (1994) 
en tomo a Bilbao (Bilbao, Subárea del Gran Bilbao. Bilbao Subárea de Muneia, 
Bilbao. Subárea de Encartaciones y Bilbao, Subárea de Arratia), la percepción 
cualitativa que se tiene del sistema productivo no presenta contradicciones con los 
datos obtenidos en los análisis anteriores, sino con la consideración inicial de cada 
una de ellas como SPL en si misma. Teniendo en cuenta que el efecto succión del 

Gran Bilbao determina la dinámica industrial de las tres áreas restantes, se 
considera que existe un único sistema produaivo metropolitano que aglutina las 
cuatro áreas funcionales señaladas

• Laguardia

Laguardia es otra de las áreas funcionales cuyo modelo debe ser replanteado a la 
luz de información cualitativa que complemente los resultados cuantitativos 
obtenidos. La limitación que en todos los casos puede e.xistir por el hecho de 
analizar sólo el sector industrial de cada sistema, en el caso de Laguardia invalida 
el modelo cuantitativo planteado, no sólo por la importancia del seaor acricola en 
el área funcional, sino básicamente porque la mayoria de la industria existente está 
ligada a dicho sector primario. Según Eustat (1994), en 1991 el 33% de la
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población ocupada en esta área funcional corresponde al sector agrícola y el 
cultivo de la vid es la principal de las aaividades agrícolas realizadas. Como 
consecuencia, el sistema produaivo no se puede analizar sin contemplar en su 
conjunto las actividades ligadas al cultivo de la vid y la industria vinícola. Ê esde 

esta perspeaiva, se trata de un sistema especializado en el proceso de elaboración 
del vino, que incluye tanto sectores agrícolas como industriales y cuyos 
establecimientos cuentan con economias de localización,

• M ond ragón- Bercara:

También en el caso de Mondragón-Bergara resulta de interés incorporar una 
visión más cualitativa del sistema produaivo que ayude a interpretar la 
especificidad que presentan los resultados cuantitativos obtenidos. Se trata del 
SPL con mayor nivel de integración de los establecimientos de toda la CAPV y no 
presenta economias de localización, lo que unido al nivel de competitividad del 
sistema, apunta hacia una importancia considerable de las economías intemas. 
Dichas economias intemas están estrechamente ligadas a un tipo de economía 
externa muy especifico, las economías de transmisión de metodologías de gestión. 

La transmisión de estos métodos es probablemente el factor decisivo para que las 
empresas de este SPL sean capaces de gestionar internamente varias aaividades 
produaivas de modo eficiente y con costes inferiores a los costes de transacción 
del mercado. Esta capacidad hace que, a pesar de tratarse de un sistema 

produaivo especializado, resulte más rentable realizar dichas actividades 
internamente que recurrir a potenciales proveedores especializados.

La transmisión de métodos de gestión tiene lugar básicamente en el seno de 
movimientos asociativos de empresas cooperativas hoy constituidas en el grupo 
Mondragón Corporación Cooperativa. En el año analizado (1990) dichas 
cooperativas se agrupaban siguiendo un criterio comarcal, lo que unido a que la 
mayoría de las cooperativas de la CAPV se concentran en esta área, puede 
explicar que esta transmisión de conocimientos haya sido en la misma lo 
suficientemente importante como para configurar el modelo organizativo del SPL. 

Teniendo en cuenta que en la primera mitad de la década de los 1990 MCC se 
constituye como corporación, sustituyendo el criterio de agrupación comarcal de
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las cooperativas por uno sectorial, podrían preverse efectos de esta transmisión de 
metodologías en más SPL, aunque por la concentración de cooperativas existente, 
Mondragón-Bergara sigue siendo el área que más puede beneficiarse de ello.

• Tolosa:

También el SPL de Tolosa requiere ser revisado desde un punto de vista 
cualitativo para interpretar correctamente los resultados obtenidos para esta área, 
que en principio no cumple ninguna de las caraaeristicas planteadas en la 
hipótesis. Aplicando estrictamente la metodología definida y en fiinción de la 
desagregación seaorial para la que se dispone de datos, Tolosa presenta un peso 
considerable de los establecimientos correspondientes a dos esquemas de 
especialización, el del papel y el metálico, con un peso a su vez importante de los 
sectores ligados a la maquinaria dentro de este último. Esta aparente 
diversiñcación impide que Tolosa cumpla la condición establecida para hablar de 
un SPL especializado.

Sin embargo, hay un hecho importante que ni los datos ni la metodologia aplicada 
consiguen detectar, y es que una parte importante de la maquinaria está destinada 
a la producción de papel. Recurriendo al concepto de relaciones diagonales que 
Bellandi (1986) presenta siguiendo a Marshall y que define como aglomeraciones 
de empresas con otras auxiliares de caráaer industrial (puesta a punto y 
mantenimiento de maquinaria etc.), puedi decirse que un número importante de 
los establecimientos incluidos en los dos esquemas citados se enmarcan dentro de 
la misma industria especializada, la cual queda reflejada en el Diagrama 1
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DIAGRAM A I. E JE  BÁSICO  TECNICO-PRODUCTIVO D E TOLOSALDEA

Fuente; Tolosaldea Garatzen y elaboración propia.

Una revisión del cumplimiento de los criterios para hablar de economias de 

localización en este SPL pennite ver que Otra maquinaria no cumplía la condición 
de realizar el 60% de las compras en Gipuzkoa, pero sus compras en dicho 
entomo llegaban a un 54%. Por otra parte, tampoco cumplía la condición de 
realizar el 50% de sus compras a sectores con condiciones favorables de 
localización dentro de! área funcional, pero llegaba en este caso a un 42%. Se 

puede decir, por lo tanto, que ia relación presentada en ei diagrama entre los 
fabricantes de maquinaria para papel y sus proveedores se detecta, pero no llega a 
ser lo suficientemente importante para cumplir los criterios establecidos.

La relación entre los fabricantes de maquinaria para papel y los establecimientos 
dedicados a la fabricación de papel no puede ser detectada por la metodología 
aplicada al no contar con datos sobre las inversiones realizadas, pero ha sido 
confirmada por los expertos consultados.
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Todo ello pennite hablar, en relación con el SPL en su conjunto, de un grado de 
especialización mayor que el detectado iniciaimente y economías de localización 

insuficientes para hablar de cumplimiento de la hipótesis, pero importantes.

Por otra parte, para el subsistema formado por los establecimientos de los sectores 
Olra maquinaria y Papel, se detectan economías de localización centradas en la 
disponibilidad de establecimientos proveedores de maquinaria y servicio de 
mantenimiento de la misma, lo que permite hablar de un subsistema basado en la 

especialización y complementariedad de los establecimientos.

• Zarauiz-.Azpeitia:

El último de los SPL para el que se considera imprescindible una descripción de 
factores cualitativos que áfectan a los resultados obtenidos es el de Zarautz- 
Azpeitia. Esta área incluye el Valle del Urola, cuya industria de Mueble para el 
hogar ha sido detectada entre otros por Costa (1992) como un SPL basado en la 
especialización y complementariedad de sus establecimientos Ello parece en 
principio contradictorio con los resultados obtenidos medíame la metodología 

aplicada, que indican que este SPL no está especializado y no cuenta con 
economias de localización. Más concretamente, los datos muestran que en 1990 el 
principa] proveedor de Mueble de madera fue Semielaborados de madera con im 
44% de las compras. Dentro de las compras a dicho sector, el 2 9 %  se realizó en el 

resto del Estado y el 43% en el extranjero A priori, con estos datos parece difícil 

hablar de economías de localización en el área fiincional.

Sin embargo, un análisis por produaos de dichos datos hubiera permitido detectar 
que los produaos que se compran en el resto del Estado y el extranjero son 
básicamente chapa y aglomerado de madera, produaos que requieren para su 
elaboración un proceso corto y simple, mientras que los comprados dentro del 
área funcional son productos con procesos de elaboración más complejos y un 
componente de diseño y diferenciación muy superior a los anteriores. Se repite, 

por lo tanto, el esquema que Becattini (1997) detecta en el caso de Prato: cuando 
se trata de operaciones simples, claramente definibles y fácilmente controlables, 
parece lógico que se amplíe el arco de la búsqueda de condiciones de eficiencia
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productiva del ámbito local aJ nacional e incluso al mundial, pero para 
prestaciones más complejas y delicadas, en las que el saber contextual específico 
y la confianza tienen un papel crucial, se trabaja con productores locales.

Por lo tanto, aunque el peso de las compras realizadas dentro del sistema 
productivo no inducía a hablar de economías de localización, la importancia de 
dichas compras y dichos proveedores para los establecimientos de Mueble de 
madera permhe hacerlo, a lo que se puede añadir también la complementariedad 
detectada entre algunos establecimientos de Artículos metálicos y los de Mueble 
de madera.

En cuanto a la especialización dei SPL en su conjunto, el peso del sector Madera y 
muebles no es suficiente para decir que el mismo está especializado en dicho 
sector, por lo que sólo cabe hablar de un subsistema productivo local basado en la 
complementariedad de sus establecimientos.

Por otra parte, teniendo en cuenta ei peso que la Máquina-herramienta y Otra 
maquinaria tienen en este SPL y considerando su cercanía geográfica con el de 
Eibar, parece a priori lógico plantearse la posibilidad de que estos 
establecimientos sean en realidad una continuación de aquel SPL, especializado 
en dichos sectores. Sin embargo, la cercanía geográfica es un tanto ficticia 
teniendo en cuenta que, al menos en 1990, las comunicaciones entre ambas áreas 
son pésimas Además, una aproximación a la realidad de los dos sistemas 
productivos pennite afirmar que, aunque hoy en dia existen lazos importantes 
entre cienos establecimientos de uno y otro, en 1990 se trata de SPL distintos,

3. T IP O L O G ÍA  D E  S IS T E M A S  P R O D U C T IV O S  L O C A L E S  D E  

L A  C A P V

3.1. PRESEN TAC IÓ N  DE LA  T IPO LO G ÍA

En este apartado se procede a presentar la tipología de SPL de la CAPV que se 
deriva del análisis conjunto del Cuadro I presentado en este capítulo de
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conclusiones y que contiene el resumen del estudio realizado para cada SPL; el 
Cuadro 1 del Capitulo 22, con la agrupación de SPL obtenida del análisis ACP y 
contrastada con el análisis cluster, y la información cualitativa considerada 
necesaria para la correcta interpretación de los datos calculados que se ha 
presentado en el apanado anterior.

En el Cuadro 3 se presenta dicha tipología, que se ha representado lambién en el 
Mapa 1.

CUADRO 3. TIPOLOGÍA DE SISTEM AS PRODUCTIVOS LOCALES DE LA 
CAPV

TIPO DE SISTEMA PRODUCTIVO AREAS FUNCIONALES (código en el M A PA l)
De corte manihalliano Eibar (6)

Durango (5) 
Beasain-Zumarraga (2) 
Laguardia (9)

Con subsistemas de corte marshalliano Tolosa (13) 
Zarautz-Azpeitia (15)

Centralizados Mondragón-Bergara (11)
Polarizados por el SPC 
(sistema polinuclear de capitales)

Bilbao (incluye Gran Bilbao, Mungia. Encanaciones 
y Arratia) (3,12,1,8)

Donostia-San Sebastián (4)
Vitoria-Gasteiz (14)

Indefinidos Gemika-Lumo (7) 
Llodio (10)

Fuente; elaboración propia.
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3.2. CARACTERIZACIÓN

• Sistemas productivos locales de corte marshalliano:

Tienen en común su carácter de sistemas productivos especializados, 

descentralizados y basados en la complementariedad de sus establecimientos. 

Durango, Eibar y Beasain-Zumarraga cumplen además las condiciones 

establecidas para afirmar que son competitivos. En esle sentido, en el caso de 

Laguardia cabe hablar de una ventaja competitiva potencial importante, que en 

años posteriores ha sido gestionada con resultados indiscutibles- la diferenciación 

del vino de La Rioja e incluso de La Rioja Alavesa

• Sistemas productivos locales con subsistemas de corte marshalliano:

Se trata de sistemas productivos para los que en su conjunlo no se puede decir que 

siguen un modelo descentralizado y basado en la complementariedad de sus 

establecimientos, pero que cuentan con subsistemas productivos dc peso en el área 

que presentan economias de localización

• Sistemas centralizados:

En este caso se trata de un único sistema productivo, el de Mondragón-Bergara, 

que por su especificidad ha sido catalogado como un tipo de sistema diferenciado. 

Como se ha señalado, se trata del SPL con mayor nivel de integración de la 

CAPV, y la clave de su competitividad parece estar ligada a las economias de 

transmisión de metodologías de gestión que se generan dentro del movimiento 

cooperativo

• Sistemas polarizados por cl SPC (sistema polinucíear de capitatesV

Se trata de los tres SPL polarizados por las capitales de provincia. Son áreas 

funcionales con un peso importante del sector servicios y una industria no 

especializada en un único proceso productivo Se considera oportuno analizarlos 

conjuntamente teniendo en cuenta la singularidad que según el Gobiemo Vasco
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(1994) presenta el sistema de ciudades de la CAPV. Dicha singularidad, que da 

lugar al término sistema polinuclear de capitales, se plasma en la existencia de tres 

ciudades importantes a poca distancia entre ellas y que conjuntamente son capaces 

de liderar de forma equilibrada el territorio de la CAPV. Sin embargo, es 

imponante distinguir las áreas ligadas a Bilbao y San Sebastián, con una 

considerable densidad de población e industria en todo e! territorio (más 

homogéneamente distribuidas en el caso de San Sebastián) y el área de Vitoria- 

Gasteiz, en la que prácticamente la totalidad de la industria se concentra en la 

capital y el territorio que la rodea se caracteriza por su baja densidad tanto 

poblacional como industrial. Por ello, se han querido distinguir en el Mapa 1 la 

zona geográfica conespondiente a la capital y el resto del área funcional.

Una metodologia como la definida, basada en la especialización de ios SPL, no es 

adecuada para estudiar este tipo de áreas fiincionales En este senlido. se perfila 

como más apropiada una metodologia basada en economias tipo Jacobs, en vez de 

las economias de corte marshalliano utilizadas en este trabajo

• Sistemas productivos indefinidos

Se trata de SPL cuyas caracteristicas definitorias son poco marcadas Por otra 

parte, carecen del tipo de economía intema/exiema requerido para ser 

competitivos .Asi. en el caso de Llodio. teniendo en cuenta que se trata de un 

sistema descentralizado, faltan economias de localización, que difícilmente están 

presentes en un área poco especializada como ésta Por otra pane, en Gemika- 

Lumo, SPL sin una especialización marcada, centralizado y sin economias de 

localización, los establecimientos parecen no contar con las economias internas 

que pueden hacer competitivo a un sistema de estas caracteristicas

4. CONCLUSIONES RESPECTO A LA METODOLOGÍA 

APLICADA

En el capitulo introductorio de este trabajo se plantea como objetivo analizar los 

SPL de la CAPV desde una perspectiva local en equilibrio con los procesos de
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globalización. Se considera por ello necesario que este capitu' de conclusiones 

incluya una reflexión sobre el grado en que la metodologia aplicada ha permitido 

cumplir este objetivo.

La metodologia definida tiene como base una visión local de la realidad industrial 

de la CAPV. Sin embargo, casos rnmo el del subsistema del Mueble para el hogar 

del Urola, en el que los efectos lobalización ocultaban las economias de

localización existentes, indican que se trata de una metodologia que centrándose 

en el nivel local, permite detectar fenómenos tanto locales ccmo globales que 

afectan al territorio en cuestión. El caso de Mondragón-Bergara, con una pane 

muy imponante de proveedores localizados en el resto del Estado o el extranjero, 

pero economias de transferencia de metodologías de gestión en el ámbito 

territorial local, es otro ejemplo de sistema en el que el modelo capta tanto 

dinámicas locales como globales Puede decirse, por lo tanto, que el proceso 

diseñado permite analizar desde una perspectiva local una realidad definida por la 

combinación de factores locales y globales, presentando en un primer plano 

dichos factores locales, pero sin perder de vista los globales

Sin embargo, no se puede obviar que esta primera conclusión se deriva de la 

aplicación de la metodologia a la estructura de los SPL en 1990. cuando las 

relaciones personales existentes en las áreas funcionales influían en mayor medida 

que hoy en dia en las decisiones de elección de proveedores y cuando la influencia 

de las dos grandes tendencias que están afectando este tipo de sistemas 

productivos eran menos importantes que cn la actualidad. Estas tendencias son, 

siguiendo to expuesto por Becattini (1997). la búsqueda de proveedores con un 

coste minimo a nivel global y la formación de reagrupamientos fonnales e 

informales de pequeñas y medianas empresas, la adquisición de empresas de los 

sistemas productivos locales por grandes empresas y la llegada de empresas 

extranjeras.

Sin duda estos fenómenos han ido adquiriendo protagonismo en los sistemas 

productivos de la CAPV desde 1990 hasta hoy en día Por ello, aunque para el año 

1990, y exceptuando las áreas fiincionales ligadas a las capitales de provincia, cl 

modelo ha posibilitado la obtención de conclusiones que permiten perfilar de
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forma considerablemente nítida ci modelo seguido por la mayor parte de los 

sistemas productivos, la gran incógnita se plantea en tomo a la idoneidad del 

enfoque utilizado de cara a estudios posteriores de la realidad industrial de la 

CAPV

Dos son las grandes líneas desde las que se quiere responde, a esta cuestión: la 

pertinencia de los estudios que toman como unidad de análisis el SPL por una 

parte y la idoneidad del enfoque basado en las aportaciones de la escuela italiana 

para el estudio de dicha realidad por otra.

En cuanto al primero de los temas, teniendo en cuenta que no hay globalidad

carente de localizaciones, las tendencias detectadas no reducen el interés del

sistema productivo local como unidad de análisis, ya que cada uno de dichos 

fenómenos tiene una vertiente local que será de interés analizar

En relación con la posibilidad de que las tendencias anteriormente descritas dejen 

obsoleta la melodologia aplicada, se asume desde el principio y sin ninguna duda 

la conveniencia de que los nuevos análisis que se vavan realizando desde una 

perspectiva local evolucionen a la par que los SPL analizados, para que en cada 

momento puedan detectarse las claves de dicha evolución

En esta línea, se ha propuesto ya el nuevo enfoque que deberia darse al análisis de 

los SPL correspondientes a las capitales de provincia Para el resto de los casos, 

dos son las reflexiones que se realizan al respecto

En primer lugar, no se debe olvidar que a pesar de que la búsqueda de

proveedores a nivel global es un fenómeno que se está extendiendo, existen 

mercados en los que el hecho de competir vía la diferenciación de los produaos 

mantiene el interés por contar con proveedores locales con los que es más fácil 

establecer relaciones de confianza, personalizar producciones o trabajar con series 

cortas. Teniendo además en cuenta que el modelo definido permite sin ningún 

problema captar la evolución de la tendencia a la deslocalización de proveedores 

tanto dentro del Estado como en el extranjero, no se considera necesario cambiar
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el modelo para ’.ncluir en el mismo la primera de las grandes tendencias detectadas 

en los SPL.

Sin embargo, tal y como está planteada, la metodologia no permite captar la 

evolución de los SPL en relación con la segunda de las grandes tendencias, 

marcada por los fenómenos de agrupación de empresas, adquisición de empresas 

del sistema productivo por otras más grandes y localización de empresas 

extranjeras en el sistema productivo. Por lo tanto, si el presente estudio se 

repitiera, seria interesante añadir a la metodologia presentada algún mecanismo 

para delectar dichas agrupaciones y el origen de las empresas localizadas en el 

área flincioral

5. FUTUR.AS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

En este apartado se proponen, por una parte, lineas de investigación que 

corresponden a análisis no realizados en este estudio por la necesidad de acotarlo, 

pero cuyo interés se vela desde el principio; y por otra, lineas que se consideran de 

interés ahora, tras estudiar las conclusiones obtenidas.

La primera de las lineas propuestas es la actualización del estudio con datos de 

1995, por ser éste el año para el que se podria disponer de los datos de las Tablas 

Input-Output requeridos Ello permitiria. por una parte, analizar los sistemas 

productivos desde una perspectiva dinámica; y por otra, incorporando los cambios 

propuestos en el apartado anterior, ver cómo cada uno de dichos sistemas se está 

adaptando a las tendencias ya descritas dc búsqueda de proveedores externos y 

agrupamiento de empresas El estudio permhiria además detectar los cambios en 

la estructura productiva que presumiblemente tuvieron lugar durante los años de 

recesión posteriores a 1990

La segunda de las lineas tiene por objeto completar el estudio de las economias de 

localización con un análisis de las economias de transferencia de tecnología, que 

son de vital importancia para el desarrollo de los distintos sistemas productivos. 

Destacan en esta linea el camino abierto por Buesa et al. (1997), asi como la tesis
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doctoral en curso de A. Zubiaurre, que, aunque no contemplan la perspectiva 

local, estudian dicho fenómeno en ia CAPV en profundidad.

Siguiendo argumentaciones ya presentadas, otra de las lineas propuestas es la 

detinición de una metodologia de análisis basada en economias lipo Jacobs y 

adaptada a la realidad de los sistemas productivos locales correspondientes a las 

tres capitales de provincia.

Dada su especificidad y la imponancia que ha adquirido en esta década dentro de 

la economia de la CAPV, se considera también de interés una linea que 

profundice en el modelo seguido por el SPL de Mondragón-Bergara, claramente 

marcado por la evolución dc la corporación MCC El carácter pionero de dicha 

corporación dentro de la CAPV. tanto en cuanto a metodologias de gestión, como 

a procesos de intemacionalización, puede permitir exiraer conclusiones de interés 

para el resto de sistemas produaivos sobre el modo de buscar el ya citado 

equilibrio local/global

Finalmente, este apanado y por lo tanto, esta tesis, terminan de la única forma en 

que podian hacerlo, refiriéndose a la linea de investigación que justifica todas las 

demás el estudio de la politica industrial de la CAP\' a la luz de las conclusiones 

obtenidas tanto en éste como en el resto de estudios propuestos La creencia de 

que estos últimos pueden apoyar cl proceso dc definición de políticas industriales 

descansa en las afirmaciones de numerosos analistas (Krugman 1992b, Myro 

1994b. Buesa y Molero 1998 entre otros), que sostienen que el fundamen'j 

teórico de una politica industrial se encuentra sobre todo en los efeaos e\iemos. 

tanto pecuniarios como tecnológicos, que parecen caracterizar a la mayor pane de 

las actividades industriales Por todo ello, se considera que existen razones para 

pensar que el camino iniciado puede aspirar no sólo a describir a posteriori la 

situación de nuestra industria, sino a realizar aponaciones que contribuyan a sa 

mejora.
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